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El enfoque territorial del desarrollo rural es apenas el estadio lógico de
un largo proceso de aproximaciones a un nuevo paradigma de desarro-
llo. En efecto, durante la última década la visión y propuestas del Ins-
tituto han ido evolucionando a partir del aprendizaje surgido de su pro-
pia praxis.  
De manera que la presente fase del enfoque territorial del desarrollo ru-
ral surge de una síntesis de postulados que fueron ajustándose con la
práctica a lo largo del tiempo. En efecto, entre los paradigmas reciente
se pueden citar la reforma agraria de la década de los 60, el cooperati-
vismo de los 70, la modernización productiva promovida por la revo-
lución verde de los 60 y 70, el desarrollo rural integrado de los 80, la
modernización y vinculación comercial a mercados dinámicos, el desa-
rrollo sostenible de los 90, así como visiones más recientes, que desta-
can aspectos como la participación y el empoderamiento de los pobla-
dores rurales (e.g. Jara 1998, Ellis y Biggs, 2001; Miranda y Matos 2003,
Rodríguez, Sepúlveda y Echeverri, 2003).  
El IICA ha sido uno de los artífices de varios de estos planteamientos.
De hecho, la nueva ruralidad y el enfoque territorial han sido los dos
más recientes y marcan un punto de inflexión  en la forma de abordar
el desarrollo rural.  El enfoque territorial es un nuevo estadio de la cons-
trucción conceptual, en el cual se avanza en los postulados del propio
Instituto sobre desarrollo sostenible microregional y nueva ruralidad,
desarrollado desde principios de la década de los noventa (e.g. Sepúlve-
da, 2002; Buarque S. 1999, Bacelar 2000, Plaza y Sepúlveda, 1994).  Y
por otro, los planteamientos alrededor de la nueva ruralidad cuyos prin-
cipios sientan las bases para  entender las tendencias y características del
medio rural. Este concepto surgió de manera importante durante los
años noventa con obras seminales como Teubal, 2001; Pérez 2001; Gó-
mez 2002; Echeverri y Ribero 2002.  
La obra que el lector tiene en sus manos es otro aporte del Instituto   en
sus esfuerzos para continuar la construcción de propuestas que contri-
buyan a efectivamente transformar el postergado sector rural de las
Americas.  
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El texto desarrolla varias venas argumentativas e inicia su análisis reco-
nociendo que uno de los principales  propósitos del enfoque territorial
del desarrollo rural es la cohesión social,  lo cual exige la presencia de
un hilo conductor común entre la estrategia nacional de desarrollo, la
importancia relativa que se le asigna al capital social y los diversos me-
canismos de política utilizados en el ámbito regional y local.
El enfoque territorial del desarrollo ofrece la oportunidad de compren-
der la diversidad social y cultural como una fortaleza que puede ser
aprovechada para incrementar el nivel de gestión del desarrollo en el
ámbito local, regional y en el nacional.  
En este texto el autor enfatiza dos componentes fundamentales del de-
sarrollo rural: i. la función vital del capital social en los procesos del de-
sarrollo territorial y ii. la nueva institucionalidad requerida para estable-
cerlo exitosamente.
El autor postula como ejes de articulación entre el nivel local, regional
y nacional la construcción de una institucionalidad rural y una ciuda-
danía capaces de vincular los territorios rurales con el sistema nacional
en un proceso que hace suya la diversidad cultural.
Esta propuesta se sustenta en la hipótesis que los actores sociales tienen
un capital potencial en su acción y en su práctica, el cual ha sido deno-
minado - por deformación teórica -  capital social. Este se nutre de la
energía de las relaciones, redes y vínculos sociales, que sirven para satis-
facer propósitos específicos de supervivencia, reproducción o mejora-
miento de condiciones de vida.  
En ese contexto, el capital social se entiende como la acción social de
relacionamiento que genera un impacto positivo que condiciona las
múltiples facetas del desarrollo. Así, la eficacia y la eficiencia del capi-
tal social, como factor de éxito en los procesos de desarrollo rural, se re-
laciona directamente con la consolidación de redes sociales cuyo grado
de confianza y solidaridad amplía la posibilidad de intercambio y au-
menta las oportunidades de los sujetos para desenvolverse plenamente. 
En ésta concepción de capital social resulta de vital importancia conside-
rar dos aspectos: (a) la vinculación entre el capital social y el nivel de de-
sarrollo humano de la población; y (b) los requerimientos para la forma-
ción y el fortalecimiento del capital social orientado al desarrollo rural
sostenible. Un componente crítico en esta discusión son las normas cul-
turales que promuevan la confianza y la solidaridad, y se expresa en prác-
ticas coherentes y en mecanismos que regulan las relaciones sociales.
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Los argumentos anteriores apuntan al hecho que la inversión en educa-
ción y en capacitación potencia el aporte de los individuos en una or-
ganización e incrementa su integración a relaciones horizontales; de
manera que se amplían las capacidades y las oportunidades de las orga-
nizaciones como entidades funcionales de desarrollo y se refuerzan pro-
cesos de aprendizaje de destrezas y competencias específicas. 
Otro factor clave en este proceso de fortalecimiento del capital social es
la incorporación de vehículos sensibles de comunicación que permitan
explotar al máximo el potencial colectivo y, por ende, fortalecer las ins-
tituciones  existentes y descubrir nuevos puntos de articulación con ins-
tituciones de mayor envergadura. 
Asimismo, el autor argumenta que el patrocinio de capacidades que
permiten la autogestión, la negociación y la apropiación de instrumen-
tos para el empoderamiento permite, a la larga, eliminar la brecha de
exclusión, ya que fomenta la participación en la búsqueda de respues-
tas eficaces para combatir la pobreza. Es así como las redes sociales y de
solidaridad permiten incorporar a los sujetos de forma integral al pro-
ceso de desarrollo, valorando su potencial como individuos y como se-
res sociales.
En ese contexto, la negociación de contratos sociales y culturales de la
gestión de un territorio, para guiar la interacción entre la población ru-
ral y sus recursos naturales, aparece como un instrumento válido que
plantea implicaciones éticas e institucionales profundas. Las implicacio-
nes éticas derivan de las tendencias desequilibrantes de la sociedad de
consumo, que anteponen el interés individual al bienestar colectivo del
presente y del futuro (Jara 2002).  El  tipo de desarrollo rural planteado
es un proceso de activación del  potencial de los seres humanos (Sen
1999) el cual debe traducirse en un nuevo orden institucional.  
Esos nuevos arreglos institucionales deben surgir tanto en el sector pú-
blico como en el privado, así como entre ambos sectores, mediante pro-
cesos y mecanismos ad-hoc. Las tendencias actuales de interacción en-
tre las instituciones públicas y privadas proporcionan un mayor acceso
a la oferta de políticas públicas y una mayor autonomía en la imple-
mentación de acciones.  No obstante, ésta requiere arreglos institucio-
nales específicos, así como niveles de cogestión dinámicos para viabili-
zar proyectos de desarrollo territorial sostenible.
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En efecto, como parte de su hipótesis central en el texto se plantea que
aquellos enfoques de desarrollo territorial multisectorial y fundamenta-
dos en procesos participativos son la vía más segura para unir volunta-
des y recursos que generen las estrategias e inversiones idóneas para su-
perar la pobreza rural y garantizar una gestión sustentable de los recur-
sos naturales.
El eje de argumentación de esta obra es que el capital social — entendi-
do como los vínculos voluntarios establecidos en asociaciones u orga-
nizaciones jerárquicas a las que las personas se adhieren — desde la pers-
pectiva limitada de la economía, tiende a reducir los costos de transac-
ción en procesos tales como negociaciones, intercambio de informa-
ción y la auditoria de acuerdos. 
Este factor condiciona las probabilidades de desarrollo de diversos te-
rritorios rurales; en efecto, es posible adelantar la hipótesis que en igual-
dad de condiciones (ceterus paribus), aquel territorio (comunidad) ru-
ral cuyo capital social es más sólido tendrá más probabilidades de éxi-
to en sus esfuerzos de desarrollo.
En ese contexto, devolver las responsabilidades al ámbito local en ma-
nos de la sociedad civil organizada se torna el principio sine quanom
para asegurar el éxito del desarrollo de los territorios rurales. Desde esa
perspectiva el autor profundiza sobre la importancia de fortalecer: i. Las
organizaciones locales, ii. los vínculos asociativos entre organizaciones
del medio rural y iii. La utilización de métodos de trabajo que promue-
van la capacidad de gestión local.
La institucionalidad requerida para garantizar el éxito de una propues-
ta de desarrollo rural sostenible con enfoque territorial es el segundo
componente que se devela en este texto. Los argumentos sugieren que
el desarrollo de esa institucionalidad es inseparable de la construcción
de la ciudadanía. Tal cual denota el autor “ la ruta del desarrollo inclu-
ye la consolidación de procesos de fortalecimiento de la ciudadanía.
Ciudadanía es el eslabón que integra la cadena de viabilidad y sosteni-
bilidad de la democracia.”
El IICA hace llegar a sus lectores el contenido de este libro con la ex-
pectativa de contribuir a la discusión del tema y les invita a compartir
sus comentarios para continuar construyendo las propuestas que han
de orientar el desarrollo de los territorios rurales de las Americas. 
Sergio Sepúlveda S.
Director Desarrollo Rural Sostenible
IICA.
www.infoagro.net codes
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Sinopsis
Este trabajo informa de los resultados de la investigación sobre
Capital Social, Institucionalidad y Territorios: El caso de
Centroamérica, con base en la experiencia del Proyecto IICA-
Holanda/LADERAS, 1995-1998 y 1998-2002. Este se ubica en
Centroamérica y particularmente en nueve municipios de Hon-
duras y El Salvador.  
En Centroamérica, la magnitud, complejidad y urgencia de los
problemas rurales amenaza los medios de vida de la población
rural y urbana. Esta realidad exige ensayar nuevos enfoques, es-
trategias, métodos y acciones que ayuden a las familias rurales
a ser más auto-dependientes en la solución de los problemas
que les afectan. 
La experiencia del Proyecto IICA-Holanda/LADERAS, sugiere
que los enfoques participativos, territoriales y multisectoriales
que acercan a grupos históricamente excluidos de las decisiones
que afectan las variables económicas, sociales y ambientales; se
constituyen en la vía más segura aunque no menos compleja,
para unir voluntades, intereses y recursos que generen el amplio
espectro de soluciones requeridas para mejorar la gestión de los
recursos naturales y reducir la pobreza.
Una dimensión implícita en el Proyecto fue la importancia del
elemento “local” en la problemática. La variabilidad de condi-
ciones biofísicas, económicas y sociales de los territorios por
una parte y la reducción de los recursos estatales del otro,
implican necesariamente un protagonismo activo de los actores
locales, y la necesidad cada vez más grande de devolver respon-
sabilidades al ámbito local. 
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Dado este nuevo contexto, la experiencia evidencia la importancia
de enfocarse más hacia el establecimiento de un ambiente favora-
ble a la acción local, que al manejo directo y centralizado de situa-
ciones diversas. Nueve lecciones se derivan de la experiencia estu-
diada: 
1. El enfoque en la gente  aumenta el poder de actores clave. 
2. Construir la “voz territorial” para incidir en ámbitos de
mayor jerarquía. 
3. Generar espacios para el ejercicio democrático y ciudadano. 
4. Multiplicar la capacidad institucional uniendo esfuerzos,
compartiendo riesgos y beneficios. 
5. Sociedad de aprendizaje para generar una praxis y espacio
compartido de saberes. 
6. Las “buenas prácticas” de desarrollo rural aumenta inciden-
cia y efecto multiplicador. 
7. Enfoque “virtual” del proyecto fortalece actores, énfasis en
resultados y en los procesos para generar dichos resultados. 
8. Acción multi-niveles para revertir círculo de degradación y
empobrecimiento. 
9. Una metodología de intervención con etapas interconecta-
das, organizadas como proceso, en forma secuencial y arti-
culada como un sistema interdependiente.
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1.1 Un cambio de época
o es necesario retroceder muchas décadas para vislumbrar un
mundo donde el ritmo de los cambios fue apenas perceptible. Un
período en el cual bastaba recurrir al pasado para comprender el presen-
te y proyectar el futuro, un mundo en el que podíamos ser exitosos con
solo replicar la experiencia de los exitosos. 
Durante este período, el pensamiento y la acción fueron dominados
por una concepción mecanicista (cartesiana y newtoniana) de la reali-
dad, como lo señaló Capra (1999). Para muchos ese sigue siendo el re-
ferente; su análisis se basa en esos principios. No cabe duda que la li-
nealidad y continuidad seducen pese a que vivimos una nueva realidad,
una cuya constante es el cambio, y no el cambio al que estábamos acos-
tumbrados y que podíamos predecir: se trata más bien de un cambio
discontinuo, de transformaciones profundas. En esencia, la humanidad
experimenta un cambio de época y no simplemente una época de cam-
bios. En esa realidad de cambios profundos se inserta la agricultura en
el siglo XXI. 
N
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Cómo pensar y actuar en esa realidad? He ahí el reto que enfrentan los líde-
res de la agricultura   en este nuevo siglo. Hace falta desarrollar un marco de
referencia para ayudar a crear el futuro deseado, y a construir el camino por
el que los propios actores sientan que debe avanzar la agricultura. Se requie-
re contar con un liderazgo acorde con las nuevas demandas, capaz de reposi-
cionar a la agricultura y de construir o adecuar su institucionalidad a las exi-
gencias del nuevo siglo.
El estudio y análisis de experiencias innovadoras, como es el caso del Proyec-
to Regional Desarrollo Institucional para la Producción Agrícola Sostenible
en las Laderas de América Central, es una contribución relevante en la cons-
trucción de capacidades conceptuales, metodológicas y técnicas para la ges-
tión de sistemas de innovación y del cambio institucional, mediante enfo-
ques colaborativos que promuevan el desarrollo de las organizaciones, la
construcción y apropiación colectiva y la generación de nuevos conocimien-
tos en el contexto mismo de su aplicación.
1.2 Análisis General
entroamérica enfrenta profundos desequilibrios sociales, económicos y
ambientales. La degradación de los recursos naturales y del ambiente, la
intensificación de las causas generadoras de las condiciones que favorecen la po-
breza rural y las dificultades que los países están experimentando ante la apertu-
ra de las Américas, sin mencionar la limitada participación de las personas en
procesos democráticos, constituyen ejemplos de estos desequilibrios. 
Déficit de Institucionalidad
Estos desequilibrios y sus intentos por superarlos, por estar asociados con otros
relativos a distribución y uso de recursos, son una fuente de conflictos entre los
diferentes actores que conforman el tejido social de los países de la región. El
déficit de institucionalidad en Centroamérica es una de las principales causas ge-
neradoras de inequidades y desequilibrios que reproducen la pobreza y la degra-
dación del ambiente y hacen insostenible el modelo de desarrollo adoptado. La
superación del déficit tecnológico, financiero, comercial y social pasa por la su-
peración del déficit de institucionalidad. El Estado, el Sector Privado y la Socie-
dad Civil Organizada, avanzan con muchas dificultades hacia procesos de inte-
gración regional, conscientes que no hay soluciones individuales para países pe-
queños en una era de globalización, reconociendo que la integración no es só-
lo de los mercados sino de las sociedades e implica un proceso no sólo de las
cúpulas, sino desde abajo y desde adentro de la sociedad. La construcción de
una institucionalidad estable y democrática es vital en este proceso.
C
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La agricultura de Centroamérica se construye hoy, sobre bases que no son
las que sustentaron su crecimiento en décadas pasadas. Los procesos de de-
mocratización, integración, apertura económica, liberalización del comer-
cio; la preocupación por los impactos ambientales y una infraestructura ins-
titucional local, nacional y regional más diversificada, expresan parte de los
grandes cambios que vive la región.
Predominio de enfoque sectorial en las políticas agrícolas
Las políticas agrícolas implementadas en América Central desde los años
1950, reflejan el predominio de un enfoque sectorial que concibe a la agri-
cultura como un sector primario orientado a abastecer el mercado nacional
de alimentos, generar divisas, fuente de empleo y más recientemente la con-
servación de los recursos naturales.
Durante el período 1950-70, la política nacional en los países de Centroa-
mérica promovió el desarrollo basado en las exportaciones, inicialmente las
exportaciones tradicionales de café y banano, posteriormente incluyeron el
algodón, azúcar y carne. 
Las regiones con alto potencial agrícola fueron favorecidas por las políticas
e inversiones públicas orientadas a mejorar la dotación de recursos, facili-
tando su rápida incorporación a la lógica del mercado con la expansión de
productos de exportación. Predominaban las actividades en fincas y agro-
negocios grandes, y localizados en los valles y planicie costera. 
Estas regiones y sus principales actores sociales se convirtieron en polos de
atracción de las agencias nacionales e internacionales por el alto retorno de
las inversiones, por su dotación de infraestructura, por la facilidad de mo-
vilizar e incorporar insumos modernos, la importancia económica de estas
áreas y la presencia política de sus dirigentes.
El crecimiento de la producción agrícola en las regiones con alto potencial y
su impacto económico en la economía nacional, fue a su vez acompañado de
un proceso de expansión de la frontera agrícola, que se desplazó hacia áreas
con menor potencial. Este patrón de crecimiento generó una marcada
polaridad y dicotomía entre la agricultura empresarial organizada alrededor de
rubros de exportación y localizada en zonas con alto potencial agrícola, y una
agricultura familiar de subsistencia productora de alimentos, localizada
en regiones “marginales”. La configuración y evolución de las instituciones
de Centroamérica fue determinada por dos factores fundamentales: la
importancia económica de la producción agropecuaria y el deterioro de los
medios de vida y la movilización política de los habitantes del sector rural.
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La institucionalidad desarrollada para atender regiones consideradas margina-
les fue comparativamente más débil y diseñada para impulsar medidas com-
pensatorias de carácter asistencial, con el propósito de paliar los efectos del de-
sarrollo desigual (Miranda, 1995).
En los años 70, como reacción ante los problemas sociales domésticos y
problemas económicos internacionales, se enfatizó en políticas de seguri-
dad alimentaria. Se implementaron políticas que incluyeron: subsidios (cré-
dito, insumos); inversión pública en infraestructura; precios de garantía y
subsidio al consumidor de los granos básicos; acceso a tecnologías de la Re-
volución Verde.  El Estado asumió un papel promotor. En la década de los
80, se registraron importantes desequilibrios estructurales en  las economías
de la región que condujeron a una crisis económica.  La moneda se sobre-
valoró en todos los países, aumentó el endeudamiento externo de la región
y con ello un incremento dramático del pago por servicio de la deuda.  Es-
ta época corresponde al período en que se  agudizaron los conflictos polí-
ticos y militares que afectaron a la economía y la sociedad en general. 
En la segunda mitad de la década, se implementó el programa de ajuste es-
tructural, se devaluaron las monedas y disminuyó el papel del Estado, ex-
poniendo las economías al mercado internacional. El ajuste estructural trajo
mejoras en los términos de intercambio para la agricultura en general, pero es-
te efecto positivo fue neutralizado por los efectos negativos del tratado de li-
bre comercio y el mercado común centroamericano (RUTA, 2000).  La mar-
cada caída del apoyo gubernamental para  la agricultura y el aumento en el
precio de insumos importados, impactó negativamente sobre las regiones y
productores que recibían ayuda de estos programas.
El agro y sus actores clave pierden protagonismo
La  reducción de la inversión pública en la agricultura refleja la disminución
del peso relativo de la agricultura en la economía y sociedad en general. A
partir de 1970 hasta la fecha, el peso relativo de la agricultura en el Produc-
to Interno Bruto (PIB) de los países de Centroamérica, excepto Nicaragua,
disminuyó notablemente. En promedio la producción primaria agropecua-
ria de Centroamérica aportó en 1998 el 16% del Producto Interno Bruto
(PIB), este dato refleja una reducción del 2% con respecto al PIB agrope-
cuario de 1980 e indica el crecimiento relativo de otros sectores de la eco-
nomía, especialmente el de servicios y comercio (Ruta, 2000). Con base en
el desempeño sectorial de la agricultura, muchos formuladores de políticas
ahora ven a otros sectores como las nuevas fuentes de crecimiento económi-
co y acumulación. Esta percepción sugiere un cambio significativo en el enfo-
que sectorial de la agricultura y del agro como eje de acumulación y motor de
la economía y la sociedad.
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Si se considera que la historia de Centroamérica es en esencia una historia
agraria, que  el agro  ha sido escenario de disputa por el poder político por ha-
berse constituido en el principal eje de acumulación de la sociedad centroa-
mericana, en el momento en que se percibe que dejó de ser el principal eje de
acumulación y que éste se traslada desde el agro hacia las áreas de intermedia-
ción financiera y comercial, el agro y sus actores pierden protagonismo y pre-
sencia política nacional y las políticas económicas comienzan a registrar un
marcado sesgo antiagrario que favorecen la importación de productos, inclu-
yendo los  de origen agropecuario. 
Este proceso se inscribe en el marco de la globalización, expresada como la
supremacía del mercado, con políticas instrumentales como la desregulación,
la  liberalización, la des-intermediación financiera, la privatización de los bie-
nes del Estado, el desarrollo de una oferta exportable, el control de la infla-
ción y el déficit público, y la promoción de la inversión extranjera. Proceso
que teóricamente ofrece oportunidades para los países de la región pero que
hasta la fecha ha agudizado los desequilibrios sociales y económicos. En la re-
gión se comienza a hablar de una doble globalización, la globalización de la
inclusión que beneficia al 15% de la población de la región; y la globaliza-
ción de la exclusión a la que pertenece al menos el 60% de la población de
la región que no representa ningún interés desde el punto de vista de la de-
manda. Estos  dos procesos, que  ocurren simultáneamente, son fuente po-
tencial de conflictos  y amenazan la gobernabilidad de Centroamérica. 
1.3 Principales desafíos
Superar enfoque sectorial de la agricultura
a reseña histórica sobre las políticas agrícolas de Centroamérica refleja la
dificultad para comprender la multidimensionalidad e interdependencia
de los diversos fenómenos que afectan el comportamiento de la agricultura.
La agricultura y sus actores se desenvuelven en un entorno marcado por cam-
bios profundos y acelerados que se perciben como amenazas e incertidumbre
para la mayoría de actores económicos, sociales y políticos; pero además, pre-
domina una visión fragmentada en la forma en que se concibe y maneja todo
lo relacionado con la agricultura y su medio rural; situación ésta que impide
valorar su contribución real al desarrollo nacional. Ambas condiciones están
asociadas a una concepción tradicional de la agricultura. 
L
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Una concepción que impide a sus líderes, a otros actores, y a la sociedad en
general, apreciar las múltiples dimensiones (técnico-económica, social, ecoló-
gico-ambiental e institucional) e interrelaciones (con la sociedad rural y con
el resto del sistema económico) que caracterizan a esta actividad, y por tanto,
su contribución al desarrollo nacional. Y es esa misma concepción tradicio-
nal la que impide que las transformaciones que se están dando en el entorno
puedan ser percibidas como oportunidades. Algunos autores (Norton, Scherr,
Miranda et.al. ) reconocen la necesidad de construir una nueva Agri-Cultura,
darle una nueva cultura al agro, renovarlo, convertirlo en un asunto estraté-
gico, con un nuevo estilo de liderazgo y una actitud visionaria. 
Nuevo papel de la agricultura en la economía y la sociedad
Diversas organizaciones nacionales y regionales están dedicando importantes
esfuerzos y aportes para generar una corriente de pensamiento que identifi-
que en términos claros el nuevo papel de la agricultura en la economía y la
sociedad en general, con la capacidad de enfrentar los desafíos y compromi-
sos asumidos por los jefes de Estado y de Gobierno de los países de la región,
en cuanto al fortalecimiento de la democracia, la integración económica y el
libre comercio, erradicación de la pobreza y la discriminación, y, garantizar
el desarrollo sostenible y la conservación del medio ambiente para las gene-
raciones futuras. 
Estos desafíos exigen una nueva percepción de la agricultura y de una cul-
tura que nos haga sentir, pensar y actuar estratégicamente. El reposiciona-
miento de la agricultura requiere de una concepción holística y dinámica
que impulse el desarrollo sostenible, o dicho en los términos de Capra
(2000, p.68), un continuo flujo y cambio, de equilibrio dinámico.
¡La necesidad de reposicionar la agricultura!
Sepúlveda y Rojas (2002, p. 17-28), mencionaron que el reposicionamiento
de la agricultura se concibe desde cuatro perspectivas: la político -institucio-
nal; la técnico-económica; la social, y la ecológico-ambiental: 
• La primera sugiere mecanismos para articular el diálogo entre los líderes
de la agricultura y sus espacios rurales (hombres y mujeres), en el nivel
local, nacional y regional (desde abajo y desde adentro de la sociedad),
para evidenciar el papel de la agricultura y su contribución al desarrollo
nacional e incidir positivamente en las instancias nacionales y regionales
de decisión.
Capital Social, Institucionalidad y Territorios: El caso de Centroamérica
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• Desde la perspectiva técnico-económica se reconoce que la multidimensio-
nalidad de la agricultura es una condición imprescindible para revalorizar
su contribución al desarrollo de cada país. Ello exige dejar de percibirla co-
mo una simple actividad productivo-primaria y mirarla como un eslabón
estratégico de las cadenas productivo-comerciales. El mejoramiento de los
niveles de competitividad de la agricultura se ubica en ese contexto.
• La perspectiva social, y la ecológico-ambiental, valoran el aporte de la agri-
cultura en cuanto a su contribución para aliviar la pobreza y reducir el cre-
ciente deterioro de los recursos naturales. Reconocer la interacción de la
agricultura con otras actividades no agropecuarias (turismo agroecológico,
acuacultura, agroindustria, entre otras), ayudará a encontrar respuestas no
necesariamente agropecuarias a esos problemas.
Hacia un enfoque sistémico de la agricultura
De acuerdo con Capra (2000, p.59), lo esencial del pensamiento sistémico
consiste en “... percibir la realidad como una red de relaciones”, una especie de
red dinámica de acontecimientos y dimensiones interrelacionadas. Aplicando
y operacionalizando este concepto, la concepción sistémica de la agricultura
se articula a partir de tres elementos básicos que permiten pensarla desde una
perspectiva ampliada como base para el desarrollo sostenible. Estos son: los es-
pacios rurales, las economías de escala y el entorno nacional e internacional. 
La finalidad es el desarrollo sostenible del país y de la agricultura y sus espacios
rurales. Según Supúlveda y Rojas (2002, p. 20-28), el desarrollo sostenible se
concibe como el resultado de un proceso multidimensional e intertemporal en
el cual interactúan cuatro dimensiones: 
• La técnico-económica (vinculada al progreso material) 
• La social (vinculada a capacidades, derechos, necesidades y expectativas
humanas)
• La ecológico-ambiental (vinculada a la base natural de una sociedad)
• La político-institucional (vinculada a las diferentes instituciones y orga-
nizaciones de la sociedad)
El agro es un asunto estratégico para la sociedad y la economía
En consecuencia, el desafío consiste en convertir el agro o lo rural en un
asunto estratégico. El potencial de la agricultura radica en que puede viabili-
zar la creación de una economía integrada, atacar el desempleo estructural y
lograr un proceso de crecimiento económico coherente con la problemática
social, generando una correlación positiva entre crecimiento y solución de la
pobreza, y crecimiento y competitividad de la economía en su conjunto pa-
ra crear economías nacionales y regionales rentables como una totalidad.
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Centroamérica no vislumbra una salida con el estilo de crecimiento actual: a
mayor crecimiento mayor pobreza; mayor dependencia del ahorro externo;
mayor elasticidad a las importaciones; menos generación de empleo formal.
La agricultura puede ser una de las bases para un estilo de crecimiento que
signifique mejores oportunidades de empleo e ingresos y menor pobreza,  si
ésta lograra una mayor articulación productivo-comercial y superar la hetero-
geneidad estructural que la define. Tiene el potencial para sustentar el desa-
rrollo empresarial de la agricultura y un dinamismo tecnológico propio.
La agricultura puede y debe convertirse en una estructura que genere encade-
namientos o vínculos técnicos de complementariedad con la gran empresa na-
cional, regional e internacional. La estrategia sugerida consiste en que la agri-
cultura pueda entrar en el proceso de acumulación y se desarrolle a partir de
empresas en red, para poder convertirse en un sector con capacidad de arras-
tre de manera autónoma, así como de procesos de alianzas y funciones.
La creación de empresas en red, a partir de varias empresas micro, peque-
ñas y medianas, implica la organización de las mismas permitiendo concen-
trar la oferta de lo que producen y la demanda de lo que necesitan para pro-
ducir, lo cual permite relaciones más favorables con el mercado, mejores
precios y un incremento de la rentabilidad. La concentración de represen-
tatividad lleva, también a tener mayor incidencia en las esferas de poder po-
lítico e institucional.  El incremento en la rentabilidad lleva a la acumula-
ción y ésta a una sustentabilidad en el mercado; la mayor incidencia lleva
a un mejor entorno para la empresa y, por tanto, a mejorar la capacidad de
acceso a insumos y servicios.
Avanzar hacia la gestión participativa de las políticas.
Las políticas económicas actuales limitan el cumplimiento de los requisitos
impuestos por la globalización para reposicionar la agricultura, por lo que el
reto de los diferentes actores sociales consiste en abrir espacios para incidir en
la política económica actual y enfrentar, con éxito, la mundialización desde
los intereses de la agricultura y se puedan lograr relaciones positivas con el res-
to de la economía, incidiendo en los mecanismos de mercado, en las políticas
del Estado, en el tipo, calidad y precio de los servicios que reciben, entre otros.
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1.4 El aporte del Proyecto 
IICA-Holanda/LADERAS
n los últimos ocho años, una parte importante de la acción del Institu-
to Interamericano de Cooperación para la Agricultura (IICA), en Cen-
troamérica, se concentró en la problemática de desarrollo en las regiones de
laderas. Mediante un convenio suscrito con la Embajada Real de los Países
Bajos, el IICA ejecutó durante el período 1995-1998 y 1998-2002, el Pro-
yecto Regional Desarrollo Institucional para la Producción Agrícola Soste-
nible en las Laderas de América Central, con intervenciones en Honduras
y El Salvador.
La experiencia del Proyecto IICA-Holanda/LADERAS, sugiere que los enfo-
ques participativos, territoriales y multisectoriales que acercan a grupos histó-
ricamente excluidos de las decisiones que afectan las variables económicas,
sociales y el manejo de los recursos naturales (asociaciones comunales, orga-
nizaciones de mujeres, minorías étnicas, campesinos, juventudes, educadores,
comerciantes, empresarios, líderes religiosos, otros), se constituyen en la vía
más segura aunque no menos compleja, para unir voluntades, intereses y re-
cursos que generen el amplio espectro de soluciones requeridas para mejorar
la gestión de los recursos naturales y reducir la pobreza. 
El Proyecto IICA-Holanda/LADERAS, dispone de experiencia relevante y co-
nocimientos prácticos (conceptuales, tecnológicos, metodológicos e institu-
cionales) que pueden ser utilizados para aumentar la incidencia y el efecto
multiplicador de las “buenas prácticas” desarrolladas por el proyecto. Esta ex-
periencia es particularmente sólida en los siguientes aspectos: Metodología de
Intervención para Facilitar Procesos de Cambio; Programa de Formación-Ac-
ción de líderes; Sistemas Locales de Innovación protagonizados por la gente;
y, mecanismos institucionales de coordinación, cooperación y consulta en el
ámbito local y nacional.  
E
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1.5 La contribución del estudio
l presente estudio genera conocimiento sistemáticamente organizado en
torno a los procesos de desarrollo sostenible del medio rural y contribu-
ye a mejorar la comprensión sobre la integración de los fenómenos biofísicos,
sociales y económicos en estos procesos. 
¿Cómo fortalecer la capacidad institucional de los países para mejorar el
bienestar y promover el auto-desarrollo de la comunidad rural, mediante la
gestión sostenible de los recursos naturales, las oportunidades de mercado
y los escenarios de integración? Fue la interrogante principal que orientó el
estudio sobre la experiencia del Proyecto IICA-Holanda/LADERAS. En es-
te sentido el estudio contribuye:
• Al conocimiento de los procesos de transformación de la agricultura y
sus espacios rurales, en sus dinámicas reales, teóricas y científicas.
• A conocer el potencial que ofrece la experiencia estudiada, con el fin de de-
terminar los mecanismos y medidas para aprovecharlas, a partir de las reali-
dades y necesidades regionales.
• A entender el papel de las nuevas formas de organización de la sociedad lo-
cal, nacional y regional, e identificar posibilidades de relaciones constructi-
vas entre los diferentes ámbitos.
• A buscar desde la realidad de los países de la región, las formas de orga-
nización y alianzas entre el sector público gubernamental y la sociedad
civil organizada, para la construcción de Estados más democráticos y re-
presentativos que, en conjunto, tengan la capacidad para enfrentar los re-
tos del desarrollo y la justicia social.
Capital Social, Institucionalidad y Territorios: El caso de Centroamérica
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1.6 Estructura y contenido del estudio
l estudio fue organizado en seis capítulos: en el Capítulo 1, se presenta la
introducción general destacando el papel de la agricultura en la economía
y sociedad centroamericana, los principales desafíos, el aporte del proyecto y
la contribución del estudio; en el Capítulo 2 se discuten y analizan las princi-
pales perspectivas teóricas y metodológicas utilizadas como fundamento para
el análisis del caso; en el Capítulo 3 se describe y formula el problema objeto
de estudio, el objetivo e hipótesis, la metodología y las fases del trabajo: en el
Capítulo 4 se analizan e interpretan los resultados a partir de un conjunto de
criterios que en forma individual o integrados, ofrecen las evidencias necesa-
rias para contrastar los enunciados de las hipótesis con los resultados obteni-
dos; en el Capítulo 5 se analizan y discuten los resultados, y; en el Capítulo
6, se presentan las principales conclusiones y sugerencias derivadas del estudio.
Los Capítulos 5 y 6, discusión de resultados y conclusiones, se pueden leer co-
mo Resumen Ejecutivo. 
E
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n este capítulo se discuten y analizan las principales perspectivas
teóricas y metodológicas utilizadas como fundamento para identi-
ficar y caracterizar la problemática agraria y, sobre esta base, el diseño
de los distintos modelos de solución o enfoques aplicados en América
Latina para alcanzar el desarrollo y, con ello, el objetivo primario y
esencial de que sus pobladores dispongan de las condiciones y recursos
necesarios para potenciar y expresar su potencial humano. Esta discu-
sión teórica es el soporte fundamental de la investigación realizada, en
la medida en que ha permitido una adecuada calibración del instru-
mental teórico y metodológico empleado en el proceso investigativo y,
en el análisis e interpretación de los resultados obtenidos.
Se inicia con una breve revisión de las teorías del desarrollo y sus explica-
ciones sobre el proceso de innovación en la agricultura y en el manejo de
los recursos naturales; prosigue con el análisis del enfoque sistémico, del
concepto desarrollo sostenible, de las teorías sobre medios de vida sosteni-
bles y  capital social; y finaliza con una discusión sobre institucionalidad y
nueva ruralidad, analizando y precisando sus principios, sus componentes
básicos y los elementos de la estrategia.
E
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2.1 El proceso de innovación 
en la agricultura
no de los aspectos que más intriga en los procesos de desarrollo agrí-
cola y rural es el hecho de que algunas innovaciones (tecnológicas,
metodológicas o institucionales) son rápidamente aceptadas por la pobla-
ción y otras no. En adición, ciertas situaciones o combinación de eventos
invitan a los actores interesados en el desarrollo rural a participar activa y
rápidamente en los procesos de cambio y en la incorporación de nuevas
ideas; en tanto otras situaciones parecen estimular actitudes de defensa y la
creación de barreras a la implementación de nuevas ideas. ¿Cuáles son las
condiciones que favorecen procesos efectivos de innovación?
Una nueva era ha comenzado en la cual la sostenibilidad ecológica, los au-
mentos en la productividad y la justicia social, han sido reconocidos como re-
quisitos del desarrollo de la agricultura y sus espacios rurales. Por tanto, uno
de los desafíos centrales para los programas de desarrollo sostenible de la agri-
cultura y el medio rural, consiste en entender el proceso de innovación rural,
particularmente bajo condiciones de recursos limitados y en tierras frágiles, e
identificar las oportunidades de políticas y acciones para apoyar y mejorar es-
te proceso. Se requieren innovaciones en ambos campos: tecnología para la
producción mejorada de la agricultura y el manejo del recurso natural, y en
instituciones locales para apoyar los nuevos sistemas de manejo.  
La teoría del desarrollo ofrece varias explicaciones para el proceso de la in-
novación en la agricultura, y por extensión, en el manejo del recurso natu-
ral. La teoría de la “Innovación Inducida”, que da énfasis al papel de cam-
biar los incentivos económicos en el cambio tecnológico, es particularmen-
te relevante (Boserup 1965, Ruthemberg, 1980; Hayami y Ruttan, 1985; Le-
le, 1992). Otras teorías dan énfasis al desarrollo de tecnologías externas y su
difusión (Solow, 1956); la innovación técnica interna (Richards, 1985; Ro-
mer, 1990); la capacidad de la comunidad para la organización y la innova-
ción (Ostrom, E.1990); e instituciones que apoyan los sistemas económicos
y de producción (North, 1990). 
U
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Cada vez más se reconoce que las tecnologías sostenibles son condiciones
necesarias pero no suficientes para el desarrollo sostenible de la agricultura.
Existen tecnologías que conservan, e inclusive incrementan, la productividad
y funciones ecológicas de una variedad de regiones y condiciones agro-climá-
ticas, validadas a través de experiencias locales exitosas. Estos éxitos locales, sin
embargo, a menudo han sido solamente eso: locales, con muchas regiones y
poblaciones excluidas de estos procesos. Estos resultados hacen pensar que pa-
ra el desarrollo sostenible es pre-requisito una adecuada organización social.
El desarrollo sostenible requiere de patrones de relaciones sociales adecuados
a las necesidades de los individuos y sus comunidades. A este respecto Engel
(1997) dijo que el desarrollo sostenible sólo puede realizarse a través de la ac-
ción individual y colectiva que incorpora las múltiples racionalidades e intere-
ses de los diferentes actores  (agricultores, decidores de política, otros). Engel
(p. 11) definió innovación como referido a propósito de cambio-”(change-on-
purpose)”, impulsado por intenciones individuales y colectivas; lo caracterizó
como un proceso social en el sentido que emerge de interacciones difusas en-
tre muchos y diferentes actores. 
Las teorías analizadas contribuyen a mejorar el entendimiento de la innova-
ción como  proceso social, y a facilitar la creación de condiciones favorables
para que dicho proceso ocurra en forma efectiva. La innovación como pro-
ceso de aprendizaje social e institucional puede ser gerenciado en forma par-
ticipativa para lograr los objetivos del desarrollo sostenible. El énfasis en la in-
teracción entre actores destaca la necesidad de edificar relaciones cooperati-
vas (alianzas, coordinación, otros), y particularmente redes interactivas de co-
municación como una fuente de realizaciones y de aprendizaje de procesos
efectivos de innovación.  
2.2 El enfoque sistémico
l pensamiento y la acción fueron moldeados y dominados  por una
concepción mecanicista (cartesiana y newtoniana) de la realidad. Para
muchos ese sigue siendo el referente; su patrón de pensamiento se basa en
esos principios.  No cabe duda que la linealidad, el pensamiento lineal, cau-
sal-lineal, seduce y nos ubica en una especie de meseta de confort. Empe-
ro, ahora vivimos en una nueva realidad, caracterizada por el cambio como
una constante, no el cambio predecible al que estábamos acostumbrados,
sino el cambio discontinuo, de profundas transformaciones.
E
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Así las cosas, no se puede continuar pensando en el futuro como una con-
tinuación del pasado, sino como algo discontinuo e impredecible, lo cual
no significa que sea inmoldeable o incontrolable. Simplemente se trata de
cambiar de actitud y de recurrir a conceptos, teorías e instrumentos que se
han venido desarrollando en los últimos veinte años y que no se han apro-
vechado plenamente. En tal sentido el pensamiento sistémico forma parte
de la vanguardia de esta revolución. Explorar el pensamiento sistémico,
adentrarse en su argumentación, derivar los principios y elementos esencia-
les del pensador sistémico y aprender a cultivar esta nueva forma de ser, sen-
tir, pensar y actuar es el desafío de las próximas generaciones.
El entorno en el que se desenvuelve la humanidad está marcado por dos
constantes: cambios profundos y acelerados, que se traduce en amenazas e
incertidumbre para la mayoría de los actores económicos, sociales y políti-
cos; y fragmentación en la forma en que se conciben y manejan las distin-
tas dimensiones de la realidad.
Por esta razón Capra (1998) señaló que los principales problemas de nues-
tro tiempo no pueden ser entendidos en forma aislada porque se trata de
problemas sistémicos, es decir, que están interconectados y son interdepen-
dientes. En última instancia Capra (1998, p. 26) reveló una profunda crisis
de percepción anotando “Hay soluciones para los principales problemas de
nuestro tiempo, algunas muy sencillas, pero requieren un cambio radical en
nuestra percepción, en nuestro pensamiento, en nuestros valores. Nos ha-
llamos sin duda en el inicio de ese cambio fundamental de visión en la cien-
cia y la sociedad, un cambio de paradigmas tan radical como la revolución
copernicana”. 
La incapacidad de reconocer las interconexiones hace que muchas de las so-
luciones para los problemas que aquejan a la humanidad (desequilibrios so-
ciales, económicos y ambientales), comprometan el futuro de las próximas
generaciones. De ahí la creciente preocupación por el concepto desarrollo
sostenible. Lester Brown, citado por Capra (1998, p. 26), indicó que “Una
sociedad sostenible es aquella capaz de satisfacer sus necesidades sin dismi-
nuir las oportunidades de generaciones futuras”. Este es el desafío que en-
frenta la humanidad: edificar una sociedad global y local sostenible, una so-
ciedad con entornos económicos, institucionales, sociales y medioambien-
tales capaces de satisfacer nuestras necesidades y expectativas sin compro-
meter el futuro de las próximas generaciones.
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Capra (1998, p. 29) invita a trascender la visión antropocéntrica del mundo,
centrada en el ser humano, al enfatizar el concepto de ecología profunda se-
ñalando “La ecología profunda no separa a los humanos - ni a ninguna otra
cosa- del entorno natural. Ve el mundo, no como una colección de objetos
aislados, sino como una red de fenómenos fundamentalmente interconecta-
dos e interdependientes. La ecología profunda reconoce el valor intrínseco de
todos los seres vivos y ve a los humanos como una mera hebra de la trama
de la vida”. El cambio de percepciones y modos de pensamiento no es posi-
ble sin el cambio de Valores que rigen el comportamiento humano; son co-
mo el anverso y el reverso de la misma moneda, uno no existe sin el otro. Ca-
pra (1998, p. 31) estableció una comparación entre Pensamiento y Valores cla-
sificados como Asertivos y los denominados Integrativos. A cada patrón o
modo de pensamiento le corresponde un tipo de valores, señalando el énfa-
sis en las tendencias asertivas sobre las integrativas.
El término Asertivo se deriva de “Aserto” que en lógica es una afirmación me-
diante la cual declaro como verdadera una proposición. Asertivo es un térmi-
no referido al pensamiento lineal, racional, analítico, de cerebro izquierdo, a
este tipo de pensamiento le corresponden  valores relacionados con la compe-
tencia, la dominación, la expansión. 
En el otro extremo, al pensamiento Integrativo caracterizado por un modo
de pensar intuitivo, sintético, holístico, no lineal, le corresponden valores re-
lacionados con la cooperación, la asociación, la conservación, entre otros. El
elemento que distingue a los dos tipos de pensamiento y de valores es la per-
cepción y aplicación del Poder: en un extremo se ubican los que conciben el
poder en el sentido de dominación sobre los demás y en el otro lado la per-
cepción del poder como influencia sobre los demás. De cada una de estas per-
cepciones se deriva el modo dominante de pensar y actuar de la sociedad. Ca-
pra concluyó señalando la importancia de un equilibrio dinámico entre am-
bas tendencias, entre el pensamiento y valores asertivos y los integrativos.
En la teoría convencional del poder, en el sentido de dominación sobre
los demás, donde hay ganadores y perdedores, cabe la pregunta ¿Por qué
pueden los ganadores imponerse sobre los perdedores? Se pueden
considerar al menos tres posibles respuestas: primero porque los perdedo-
res ya no existen, vivieron en el pasado, pertenecen a la generación
anterior versus la generación presente y futura. La segunda posibilidad es
que los perdedores no saben que son perdedores (no tienen conocimien-
to de por qué: aire contaminado, erosión, desigualdad social, otros).
La tercera respuesta posible es que los perdedores ya existen (generación
presente), pero no tienen poder para defenderse de los ganadores.
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En este ejercicio, el enfoque sistémico sugiere soluciones estratégicas, facultar
(en el sentido de empoderar) a los perdedores para que incidan en  la disminu-
ción de inequidades de poder y riqueza para avanzar hacia metas de desarro-
llo sostenible. 
Refiriéndose al pensamiento mecanicista y al pensamiento sistémico, Capra
(1998, p. 37) señaló que “La tensión básica se da entre las partes y el todo.
El énfasis sobre las partes se ha denominado mecanicista, reduccionista o
atomista, mientras que el énfasis sobre el todo recibe los nombres de holís-
tico, organicista o ecológico. En la ciencia del siglo xx la perspectiva holís-
tica ha sido conocida como sistémica; y el modo de pensar que comporta,
como pensamiento sistémico”. El término Holismo se refiere a la doctrina
epistemológica que considera que una realidad compleja no se reduce a la
suma de sus elementos, sino que constituye un sistema global regido por le-
yes. Se opone al atomismo.
La raíz de la palabra “sistema” se deriva del verbo griego sunistánai que origi-
nalmente significaba “causar una unión” (reunir, juntar, colocar juntos). Agre-
ga Capra (1998, p. 47) que “Comprender las cosas sistémicamente significa li-
teralmente colocarlas en un   contexto, establecer la naturaleza de sus relacio-
nes”. Cualquier cadena alimenticia ilustra claramente los ciclos y el eslabona-
miento de causa y efecto que constituyen los sistemas. Como sugiere el origen
griego de la palabra, la estructura de un sistema incluye la percepción unifica-
dora del observador. Como ejemplos de sistemas se pueden citar, además de
las cadenas alimenticias, los organismos vivientes, la atmósfera, los nichos eco-
lógicos, las fábricas, las comunidades, las entidades políticas, las familias y to-
das las organizaciones. Todos somos elementos de muchos sistemas diferentes.
En tal sentido Capra (1998, p. 49) concluyó señalando que “En el plantea-
miento sistémico las propiedades de las partes sólo se pueden comprender des-
de la organización del conjunto...el pensamiento sistémico no se concentra en
los componentes básicos, sino en los principios esenciales de organización”.
El pensamiento sistémico implica desplazar la atención conceptual de los ob-
jetos a las relaciones, para comprender además la individualidad al mismo
tiempo que la interdependencia.   Los principios básicos de la ecología que fá-
cilmente pueden extrapolarse a los sistemas de organización de la sociedad
son: interdependencia, flujo cíclico de recursos o reciclaje, cooperación y aso-
ciación, flexibilidad, diversidad y, como consecuencia de todos ellos, sosteni-
bilidad. Estos principios, como lo señaló Capra (1998, p. 311), son todos ellos
aspectos distintos de un mismo patrón de organización. Es según este patrón
que los sistemas se organizan para maximizar su sostenibilidad. 
New formato 2 Byron medido11  7/4/03  12:44 PM  Page 30
2. El marco conceptual para la investigación
31
Este planteamiento puso de relieve la disyuntiva o tensión básica entre el reto
de la sostenibilidad ecológica en su sentido de ecología profunda, y el modo
en que la sociedad se encuentra organizada entre ecología y economía. La eco-
nomía enfatiza la competencia, la expansión y la dominación; la ecología po-
ne acento en la cooperación, la conservación y la asociación, es decir, en un
patrón de pensamiento y valores integrativos (Capra 1998, p. 311). En tal sen-
tido, el enfoque sistémico permite transformar la tensión natural entre  eco-
nomía y ecología en tensión creativa, transformadora, en un ambiente de
equilibrio dinámico entre ambos enfoques para aportar trayectorias estraté-
gicas y principios esenciales en la ruta hacia el desarrollo sostenible de la so-
ciedad y su entorno. 
Es indudable que el pensamiento sistémico es un  poderoso marco concep-
tual porque expande nuestro modo de abordar problemas complejos. Es
más potente como marco orientador que como herramienta particular, los
recursos instrumentales desarrollados por el pensamiento sistémico son
apropiados para visualizar el conjunto, el todo y las partes, nos referimos a
diagramas de ciclo causal, arquetipos y modelos informáticos, entre otros. 
Es importante hablar el lenguaje del pensamiento sistémico, empero es más
importante  pensar sistémicamente, incluso sin necesidad de traducirlo a tra-
vés de círculos causales o arquetipos. El desarrollo de metodologías, herra-
mientas e instrumentos que faciliten la operacionalización de este modo de
pensamiento es todavía incipiente, el desafío consiste en poner en marcha
más experiencias innovadoras al respecto; aunque limitados los avances, el
momento es propicio y las oportunidades son alentadoras para contribuir en
este sentido.
Un punto central en el aporte de Capra es que en una sociedad sujeta a la
revolución del conocimiento y la información, es urgente que nos libere-
mos del pasado; que abandonemos viejos modelos y paradigmas, reglas ob-
soletas y estrategias poco funcionales. Otro aspecto crucial del enfoque sis-
témico es que considera que todos vivimos dentro de un contexto de inter-
dependencia y en consecuencia de vulnerabilidad; y toma muy en cuenta
el entorno, que es directamente responsable de muchas dificultades que
afronta la sociedad, particularmente las sociedades y poblaciones margina-
das del proceso de desarrollo. Los factores que componen el contexto de
vulnerabilidad tienen impacto sobre los recursos disponibles (capitales), su
creación y su destrucción y por ende, sobre las opciones de medios de vida
factibles y sostenibles.
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2.3 El concepto desarrollo sostenible
a preocupación por la sostenibilidad del desarrollo se inicia en la última
mitad del Siglo XX, fundamentado en el reconocimiento de que el actual
modelo de desarrollo se encuentra en crisis (concentración de riqueza, injusti-
cia social e inequidad, deterioro ambiental y degradación, pérdida de la diver-
sidad cultural, concentración de poder), y la humanidad busca un nuevo pa-
radigma de desarrollo en un largo proceso de aproximadamente tres décadas
que precedió a la Cumbre de la Tierra, en Río 1992, que continúa hasta
nuestros días. 
El concepto de un desarrollo sostenible se elaboró y difundió poco a poco
a partir de 1968, cuando se manifestó que el desarrollismo, casi indiscutido
hasta entonces, no era viable a largo plazo. Las alarmantes predicciones
contenidas en el documento “Los límites del crecimiento”, elaborado por el
Massachussetts Institute of Technology (MIT) por encargo del Club de Ro-
ma en 1970, cuestionando el modelo de crecimiento ilimitado e insosteni-
ble, contribuyó a otros acontecimientos de carácter internacional en el ám-
bito del desarrollo y el medio ambiente.
En la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Humano celebra-
da en Estocolmo en junio de 1972, la comunidad internacional incorporó
el tema del medio ambiente en las negociaciones de carácter internacional
y proclamó la defensa y mejora del medio ambiente para las generaciones
presentes y futuras como un objetivo urgente de la humanidad. Una déca-
da después, la Asamblea General de las Naciones Unidas, en 1983, estable-
ció la Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, (la Co-
misión Brundtland), para examinar la situación del medio ambiente y el de-
sarrollo de acuerdo con las perspectivas del año 2000 y más allá.
En 1987 World Wide Fund for Nature, WWF-Internacional, publicó la pri-
mera versión de la Estrategia para la Conservación Global, donde por pri-
mera vez se utilizó el concepto de Desarrollo Sostenible. En 1991, durante
el proceso de preparación de la Cumbre de Río, WWF publicó “Cuidar la
Tierra” donde se ofrece una definición operativa del concepto Desarrollo
Sostenible. 
De acuerdo a esa definición “El desarrollo sostenible, es mejorar la calidad de
vida del ser humano, mientras viva dentro de la capacidad de carga y la pro-
ductividad de los ecosistemas que sostienen la vida” (PRISMA 1994, p. 13).
L
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En este concepto del desarrollo sostenible los elementos calidad de vida y el
respeto de la capacidad de la tierra son interdependientes, aparecen integrados
en un concepto único. El primero entendido en el sentido de beneficio huma-
no, justicia, derechos humanos, acceso a los recursos disponibles en la socie-
dad, educación, salud, otros; y el segundo en el sentido de no utilizar de una
manera abusiva o excesiva los recursos naturales. La Comisión Brundtland en
1987, en su informe “Nuestro Futuro Común”, recalcó que el futuro humano
corre riesgos si continúan las actuales formas insostenibles de crecimiento y
desarrollo económico y si los países en desarrollo las adoptan. Enfatizó que la
transición a un desarrollo sostenible, en los países industrializados y en desa-
rrollo,  constituye el único camino viable hacia un futuro seguro y sostenible
para toda la comunidad humana.
Así mismo, la referida Comisión conceptuó en dicho informe el concepto de
desarrollo sostenible en los siguientes términos: “Está en manos de la huma-
nidad hacer que el desarrollo sea sostenible, es decir, asegurar las necesidades
del presente sin comprometer la capacidad de las futuras generaciones para sa-
tisfacer las propias. El concepto de desarrollo sostenible implica límites, no lí-
mites absolutos, sino limitaciones que imponen  a los recursos del medio am-
biente, el estado actual de la tecnología y de la organización social y la capa-
cidad de la biosfera de absorber los efectos de las actividades humanas, pero
tanto la tecnología como la organización social pueden ser ordenadas y mejo-
radas de manera que abran el camino a una nueva era de crecimiento econó-
mico” (Comisión Mundial del Ambiente y del Desarrollo 1988, p. 29). Esta
aspiración por una nueva forma de desarrollo que considera al hombre, a los
recursos naturales y al medio ambiente, constituye un proceso de cambio que
implica transformaciones en las instituciones. La Comisión Brundtland así lo
reconoce al señalar: “En suma, el desarrollo sostenible es un proceso de cam-
bio en el cual la explotación de los recursos, la orientación de la evolución tec-
nológica y la modificación de las instituciones están acordes y acrecientan el
potencial actual y futuro para satisfacer las necesidades y aspiraciones huma-
nas” (Comisión Mundial del Ambiente y del Desarrollo 1988, p. 70).
El informe influye en variados ámbitos del quehacer humano e institucional.
Así, el Consejo de la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultu-
ra y la Alimentación (FAO) en 1988, publicó el siguiente concepto referido a
la actividad sectorial: 
“El desarrollo sostenible consiste en la ordenación y conservación de la base de
recursos naturales y la orientación del cambio tecnológico e institucional, de
tal manera que se asegure la continua satisfacción de las necesidades humanas
para las generaciones presentes y futuras. Este desarrollo viable en los sectores
agrícola, forestal y pesquero, conserva la tierra, el agua y los recursos genéticos
vegetales y animales, no degrada el medio ambiente y es técnicamente apropia-
do, económicamente viable y socialmente aceptable” (FAO 1994, p. 5).
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Los retos para un nuevo modelo de desarrollo son: superar la pobreza; lograr
la equidad generacional e intergeneracional; transitar de una democracia repre-
sentativa hacia una participativa en función de la sostenibilidad del desarrollo
local y global, urbano y rural. La interacción entre desarrollo económico, avan-
ce social y protección ambiental exigen atención y acción por parte de la co-
munidad mundial. Muchos países e instituciones han adoptado o respaldado
el concepto de desarrollo sostenible, por ejemplo: el Parlamento Europeo, la
Asamblea de Italia, la Unión Europea y los países de África, del Caribe, del Pa-
cífico, el Banco Asiático de Desarrollo, el Banco de Inversión Europeo, entre
otros. El desafío después de la Conferencia de Río, es cómo poner esta defini-
ción en operación. No es cuestión de saber qué hacer, es una cuestión de sa-
ber cómo hacerlo, de pasar a la práctica.
En síntesis, el desarrollo sostenible no es un concepto científico sino un
concepto político. El gran número de definiciones existentes refleja la
variedad de disciplinas, percepciones y paradigmas de sus autores (IICA
1997 p. 19). La mayoría de las definiciones de desarrollo sostenible contem-
plan tres dimensiones: la dimensión ecológica, la dimensión económica y
la dimensión social, que se pueden definir de la siguiente forma:
• Sostenibilidad ecológica: los ecosistemas mantienen a través del tiempo
las características fundamentales para su sobrevivencia en cuanto a com-
ponentes e interacciones.
• Sostenibilidad económica: el sistema que se usa produce una rentabilidad
razonable y estable a través del tiempo o que hace atractivo continuar con
dicho manejo en el tiempo.
• Sostenibilidad social: la forma de manejo y la organización social permi-
ten un grado aceptable de satisfacción de las necesidades de la población
involucrada.
A corto plazo, alcanzar la sostenibilidad según estas tres dimensiones pue-
de considerarse, en cierta medida, como una situación de objetivos conflic-
tivos, mientras que a largo plazo se reconocerá la interdependencia entre
ellas y la relación se volverá más o menos complementaria. Sin embargo,
no será posible lograr la sostenibilidad al maximizar los tres objetivos al
mismo tiempo. Para alcanzar el desarrollo sostenible, debe encontrarse un
equilibrio entre los tres objetivos (Nijkamp 1990 p. 13). Si se optimiza un
objetivo, los dos restantes se convierten en limitaciones. Una limitación
puede cuantificarse de alguna forma; esto es, un cierto nivel de elementos
que conforman la limitación debe definirse como los niveles máximos y
mínimos aceptables (o tolerables).  
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2.4 La Teoría de Medios de Vida Sostenibles
a teoría de los medios de vida (sustainable livelihoods)  se remonta a la
labor de Robert Chambers, llevada a cabo a mediados de los 80, y que
éste continuó desarrollando, junto con Conway y otros, a comienzos de los
90. Desde entonces, numerosas agencias de desarrollo han adoptado concep-
tos relacionados con la teoría de los medios de vida y han desarrollado accio-
nes para iniciar su implantación. La teoría de los medios de vida representa un
nuevo punto de partida desde el punto de vista político y práctico. El concep-
to de medios de vida sostenibles fue propuesto en el reporte del Grupo Con-
sultivo de la Comisión Mundial sobre Medio Ambiente y Desarrollo (WCED,
1987), con base en el análisis de los vínculos entre las políticas de desarrollo,
la pobreza y la degradación ambiental. 
El enfoque de Medios de Vida Sostenibles (MVS) en la erradicación de la
pobreza rural es el resultado de casi tres décadas de debates, experiencias y
modificaciones en la percepción de pobreza que ahora se reconoce como
un fenómeno mucho más complejo que simplemente el nivel de ingreso o
consumo, y que tiene características y causas multidimensionales. La apli-
cación de enfoques hacia un desarrollo más participativo ha subrayado la
diversidad de metas a que aspira la gente, y las estrategias que se emplean
para lograrlas. Estudios y análisis de pobreza han enfatizado la importancia
de los bienes (o capitales, incluyendo el capital social) como determinantes
del bienestar. También en los últimos años la importancia del marco polí-
tico, gobernabilidad y la institucionalidad ha recibido más atención en la
agenda de gestión de recursos naturales.
Un factor clave ha sido la preocupación creciente sobre la eficacia de las in-
tervenciones por parte de gobiernos, donantes y agencias de cooperación téc-
nica y financiera internacional, que utilizando un enfoque sectorial, han con-
centrado sus esfuerzos mayormente en recursos, servicios e infraestructura
(agua, tierra, crédito, asistencia técnica, otros), a veces perdiendo de vista a la
gente misma. El enfoque MVS establece a la gente como el punto de partida
en las actividades de desarrollo y define como criterio de éxito las mejoras
sostenibles en sus medios de vida. Se espera, que al reenfocar la atención so-
bre la gente, se logrará una diferencia significativa en alcanzar las metas de
erradicación de la pobreza.
L
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Para asegurar que la retórica de “erradicación de la pobreza” se traduzca en
programas y proyectos que tengan impacto, el enfoque MVS suscribe los si-
guientes principios fundamentales como esenciales en cualquier intervención: 
• Centrada en la gente: la erradicación sostenible de la pobreza sólo será rea-
lizada si el apoyo externo se concentra sobre los aspectos importantes de las
vidas de las personas, comprende las diferencias entre las personas, y traba-
ja con la gente en una manera coherente con sus estrategias de vida actua-
les, ambiente socio-cultural y sus capacidades de adaptación ante el cambio.
• Participativa: la gente de las comunidades asume un papel protagónico
en la identificación de sus prioridades, y la gente “de afuera” debe usar
métodos y procesos que aseguren una correcta comprensión y respuesta
a las demandas planteadas.
• Multi-nivel: la erradicación de la pobreza es una tarea enorme y sólo pue-
de ser alcanzada trabajando en varios niveles. Se debe asegurar que las ac-
tividades a nivel micro informen y contribuyan a la formulación de polí-
ticas, creación de un ambiente facilitador, y que las estructuras y procesos
de tipo macro apoyen a la gente para construir su propio futuro sobre sus
fortalezas y capacidades.
• Colegiada: tanto el sector público como el sector privado (incluyendo la so-
ciedad civil, ONG, académicos, otros) deben actuar como socios en un es-
fuerzo común y no como competidores.
• Sostenible: hay cuatro aspectos de la sostenibilidad que debemos buscar:
económica, institucional, social y medioambiental. La sostenibilidad ver-
dadera debe buscar un balance entre todos.
• Dinámica: es necesario reconocer la naturaleza dinámica de las estrate-
gias de medios de vida, para responder con flexibilidad ante cambios en
las condiciones de la gente, y  adquirir compromisos de más largo plazo.
El término “medios de vida sostenibles”
El término medios de vida (“livelihood”) se utiliza con connotaciones
distintas. La siguiente definición recoge la noción general de medios de vida
descrita aquí: “Un medio de vida comprende las posibilidades, activos
(que incluyen recursos tanto materiales como sociales) y actividades necesarias
para ganarse la vida. Un medio de vida es sostenible cuando puede soportar
tensiones y choques y recuperarse de los mismos, y a la vez mantener y mejo-
rar sus posibilidades y activos, tanto en el presente como de cara al futuro,
sin dañar la base de recursos naturales existente” (Chambers y Conway, 1992).
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Dicho en otros términos, por “medios de vida” se entienden las estrategias
que la gente (individuos, hogares, comunidades) utiliza para satisfacer sus
necesidades básicas de alimentación, energía, ropa, refugio, salud, educa-
ción, y dignidad. 
Un medio de vida comprende las posibilidades, activos (incluyendo recur-
sos tanto materiales como sociales) y actividades necesarias para ganarse la
vida. Los sistemas de “medios de vida” se determinan por los activos tangi-
bles e intangibles, así como las capacidades de sus miembros (OXFAM,
UKI, 1994). Los activos tangibles son esencialmente cosas materiales y recur-
sos  (tierra, agua, árboles, ganado, ahorros, equipo, otros). Los activos intan-
gibles son más complejos y se entienden ya sea como las exigencias y apela-
ciones que pueden hacerse para lograr apoyo material, moral o como las
oportunidades de poder utilizar un recurso o servicio que provee informa-
ción, educación, salud, tecnología y empleo. Las capacidades son los oficios
y habilidades que posee la gente, y su capacidad para adaptarse dinámicamen-
te a situaciones cambiantes. La distribución de activos y capacidades es vista
como un elemento central para lograr medios de vida sostenibles.
Un medio de vida es sostenible cuando puede soportar tensiones y choques
y recuperarse de los mismos, y a la vez mantener y mejorar sus posibilida-
des y activos tanto en el presente como en el futuro, sin dañar la base de re-
cursos naturales existentes. En el aspecto ambiental, los medios de vida son
sostenibles si las actividades y uso de los activos ayudan a incrementar la
productividad de la base de los recursos naturales o cuando ayudan a man-
tener y mejorar su calidad como sistema básico de soporte de los medios de
vida. 
En el aspecto social, la sostenibilidad se refiere a la capacidad de la pobla-
ción de mantener y mejorar sus medios de vida en un contexto social da-
do. Ello supone que se pueden resistir cambios negativos en el entorno (de-
sempleo, sequías, otros) o por el lado positivo que se cuenta con las capa-
cidades para adaptarse creativamente a los cambios externos.
MVS como marco orientador
MVS es una manera de pensar acerca de las metas, posibilidades y prioridades
del desarrollo para acelerar el progreso en la erradicación de la pobreza. Es un
enfoque holístico que provee un marco para comprender las causas y dimen-
siones de la pobreza, sin caer en la trampa de enfocarse en unos pocos facto-
res (producción agrícola, seguridad alimentaria, salud, otros). 
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Trata de apreciar las relaciones entre los diversos aspectos de pobreza, sus cau-
sas y manifestaciones y permite la priorización más acertada en los planes
operacionales. MVS no es un proceso ni una metodología, es más bien un
esfuerzo por combinar muchas herramientas y métodos ya ampliamente usa-
dos en las acciones de desarrollo, para crear una visión y comprensión com-
partida entre sectores que trascienden diversos niveles de actividad.
Varias agencias de cooperación internacional están usando los principios
de MVS para guiar su trabajo (PNUD, IICA, FIDA, PMA, FAO, CARE,
OXFAM, entre otras), y existen diferentes formas de ilustrar o concebir su
aplicación en la práctica. El marco desarrollado por el Institute of Deve-
lopment Studies, UK, presenta una manera sencilla de organizar varios
factores que limitan o facilitan las oportunidades existentes de vida, e ilus-
trar sus interacciones. Más que un modelo es un lente que ayuda a consi-
derar la complejidad holísticamente, pero a la vez en forma manejable
(Figura 1).
Fuente:  Institute of Development Studies (UK)
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El marco no tiene inicio ni final, no es secuencial. El dibujo trata de repre-
sentar sistemas de medios de vida y facilitar una amplia visión de los facto-
res que causan la pobreza sin las limitaciones impuestas por preconcepcio-
nes sectoriales. Como eje central del marco se tiene el “Pentágono de Capi-
tales” que representa los bienes, activos o recursos (en todo sentido) con
que cuenta la gente. Estos cinco tipos de capital son agrupados por una cla-
sificación lógica, pero no quiere decir que esta es la única forma de conce-
bir el portafolio de capitales. Según el contexto específico de un caso dado,
puede ser necesario ampliar, disminuir o redefinir los grupos. 
Al considerar una comunidad, hogar u otro grupo, el marco MVS muestra
las fortalezas y debilidades de los diferentes tipos de capital, su importancia
relativa y los diferentes vínculos entre sí. Esto ayuda a la identificación de
los posibles puntos de entrada para facilitar más seguridad en los medios de
vida. El marco no trata de establecer indicadores o valores para medir los
capitales.
El Pentágono de Capitales
El Pentágono de Capitales de la Figura 1 se refiere a:
• Capital Humano: las habilidades, destrezas, conocimiento (tradicional y
moderno), fortaleza física y salud que son necesarios y determinan la ca-
pacidad de perseguir diversas estrategias de medios de vida.
• Capital físico: infraestructura base (transporte, albergue, agua, energía y
comunicaciones), equipos productivos, herramientas, instalaciones que
permiten a la gente dedicarse a ciertos medios de vida.
• Capital social: los recursos sociales (redes, grupos, relaciones de confian-
za, parentesco, amistad, relación patrón-cliente, acceso a las instituciones
de la sociedad más amplia) en las que puede apoyarse la gente al perse-
guir sus estrategias de vida.
• Capital financiero: los recursos disponibles de la gente (en efectivo, ahorros,
disponibilidad de crédito, remesas, salarios, pensiones) que permiten dife-
rentes opciones en cuanto a medios de vida.
• Capital natural: los recursos naturales que proveen flujos de bienes útiles
en la determinación y manejo de las estrategias de vida (tierra, agua, fauna
silvestre, bosques, pastos, biodiversidad, y recursos del medio ambiente en
general).
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Estrategias de medios de vida
Se puede resumir la Figura 1 de la siguiente manera: todo ser humano (po-
bre y rico) vive dentro de un contexto de vulnerabilidad y utiliza su dota-
ción de capitales bajo la influencia de las políticas, procesos e instituciones
vigentes en la búsqueda e implementación de una estrategia (óptima) de
medios de vida. Las estrategias usadas son complejas y pueden sufrir cam-
bios rápidos en respuesta al contexto externo. El enfoque de MVS trata de
comprender los múltiples factores que influyen en las decisiones y escogen-
cias llevados a cabo por la gente en esta búsqueda, con el propósito de for-
talecer los aspectos positivos, promover mejores opciones, ampliar la flexi-
bilidad y mitigar los factores limitantes.
Los logros perseguidos en materia de MVS también son diversos entre indivi-
duos y cambian a lo largo del tiempo según cambios en las proporciones rela-
tivas de los capitales, las necesidades y prioridades individuales. Sin embargo
se pueden agrupar los logros esperados en las categorías definidas en el Pentá-
gono de Capitales.
Políticas, procesos e instituciones
Un elemento innovador del enfoque MVS -al menos comparado con ini-
ciativas de desarrollo tradicionales enfocadas más en aliviar (temporalmen-
te) los síntomas de la pobreza que en atacar las causas fundamentales- es la
inclusión de los factores (instituciones, organizaciones, políticas, legisla-
ción) que dan forma a los medios de vida. Su importancia es crucial en la
búsqueda de soluciones sostenibles. Estos factores operan a todo nivel, des-
de los hogares hasta el ámbito internacional; y en todas las esferas, desde la
más privada hasta la más pública. Son importantes porque determinan en
forma directa el acceso a los capitales, los términos de intercambio entre los
capitales y los logros (económicos y otros) de las distintas estrategias en ma-
teria de medios de vida. 
Además, tienen una influencia fuerte sobre la sensación de inclusión y bie-
nestar de la gente. Puesto que la cultura también se incluye, el enfoque tam-
bién responde ante otras diferencias “inexplicables” sobre la forma en que
se hacen las cosas en distintas sociedades. Muchos proyectos y programas
técnicamente exitosos, no han logrado impacto perdurable por el simple
hecho de hacer caso omiso o considerar estos factores fuera de su compe-
tencia o responsabilidad. Así, refuerzan el mito de que la pobreza es culpa
de los pobres y una característica inevitable de cualquier sociedad.
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Sostenibilidad y el contexto de la vulnerabilidad
Un aspecto crucial del enfoque es que considera que todos vivimos dentro
de un contexto de vulnerabilidad y toma muy en cuenta el entorno, que es
directamente responsable de muchas dificultades que afronta la gente más
pobre. Los factores que componen el contexto de vulnerabilidad tienen im-
pacto sobre los capitales disponibles, su creación y su destrucción y por en-
de, sobre las opciones de medios de vida factibles. El marco MVS distingue
tres tipos principales de vulnerabilidad:
• Tendencias: son los cambios de largo plazo y en muchos casos de tipo ma-
cro. Incluyen las tendencias demográficas, acceso a recursos incluyendo con-
flictos, tendencias económicas tanto nacionales como internacionales, cam-
bios en el ámbito de gobernabilidad y político, y tendencias tecnológicas.
• Choques: son los factores inesperados que pueden destruir los capitales en
forma directa en el caso de tormentas, inundación, terremotos, conflictos
civiles, otros. Choques en el ámbito de la salud (epidemias o enfermedades)
tanto de la gente como de sus animales y cultivos, y choques económicos
como cambios en tasas de cambio internacional, precios de productos, y
otros. Para aguantar los efectos de los choques, la gente puede ser forzada a
deshacerse de sus bienes y cambiar su estrategia de vida. La capacidad de
adaptación frente a choques es un factor importante en la sostenibilidad de
los medios de vida.
• Temporalidad: los cambios temporales y estacionales de los precios,
oportunidades laborales, disponibilidad de alimentos, otros, conforman
algunas de las mayores y más duraderas causas de degradación de las po-
blaciones menos favorecidas.
Logros esperados en materia de MVS
• Económico: mayores ingresos y medios de vida más sostenibles en térmi-
nos económicos.
• Bienestar: mayor dotación de bienes no materiales como autoestima, in-
clusión, seguridad física, salud, acceso a servicios, empoderamiento polí-
tico, mantenimiento de costumbres, cultura y tradiciones ancestrales.
• Estabilidad: menor grado de vulnerabilidad ante las tendencias, choques
y temporalidades externos.
• Seguridad alimenticia: menor vulnerabilidad ante el desafío diario de
asegurar una dieta adecuada para la familia.
• Recursos naturales: uso más sostenible y menor degradación de los recur-
sos naturales.
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2.5 Capital social
l concepto “capital social” es una poderosa herramienta para el  análisis,
interpretación y acción transformadora de la sociedad. El enfoque de ca-
pital social ofrece la posibilidad de proponer estrategias de desarrollo que tras-
cienden la postura reduccionista que iguala desarrollo social con crecimiento
económico. Sin desconocer la conexión que puede establecerse entre desarro-
llo y crecimiento, la teoría del capital social se opone a la creencia - hasta no
hace mucho generalizada - según la cual el crecimiento conduce necesaria-
mente al desarrollo; por el contrario, pone el énfasis en cómo el desenvolvi-
miento de los vínculos comunitarios y sociales favorece el crecimiento econó-
mico y el desarrollo político. 
Con este concepto también es posible superar la ficción de los economistas
neoclásicos según la cual los únicos actores válidos de la vida social son los in-
dividuos. Como lo expresó Coleman (1990, p. 31), “...esta ficción es sólo eso,
pues los individuos no actúan independientemente, los objetivos no se defi-
nen independientemente y los intereses no son totalmente egoístas”. Como se
entiende mayoritariamente hoy en día este concepto, es bastante sencillo. El
capital social es la acumulación de vínculos asociativos que se han construido
entre los miembros de una sociedad, dentro de lo que permiten sus marcos or-
ganizacionales e institucionales. El supuesto es que estos vínculos tienen algún
grado de permanencia y por ello son acumulables.
No se trata evidentemente de cualquier vínculo. Como lo explica Sudarsky
(2001, p. 1), “...no toda relación social de solidaridad es capital social”. Ni los
vínculos familiares, ni los de dependencia laboral, ni los de dependencia por
obligación o reclutamiento (como en los grupos armados), constituyen esa sin-
gular riqueza que explica fortalezas y virtudes de una comunidad, y que llama-
mos capital social. Tampoco se puede confundir con el capital humano, la ri-
queza que los individuos acumulan cuando deciden invertir en su propia edu-
cación. El capital social se refiere a los vínculos voluntarios, que normalmen-
te se establecen en asociaciones o en organizaciones jerárquicas a las que las
personas se adhieren. En el plano cognitivo, comprende una amplia gama de
acuerdos explícitos o tácitos; de entendimientos comunes; de convenciones
de lenguaje, operativas y de representación; de certidumbres sociales y de ex-
pectativas mutuas. 
Su valor económico resulta en buena parte de que estos vínculos disminuyen
dramáticamente los costos de transacciones en sus fases de negociación, de
intercambio de información y de exigencia del cumplimiento de acuerdos. 
E
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Por ello puede explicarse que sociedades con recursos físicos y de capital
humano comparables evolucionen por sendas diferentes, y se ubiquen en
niveles de desarrollo económico y en derroteros políticos divergentes. El
primer uso del concepto de capital social se remonta a un escrito de Loury
(1977). Bourdieu (1980) precisó el concepto entendiéndolo como aquel “re-
siduo”, atribuible a las conexiones personales de un individuo y a su perte-
nencia a un grupo, que explican su éxito económico y social superior al de
personas con comparables niveles de capital cultural y físico. Hasta aquí, el
capital social, a pesar de su nombre, era concebido esencialmente como un
atributo individual. Coleman (1988) y Putnam (1993) habrían de darle un sig-
nificado social. En sus estudios teóricos e históricos respectivamente, el capi-
tal social se convertiría en el activo de todo el grupo y explicaría el devenir de
las sociedades, no solamente el de los individuos.
El concepto capital social aún se encuentra evolucionando tanto en el plano
teórico como en el operacional, con los aportes de numerosos investigadores
que lo utilizan en investigaciones empíricas e históricas y experiencias de pro-
gramas y proyectos de desarrollo que lo incorporan y operacionalizan en  las
acciones que promueven. La aplicación que hace Sudarsky de este concepto y
de su uso por Putnam y otros autores para interpretar la historia de regiones,
países y comunidades es sumamente útil; de igual forma, la puesta en marcha
de experiencias empíricas como la del Proyecto Regional IICA-Holanda/LA-
DERAS, en las que el concepto sufre una transformación  tanto en el plano
de su operacionalización como en el teórico, al confrontársele con la comple-
jidad de la sociedad local y nacional en la que se empleó.
2.6 Una nueva institucionalidad 
para una nueva ruralidad
n un esfuerzo por adaptarse a un nuevo modelo de desarrollo, que está
en construcción, el Estado y la sociedad civil impulsan transformaciones
en la institucionalidad de la agricultura y el medio rural. Sin embargo, la limi-
tante más seria que enfrenta la modernización de la institucionalidad se en-
cuentra en la visión tradicional de la agricultura que todavía mantienen los
agentes vinculados a ella; es una visión unidisciplinaria, sectorialista, parcial y
estática, que empaña la apreciación de sus vínculos con la sociedad rural y con
el resto del sistema económico nacional e internacional. Esto se refleja en una
actitud reactiva, e incluso pasiva, que se observa en las organizaciones públi-
cas y privadas vinculadas a la agricultura, frente a los cambios del entorno.
E
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La nueva institucionalidad debe responder a una visión sistémica, una visión
renovada de la agricultura y el medio rural, y sustentarse en un paradigma
de cooperación y convergencia en las relaciones entre el Estado y la socie-
dad civil, en el marco de una economía de mercado. Este nuevo paradigma
es fundamental para fortalecer la gobernabilidad, como condición que lleva
a sociedades más democráticas que garanticen el desarrollo sostenible.
En los últimos cinco años, los Jefes de Estado y de Gobierno de las Améri-
cas han fortalecido el diálogo interamericano y han reafirmado su compro-
miso con la integración y el desarrollo del hemisferio.  De esta forma, los
acuerdos presidenciales (Cumbres de las Américas I y II, Miami, 1994 y
Santiago de Chile, 1998), han ido conformando la denominada Agenda pa-
ra la Integración y el Desarrollo de las Américas, o Agenda Interamericana,
la cual, considera los siguientes 4 objetivos:
• Promover y fortalecer la democracia y el respeto de los derechos humanos;
• Profundizar la integración económica y el libre comercio;
• Erradicar la pobreza y la discriminación; y,
• Garantizar el desarrollo sostenible y la conservación del medio ambien-
te para las generaciones futuras.
A escasos meses de concluida la  Primera Cumbre (Miami, 1994), los minis-
tros de comercio realizaron una reunión hemisférica (Denver, junio 1995),
que generó reflexión y diálogo que involucró a líderes públicos, privados y
académicos en función del segundo de los objetivos de la Agenda: la integra-
ción económica y el libre comercio en las Américas. El marcado sesgo en el
segundo objetivo ha dominado la Agenda; al tema de la agricultura no se hi-
zo mayor referencia. El hecho de que la agricultura no fuera mencionada en
la estrategia de renovación del Sistema Interamericano fue un signo evidente
de la necesidad de reposicionar la agricultura en el contexto del proceso
Cumbres de las Américas. Esta  “omisión” se percibe como el reflejo de la
percepción sobre la agricultura y otros ámbitos de la sociedad y economía, el
complejo urbano-industrial se asocia a valores de progreso y modernidad, lo
rural evoca imágenes de pobreza y atraso. 
Según Alvin Tofler (1980, p. 25), la agricultura ocupó un lugar de privilegio en
la “primera ola” de cambio que experimentara la civilización, el agro fue la
principal fuente de acumulación de riqueza, por ende la tierra y las fincas fuen-
tes de progreso. Con la revolución industrial apareció la “segunda ola”, y en
ella la generación de riqueza se centró en las fábricas y en las zonas urbanas. 
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La revolución de la información ha dado lugar a la “tercera ola”, donde el
conocimiento se convierte en el nuevo sistema de creación de riqueza
(Tofler 1980, 1990, 1995 y 1999).
En tal sentido, el reposicionamiento de la agricultura exige abandonar el
modelo tradicional de tipo artesanal, que sustentó la primera ola, para pa-
sar a una nueva concepción holística y dinámica que impulse el desarrollo
sostenible. Sin embargo, pese al enorme progreso experimentado en mu-
chas áreas, no es posible imaginar una comunidad que no dependa de los
bienes y servicios que se originan en los espacios o paisajes rurales. Por con-
siguiente, es urgente que los paisajes rurales adquieran la relevancia que se
merecen si queremos generar medios de vida sostenibles.
Por ello, el enfoque sistémico de la agricultura busca superar la concepción
tradicional. Reposicionar la agricultura desde tres componentes operativos
básicos que le permiten analizar y actuar sobre la agricultura y el medio ru-
ral: lo espacios territoriales; las cadenas técnico-comerciales; y las interac-
ciones entre ambos y con los sistemas que constituyen su entorno. 
El enfoque sistémico de las organizaciones vinculadas a la agricultura y el
medio rural se orienta a la superación de la concepción restringida de su na-
turaleza y funcionamiento para transitar hacia otro en las que se conciben
como organizaciones abiertas en proceso permanente de aprendizaje social. 
Esto conduce a la incorporación en forma armónica, de los conceptos de vi-
sión compartida, sistemas institucionales, vinculación entre los sectores pú-
blico y privado, trabajo en equipos interdisciplinarios y capitalización del re-
curso humano. Las dos expresiones del enfoque sistémico en el ámbito de la
agricultura y de sus organizaciones, son instrumentales para entender y en-
frentar en forma coherente el desafío de mejorar los niveles de competitivi-
dad  y la superación de los desequilibrios regionales, socioeconómicos (po-
breza rural) y ecológicos.
El tercer elemento, la estrategia, cumple la función de guía para la acción,
incorpora cuatro tipos de transformaciones de la agricultura y el medio ru-
ral: productiva, comercial, institucional y humana. Para ello la visión sisté-
mica debe concebirse desde cuatro perspectivas: la político-institucional; la
técnico-económica; la social; y, la ecológico-ambiental. Este no es más que
un esfuerzo de aplicar el enfoque sistémico a la tarea de reposicionar una
nueva visión, más sistémica, de la agricultura y sus espacios o paisajes rura-
les. Es evidente, como lo señaló Capra (1998), que no basta modificar el en-
foque, se requiere también de alinear los Valores a esta nueva forma de pen-
sar hasta convertirla en una nueva forma de ser, sentir, pensar y actuar.
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Objetivo, hipótesis y metodología
CAPÍTULO
3
3.1 Introducción y Justificación
n América Latina, la magnitud, complejidad y urgencia de los proble-
mas rurales sobrepasaron, desde hace mucho tiempo, las posibilidades
de los gobiernos para solucionarlos, particularmente porque intentan hacer-
lo a través del modelo convencional de dependencia estatal. La ineficiencia
del modelo y la insuficiencia de recursos para financiarlos son cada día más
evidentes. Esta realidad está exigiendo ensayar nuevos enfoques, estrategias,
métodos y acciones que ayuden a las familias rurales a ser más auto-depen-
dientes en la solución de los problemas que las afectan.
La razón de ser de este estudio consiste en generar, a partir del análisis de una
experiencia exitosa e innovadora de combate a la pobreza, marcos de refle-
xión más precisos y fieles a la realidad que se vive en los espacios rurales de
Centroamérica, con el propósito de desarrollar planteamientos conceptuales
y metodológicos aplicables y que mejoren el desempeño de las políticas e in-
tervenciones de desarrollo rural sostenible. Los indicadores de desarrollo de
los países centroamericanos evidencian que las condiciones de pobreza en
que vive la mayoría de la población, se mantienen inalterables a pesar de las
altas inversiones realizadas con recursos provenientes de la cooperación inter-
nacional y de los gobiernos.  
E
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En el marco de las renovadas preocupaciones sobre el desarrollo rural, en
la perspectiva de una nueva visión de la ruralidad, se adelanta esta investi-
gación con el propósito de avanzar en la interpretación de la naturaleza de
la pobreza rural, sus determinantes y factores que presionan su permanen-
cia, así como la evaluación de experiencias en proyectos aplicados en la re-
gión para el alivio de la pobreza como es el caso del Proyecto Desarrollo
Institucional para la Producción Agrícola Sostenible en las Laderas de Amé-
rica Central, IICA-Holanda/LADERAS, 1995-2002.
El presente estudio utilizará técnicas de análisis cualitativo, a partir del es-
tudio de caso del Proyecto IICA-Holanda/LADERAS, con el propósito de
establecer relaciones comprensivas en el estudio de la naturaleza del proble-
ma de la pobreza rural y de las soluciones que se vienen desarrollando en
Centroamérica. La cobertura del estudio comprende los países de interven-
ción del Proyecto: Honduras y El Salvador. 
3.2 ¿Por qué evaluar y sistematizar 
la experiencia de un Proyecto?
veces se le resta importancia a la evaluación y más aún a la sistemati-
zación, de manera que ni siquiera se recupera la experiencia adquirida
a lo largo de estos procesos. Se necesita por tanto, hacer una lectura de lo ac-
tuado y, en ese sentido, la sistematización resulta fundamental. Sistematizar
una experiencia implica hacer una interpretación crítica del proceso que se ha
vivido. No se trata sólo de registrar lo que pasó, sino de hacer una lectura del
proceso con base en ciertas claves que nos permitan distanciarnos de él.
Una memoria no sería una sistematización, sería un registro que ayudaría
para ver qué fue pasando a lo largo del tiempo. Lo importante es aprender
de lo vivido, extraer, en forma crítica, enseñanzas, y así mejorar nuestras
prácticas y las de los demás. Todos tenemos experiencias que pueden apor-
tar a la renovación de nuestras propias teorías; lo que pasa es que muchas
veces no valoramos suficientemente esa experiencia o no le dedicamos el
tiempo necesario para sistematizarla. Si se hiciera se podría contribuir a un
diálogo enriquecedor entre las propuestas teóricas existentes.
Es de vital importancia que los proyectos estén documentados y que sus ex-
periencias sean sistematizadas. De esta forma podrán ser compartidas con
quienes toman las decisiones políticas en el ámbito local, nacional y regio-
nal. La inversión en un proyecto que no está conceptualizado como expe-
rimento de políticas es de dudosa rentabilidad.
A
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3.3 El problema objeto de estudio
l problema objeto de estudio se define como la necesidad de conocer
los resultados obtenidos por el Proyecto IICA-Holanda/LADERAS,
después de siete años de operación de la estrategia del proyecto, en lo refe-
rente a los objetivos económicos, sociales y ambientales, particularmente
con respecto a la población objetivo, para determinar la magnitud y direc-
ción de los cambios y el grado en que estos son atribuibles al proyecto.
El estudio realizó una ponderación de los elementos que intervienen en él,
con el propósito de establecer un juicio valorativo de lo realizado, por ello
tiene un carácter retrospectivo, pero también su intención apunta hacia
adelante al generar conocimientos tendientes al logro de una mayor com-
prensión del proceso de desarrollo sostenible del medio rural, ello significa
que su finalidad tiene además un carácter prospectivo.
3.4 Objetivo e Hipótesis
Objetivo General
Determinar en qué medida las acciones del Proyecto IICA-Holanda/LA-
DERAS en Honduras y El Salvador, han logrado mejoras sostenibles en los
medios de vida de la población participante.
Hipótesis
Con la finalidad de orientar metodológicamente la marcha de la presente in-
vestigación, se propusieron las siguientes hipótesis de trabajo.
Hipótesis General
H.1 Hipótesis General sobre el impacto del proyecto en la creación de sis-
temas permanentes de innovación que mejoran los medios de vida de la po-
blación participante. 
“Las acciones del proyecto en Honduras y El Salvador, en los aspectos ins-
titucional y humano, en los procesos de innovación productiva y ambien-
tal y en cuanto a las innovaciones metodológicas, han contribuido a la crea-
ción de un sistema permanente de innovación, protagonizado por los habi-
tantes y sus organizaciones,  y han logrado mejoras sostenibles en los me-
dios de vida de la población participante”.
E
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Hipótesis Específicas
H.1.1 Hipótesis con respecto al impacto del proyecto en la creación de pla-
taformas institucionales y humanas, que facilitan innovaciones que promue-
ven el desarrollo sostenible: “Las acciones del proyecto a través de la forma-
ción de líderes, el fortalecimiento institucional y la promoción de relaciones
colaborativas entre las personas e instituciones, han contribuido en la crea-
ción de una plataforma institucional y humana que en forma autónoma y
sostenible  promueve procesos de innovación productiva y ambiental”.
H.1.2 Hipótesis sobre los procesos de innovación  que aumentan la produc-
tividad y conservan los recursos naturales: “Los mecanismos y procesos au-
togestionarios promovidos por el proyecto, involucran actores clave y me-
joran la capacidad de innovación tecnológica, metodológica e institucional,
para aumentar la productividad y conservar los recursos naturales”  
H.1.3 Hipótesis sobre el impacto del proyecto en cuanto al desarrollo de una
nueva plataforma metodológica evaluada en condiciones concretas y dispo-
nibles para promover el desarrollo sostenible: “Las estrategias y metodolo-
gías aplicadas por el proyecto, debidamente sistematizadas, son utilizadas
como material didáctico y metodológico para la reflexión, análisis y acción,
por parte de distintos actores interesados en la promoción del desarrollo
sostenible de la agricultura y sus espacios rurales”.
3.5 Variables, resultados y aplicaciones
partir del objetivo e hipótesis propuestos se formularon las siguientes
variables, resultados y aplicaciones:
• Establecer evidencias objetivas que indiquen en qué grado las acciones de-
sarrolladas por el proyecto son aceptadas por la población participante por-
que se corresponden con sus objetivos e intereses.
• Análisis del enfoque y metodología de intervención del Proyecto Desarro-
llo Institucional para la Producción Agrícola Sostenible en las Laderas de
América Central, IICA-Holanda/LADERAS, en función de la visión de de-
sarrollo, concepción territorial, concepción económico productivo y las ex-
ternalidades.
A
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• Análisis sobre estrategias y logros con base en los siguientes criterios: re-
plicabilidad; sostenibilidad; apropiación; institucionalización; sistema
de seguimiento y evaluación.
• Análisis del impacto alcanzado por el proyecto en términos de mejoras sos-
tenibles en los medios de vida de la población participante, en términos de
capital humano, social, físico, financiero y natural.
• Análisis de las contribuciones del  Programa de Formación-Acción de Fa-
cilitador@s en el ámbito local, de su aporte al desarrollo de activos so-
ciales, particularmente al surgimiento de una nueva institucionalidad
que desencadena la iniciativa colectiva y genera autoestima y valores so-
lidarios.
3.6 Metodología
ara obtener la información requerida, contrastar las hipótesis formuladas
y lograr el objetivo propuesto por la investigación, se diseñó una metodo-
logía que se fundamenta en la determinación de los cambios inducidos por el
proyecto en la población objetivo y sus organizaciones, comparando las situa-
ciones “antes” y “después” del proyecto. 
La situación “antes” se establecerá a partir de la información básica generada
por el proyecto al inicio del mismo y las preguntas de carácter retrospectivo
captadas a través de las entrevistas; la situación “después” será determinada uti-
lizando el método empírico, particularmente a través de la aplicación de en-
trevistas, testimonios y grupos focales, como instrumentos para obtener de
fuente directa, la información sobre los aspectos de interés. El “antes” y el
“después” constituyen el punto de partida del análisis e interpretación de los
resultados.
A partir de la obtención de indicadores cualitativos y cuantitativos basados
en las entrevistas, testimonios y grupos focales, sobre las diferentes variables
sociales y económicas, los resultados serán inferidos al conjunto de la pobla-
ción afectada por el proyecto. También se utilizará el razonamiento deducti-
vo, que permite ir de lo general a lo particular, para explicar algunas tenden-
cias generales observadas o derivadas del referencial teórico analizado, y de-
ducir aquellos aspectos que ofrecen un potencial explicativo a la situación
estudiada.
P
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3.7 Análisis e interpretación de resultados
l análisis e interpretación de los resultados del estudio, utilizó como
principal referencia los enunciados y los indicadores contenidos en las
hipótesis definidas y el método descrito para la comparación retrospectiva de
la población estudiada. Del mismo modo, la revisión teórica y la estructura-
ción del marco de referencia, permitió analizar e interpretar los resultados
observados desde una perspectiva teórico-metodológica que ubica la comple-
jidad de la realidad analizada en su respectivo contexto histórico y social.
La descripción, análisis e interpretación y discusión de los resultados, se reali-
zó en forma progresiva al interior de cada uno de los capítulos, para finalmen-
te sintetizar los resultados en el capítulo de conclusiones y recomendaciones.
3.8 Fases del trabajo
Fase de trabajo documental
Recolección y análisis de información secundaria: documentos clave del proyec-
to  (evaluaciones,  informes de avance, publicaciones técnicas, otros); informes
de carácter nacional sobre la situación de la agricultura y el medio rural en Cen-
troamérica y particularmente en Honduras y El Salvador;  revisión bibliográfica.
Fase de trabajo de campo
Entrevistas semi-estructuradas con participantes en el proyecto: representan-
tes de instancias locales, nacionales, públicas y privadas, participantes direc-
tos y no participantes.
Entrevistas a autoridades y representantes de organizaciones públicas y priva-
das en el área de influencia del proyecto y en el ámbito nacional y regional. 
Entrevistas detalladas (Testimonios), con la totalidad de personas (100) que
participaron y completaron durante los últimos tres años, el Programa de
Formación-Acción de Facilitador@as del Desarrollo Sotenible.
E
New formato 2 Byron medido11  7/4/03  12:44 PM  Page 52
3. Dinámica de las expectativas
53
Grupo focal: jornada de reflexión con líderes locales y nacionales para iden-
tificar elementos clave sobre la modalidad de intervención, gestión e impac-
to del proyecto. Este proceso se desarrolló en tres momentos: reconstruc-
ción colectiva de la ruta de la experiencia; socialización de los puntos críti-
cos, y; construcción de nuevos conocimientos y nuevos aportes.
Jornada de reflexión y análisis con el personal técnico y administrativo del
proyecto, para sistematizar la experiencia vivencial desarrollada y derivar las
principales lecciones aprendidas de la misma.
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Resumen de los resultados
CAPÍTULO
4
4.1 El Proyecto Desarrollo Institucional 
para la Producción Agrícola Sostenible 
en las Laderas de América Central, 
IICA-Holanda/LADERAS, 
1995-98; 1998-2002.
ste apartado analiza el marco conceptual y marco de referencia que sirve de
orientación principal de las acciones del proyecto.
El Proyecto IICA-Holanda/LADERAS se presenta como un caso cuyo enfo-
que y experiencias enfatizan el aumento de la eficiencia y eficacia de las ac-
ciones institucionales que buscan mejorar la sostenibilidad de los medios de
vida de los pobladores de las laderas, involucrando a las fuerzas vivas, vincu-
lando a los sectores clave, desarrollando capital humano y capital social, me-
diante relaciones de coordinación, cooperación y consulta entre los actores
del proceso de desarrollo en los ámbitos local, nacional y regional.
Superar el déficit de institucionalidad
Centroamérica enfrenta profundos desequilibrios sociales, económicos y am-
bientales. Estos problemas (pobreza, degradación ambiental, déficit comercial
y fiscal), y sus intentos por resolverlos, por estar asociados con otros relativos
a distribución y uso de recursos, provocan continuos conflictos entre los di-
ferentes actores que conforman el tejido social de los países de la región.
E
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El desarrollo de instituciones democráticas en la región está retrasado con
respecto al proceso del rápido cambio económico. Existe un marcado défi-
cit institucional y este desequilibrio crea condiciones que favorecen la de-
gradación ambiental y marginación de amplios sectores de la sociedad. 
La superación del déficit tecnológico, ambiental, social, comercial y finan-
ciero de la región pasa por la superación del déficit de institucionalidad. Por
consiguiente, el proyecto, reconociendo que la estructura y acción institu-
cional explica el éxito o fracaso de las estrategias de desarrollo, concentró
sus principales esfuerzos para incidir en la creación, desarrollo y consolida-
ción de la institucionalidad como una de sus finalidades básicas.
También se reconoce que los principales esfuerzos y estrategias utilizadas
para reducir los desequilibrios sociales, económicos y ambientales se han
concentrado en diálogos políticos a nivel de élites (autoridades, expertos,
organismos internacionales), con limitada participación de organizaciones
económicas y sociales, pobladores y demás actores; o se han limitado a in-
tervenciones a nivel local, donde las políticas y variables institucionales son
tomadas tal como se dan. Estas estrategias, generalmente no combinan in-
tervenciones en los niveles micro y macro, y menos aún la participación de
la amplia variedad de actores vinculados con esta problemática y sus solu-
ciones. Se da por hecho que la superación de estos desequilibrios requiere
de la participación activa de los distintos sectores de la sociedad, en diferen-
tes ámbitos espaciales y con una modalidad de interacción positiva entre
los mismos, que permita incidir en las decisiones que les afectan. 
También se considera que la institucionalidad, entendida como las diversas
formas en que la sociedad se organiza en función de sus intereses y objeti-
vos, es el vehículo apropiado para canalizar el conflicto y transformarlo en
energía de cambio mediante procesos participativos que busquen solucio-
nes negociadas frente a los desafíos del desarrollo.  
Visión renovada de las laderas
En Centroamérica las laderas ocupan una porción significativa del espacio te-
rritorial. En su versión más común el término laderas se asocia con las carac-
terísticas biofísicas de éstas (topografía, altitud, clima, suelos, otros). Existe otra
percepción de las laderas como proveedoras de servicios ecológicos (agua,
energía,  biodiversidad, paisaje), que deben protegerse de la intervención hu-
mana para que los centros urbanos satisfagan sus necesidades de agua y que
las presas hidroeléctricas no tengan problemas de azolvamiento. En los enfo-
ques tradicionales las laderas han sido concebidas más como proveedoras de
bienes y servicios hacia el exterior que hacia el desarrollo de ellas mismas.
New formato 2 Byron medido11  7/4/03  12:44 PM  Page 56
4. Resumen de resultados
57
Por otra parte, las laderas tienen como elementos comunes que una conside-
rable proporción de la población se ubica en estas áreas, prevalecen las con-
diciones de pobreza, la degradación de los recursos naturales y un déficit im-
portante de la institucionalidad necesaria para promover el desarrollo soste-
nible de esos territorios. En las regiones de laderas, la acción institucional, las
políticas e inversiones más bien han sido promotoras de medidas compensa-
torias de carácter asistencial.
El Proyecto IICA-Holanda/LADERAS promovió una nueva visión sobre
las laderas que supone superar la tensión clásica entre quienes argumentan
la protección de las laderas por su importancia como fuente de servicios
ambientales (según esta visión las laderas sólo tienen vocación forestal y su
uso para fines agrícolas no es recomendable), y quienes plantean la intensi-
ficación productiva para resolver los problemas de pobreza. 
La visión promovida por el proyecto se propuso superar la falsa dicotomía
entre protección o intensificación productiva, y una que reconoce la inte-
racción dinámica, los aspectos biofísicos, las variables socioeconómicas (de-
mografía, sistemas de producción, tenencia) y la tendencia y dinámica de
las laderas  (procesos de urbanización, movimientos de población, infraes-
tructura, transporte). 
Esta visión renovada sobre las laderas considera que el uso adecuado de es-
tos territorios depende no sólo de las condiciones biofísicas, sino también
de los niveles de inversión y de la calidad del manejo dentro de una pers-
pectiva en la que las laderas cumplan sus funciones ambientales al mismo
tiempo que se aumenta la productividad y se genera bienestar para la po-
blación asentada en ellas. 
En los últimos años ha surgido un fuerte interés por el desarrollo sostenible
de los recursos naturales en las laderas de la región. Esto refleja una preocu-
pación creciente por la amenaza de la degradación ambiental, y por el futu-
ro económico y social de sus pobladores rurales bajo el nuevo régimen de
ajuste estructural.
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El entorno del Proyecto
El contexto institucional en que se ubica el Proyecto se caracteriza por ele-
mentos tales como: cambios en leyes agrarias y políticas que dificultan el
acceso a la tierra; reducción del presupuesto de entidades públicas vincula-
das al desarrollo rural; liberalización comercial que permite mayor impor-
tación de productos agrícolas que compiten con la producción nacional;
problemática institucional caracterizada por limitadas relaciones de coordi-
nación; limitados conocimientos sobre prácticas agropecuarias adecuadas
para tierras frágiles, erosionadas y deforestadas; y procesos de descentraliza-
ción de atribuciones hacia las municipalidades con las limitaciones de és-
tas para ejecutarlas. 
Etapas del Proyecto IICA-Holanda/LADERAS
El proyecto define como propósito “Mejorar la seguridad de los medios de
vida de los agricultores de las laderas centroamericanas y sus familias, mien-
tras se asegura la sostenibilidad de los recursos naturales y se satisfacen las
necesidades de los usuarios de las vertientes de agua proveniente de las la-
deras” (IICA-Holanda/LADERAS, p. 11). El Proyecto se desarrolló en el
marco de una perspectiva que comprende tres etapas: en la primera (1995-
1998), se asume un papel mas bien de promotor de acciones colaborativas
orientadas al desarrollo sostenible; la segunda etapa (1998-2002) lo caracte-
riza por su papel facilitador e impulsor de un proceso de co-gestión que trans-
fiere competencias y atribuciones anteriormente ejercidas por el proyecto, a
las organizaciones locales y nacionales, mediante una modalidad de socios
del proceso, con responsabilidades compartidas, complementarias y clara-
mente delimitadas; y, la tercera etapa (después del 2002), corresponde a la sa-
lida del proyecto y al proceso de autogestión de las organizaciones promovi-
das por el mismo (Figura 2). Desde su inicio, el  proyecto asumió un enfo-
que entrar-saliendo, es decir, cada una de sus intervenciones fue diseñada
pensando en la salida del mismo y por consiguiente, en la necesidad de de-
sarrollar capacidad humana, social e institucional que permitiera la continui-
dad de las acciones y beneficios generados durante la vida del proyecto.
Primera Etapa, 1995-1998, definida como una etapa de promoción, contri-
buyó a mejorar la capacidad institucional (local y nacional) de respuesta fren-
te a los desequilibrios sociales, ambientales y económicos. En octubre de 1997,
la Misión de Evaluación Externa concluyó que  “...es uno de los mejores pro-
yectos de desarrollo rural, dentro de los ejecutados por agencias internaciona-
les de cooperación que puede encontrarse en la actualidad en los países de
América Central...su orientación estratégica apunta a temas claves y críticos
del desarrollo rural de la región”  (Baumeister y Hurwitch, 1997, p. 30) 
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Entre los principales resultados obtenidos durante  la primera etapa se desta-
can: amplio consenso entre actores clave, respecto a las causas de la erosión
y la deforestación en las laderas y sus posibles soluciones; organizaciones lo-
cales y nacionales, con más capacidad analítica y utilizando metodologías
participativas; existe un marco de análisis y de políticas para zonas de laderas,
así como mejores arreglos institucionales; se acumuló experiencia metodoló-
gica para facilitar la creación y desarrollo de institucionalidad; los Comités de
Desarrollo Sostenible de Honduras y El Salvador, funcionan como espacios
locales de coordinación, concertación y consulta de instancias nacionales e
internacionales que promueven el desarrollo; se originó una movilización so-
cial e institucional inédita en torno a los Comités Locales de Desarrollo Sos-
tenible; en el ámbito nacional se facilitó la creación y funcionamiento de ins-
tancias de debate y coordinación interinstitucional sobre agricultura sosteni-
ble en laderas, en Honduras y El Salvador, con presencia e incidencia nacio-
nal (Baumeister y Hurwitch, 1997, p.30-47).
Segunda Etapa: la segunda etapa (1998-2002), definió como objetivo “Faci-
litar la creación y funcionamiento de un sistema permanente de innova-
ción, protagonizado por los habitantes y sus organizaciones, que promue-
ven el uso sostenible de la tierra en las laderas centroamericanas” (IICA-Ho-
landa/LADERAS 1999, p. 11). Enfatizó la necesidad de priorizar la acción
local para consolidar la institucionalidad emergente, desarrollar estrategias
más explícitas de desarrollo tecnológico, enfatizar más la participación de
los pobladores rurales (mujeres y hombres) y sus problemas. No obstante el
énfasis en el ámbito local, se efectuaron intervenciones complementarias
(estrategias, políticas y acciones) en el ámbito nacional y regional, para su-
perar el déficit de institucionalidad y ayudar a  la  población rural a supe-
rar el círculo de degradación ambiental y empobrecimiento. Otro de los
propósitos relevantes de la segunda etapa,  comprende la necesidad de eva-
luar, en condiciones concretas y en forma crítica, nuevos enfoques para me-
jorar la gestión de los recursos naturales y la superación de las condiciones
de pobreza, con el objeto de determinar las condiciones bajo las cuales és-
tos pueden ser eficientes, transparentes e incluyentes.
Después de una etapa inicial de promoción, los socios del proyecto actúan en
un modelo de co-gestión, para evolucionar posteriormente hacia la etapa de au-
to-gestión (ver Figura 2). La etapa de co-gestión se caracteriza por un proceso en
el que las partes (proyecto y actores locales y nacionales organizados), acuerdan
construir una sociedad de aprendizaje, de objetivos compartidos, de riesgos
compartidos, una alianza fundada en la confianza y el entendimiento mutuo,
que actúa como fuerza propulsora de la cooperación. Este proceso se operacio-
naliza mediante acuerdos y convenios explícitos, suscritos por representantes de
cada una de las partes, en los que se definen los términos de referencia de la ac-
ción colaborativa, particularmente  los deberes y obligaciones de las partes. 
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La Misión de Revisión Técnica del Proyecto IICA-Holanda/LADERAS,
1998-2002, concluyó que “...se trata de un proyecto altamente original en
sus enfoques y exitoso en sus logros ...este no es un proyecto “de laderas”,
en el que predominan las técnicas que incrementan la sostenibilidad de la
agricultura de montañas... Uno de los aspectos originales de este proyecto es
la ausencia del clásico enfoque sectorial que enfatiza en el sector agrícola”
(Borel, 2001, p. 2 y 3). La Misión señaló que “dos grandes temas estructuran
el proyecto: los aspectos institucionales, que a su vez controlan los aspectos
ambientales, sociales y económicos y la prominencia de la innovación (tecno-
lógica, económica e institucional) y de los sistemas de aprendizaje acelerado”.
Entre los principales logros destacan: Formación de Facilitador@s para el De-
sarrollo Local y la gobernabilidad; grado significativo de avance hacia la auto-
gestión;  alto grado de autoestima; instituciones establecidas de gestión y con-
trol local; apoyo efectivo a la gobernabilidad local; fondo de proyectos econó-
micos y ambientales en proceso avanzado de consolidación; la amplia docu-
mentación sobre las experiencias y procesos ofrece una base sólida para la di-
fusión de los productos del proyecto (Borel, p. 2 y 3). 
El proyecto se propuso alcanzar tres resultados principales: 1) a nivel institu-
cional y humano; 2) en el ámbito de los procesos concretos de innovación
productiva y ambiental; y, 3) en cuanto a las innovaciones metodológicas que
aporta la experiencia. 
El Resultado 1: Plataforma Institucional-Humana, se refiere a la creación de
una plataforma institucional y humana, como condición necesaria para im-
pulsar y sostener procesos de innovación productiva y ambiental, que se lo-
grará a través de la formación de líderes, el fortalecimiento institucional y la
promoción de relaciones interinstitucionales colaborativas en el ámbito local,
nacional e internacional.
El Resultado 2: Plataforma de Innovación Productiva y Ambiental, se propo-
ne facilitar la creación y consolidación de plataformas de innovación en el ám-
bito local o sistemas locales de innovación, que impulsen aumentos de pro-
ductividad y mejoras en el manejo de los recursos naturales; el concepto está
referido a los procesos de innovación productiva y ambiental, con nuevos mé-
todos de experimentación y difusión en sistemas de producción, prácticas
agronómicas, manejo de suelo y agua, diversificación, manejo y aprovecha-
miento de recursos naturales (agua y bosque). 
La plataforma de acción se caracterizó por una participación protagónica de
productores innovadores, que fueron adquiriendo la capacidad de gestionar
apoyos puntuales de especialistas en campos priorizados por ellos.
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El Resultado 3: Plataforma metodológica, se refiere al aporte metodológico.
Las estrategias y metodologías aplicadas fueron sistematizadas permanente-
mente, generándose un material didáctico y metodológico que en primer lu-
gar será utilizado por los participantes como recurso para la reflexión y el aná-
lisis. El mismo material será puesto a disposición de  otras instancias y organi-
zaciones en la región centroamericana. En ese resultado, además de los aspec-
tos conceptuales y metodológicos, se incluye la construcción de una visión
más moderna de las laderas, que enfatiza su potencial basado en la moviliza-
ción de los recursos institucionales y humanos disponibles en el ámbito local. 
Los tres resultados principales representan las tres condiciones necesarias para
lograr el objetivo del proyecto, que comprende el desarrollo de marcos insti-
tucionales, mecanismos organizativos, recursos humanos capacitados y políti-
cas que promuevan el uso sostenible de la tierra en las laderas centroamerica-
nas. Ninguno de los resultados por sí solos garantiza alcanzar ese objetivo, el
enfoque tradicional de conservación de suelos y agua o el enfoque exclusivo
de fortalecimiento institucional son insuficientes en sí mismos, es la combina-
ción de los tres resultados lo que permite avanzar con mayor rapidez y solidez
hacia el desarrollo sostenible.
Figura 2
Etapas del Proyecto Regional
Desarrollo Institucional para la Producción Agrícola Sostenible 






1a fase del Proyecto
Co-Gestión
2a fase del Proyecto
Autogestión
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4.2 Enfoque del Proyecto 
IICA-Holanda/LADERAS 
n este apartado se analiza el enfoque del proyecto desde la perspectiva de
su visión de desarrollo, enfoque territorial, concepción económica y pro-
ductiva y el manejo de las externalidades.
4.2.1 Enfoque de Desarrollo
El  Proyecto enfatiza en la aplicación de estrategias, políticas y acciones en el
ámbito local, nacional y regional, para superar el déficit institucional-humano y
ayudar a sobrellevar la capacidad excesivamente limitada de los pobres en am-
bientes marginales, para frenar el círculo de degradación y empobrecimiento. Se
pretende frenar y revertir este proceso, con inversiones que mejoren los sistemas
de medios de vida de los pobladores, determinados por los activos tangibles e
intangibles, así como las capacidades de sus miembros, que se traduzcan en me-
joras en la base de los recursos naturales y el bienestar de la población. 
El enfoque de desarrollo propuesto combina intervenciones en los niveles
macro y micro, considerando enfoques participativos y multisectoriales que
acercan a grupos históricamente excluidos1 de las decisiones y acciones que
les afectan, para aumentar la eficacia en el manejo de los recursos naturales y
la reducción de las causas generadoras de la pobreza. En un contexto caracte-
rizado por múltiples actores, problemas diversos, recursos escasos, un profun-
do déficit institucional e instituciones con limitada capacidad de coordinarse,
el Proyecto construye e implementa mecanismos interinstitucionales que es-
timulan las relaciones colaborativas, conectan personas e intereses en un es-
quema interactivo de relaciones en los ámbitos local, nacional y regional.
Concepción de metas de desarrollo
Este enfoque de desarrollo se basa en que las áreas de ladera en la región, sus-
tentan una parte considerable de la población y de la producción agrícola y
forestal, y un conjunto de recursos naturales esenciales para la provisión de
agua, biodiversidad y recursos ambientales. Por ello, el patrón de desarrollo de
las laderas impacta en forma significativa sobre el crecimiento económico, el
bienestar social y las condiciones de los recursos naturales de la región.2
E
1 Parte del supuesto de que la superación de los graves problemas de las laderas centroamericanas, ca-
racterizada por la extrema pobreza y el deterioro permanente de los recursos naturales, requiere de un
acercamiento integrado que incluya una amplia variedad de actores institucionales, y se actúe e influya
en los niveles regional, nacional y local.  
2 En la actualidad, los patrones de desarrollo predominantes han generado un ambiente caracterizado
por la pobreza, el bajo crecimiento económico y la acelerada degradación de los recursos naturales, que
amenazan los ecosistemas de las laderas y su capacidad productiva a largo plazo.
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El Proyecto interviene en el ámbito local, para ilustrar de manera concreta
las dificultades, soluciones, calibrar metodologías de intervención, lograr le-
gitimidad social e institucional de enfoques y metodologías evaluadas en
condiciones concretas, respaldar políticamente a los actores locales en el
proceso de movilizar recursos en su apoyo, aumentar el efecto multiplica-
dor e incidencia en el ámbito local, nacional y regional. 
Las buenas prácticas, debidamente sistematizadas, constituyen la base para
generar propuestas que son sometidas a consideración de diversas instancias
locales,  nacionales, regionales, públicas, privadas e internacionales, para in-
corporarlas como parte de las estrategias y acciones innovadoras que con-
tribuyan a mejoras sostenibles en los medios de vida de la población rural. 
En el espacio regional se propugna por la incidencia en la cooperación inter-
nacional para lograr que los recursos se canalicen hacia las regiones de lade-
ras y se aprovechen enfoques y metodologías de intervención que han proba-
do su eficacia en condiciones similares. El proyecto combinó e integró cinco
actividades principales: acciones de desarrollo local; asistencia técnica; accio-
nes nacionales; acciones regionales; y, sistematización y difusión de la expe-
riencia del proyecto.
Acciones de desarrollo local: dentro del territorio nacional, el ámbito
local es un espacio privilegiado para el ejercicio de los derechos ciudadanos
y para emprender acciones colectivas que con enfoque territorial, respon-
dan a las circunstancias locales y movilicen la participación de las fuerzas
vivas del territorio en función de su propio desarrollo. 
El proyecto facilitó y acompañó el proceso de institucionalización de cua-
tro Comités Locales de Desarrollo Sostenible en Honduras y El Salvador y
cinco más en el marco de un convenio con el Proyecto PROLANCHO/UE
de Honduras. 
El comité local es un foro de las fuerzas vivas del municipio o de los mu-
nicipios que conforman una cuenca o micro-región, su razón de ser yace en
el reconocimiento de la necesidad de diálogo al interior de la sociedad lo-
cal y entre éstos y el Estado. Los actores que lo forman (gremios, gobierno,
iglesias, educadores, asociaciones comunales, ONG), han iniciado un cami-
no en permanente cambio, el cual es recorrido en forma conjunta, paso a
paso, con una visión colectiva, estratégica e integrada del municipio, de sus
luchas, necesidades, conflictos, éxitos y fracasos, tanto como de sus poten-
cialidades y del futuro que la comunidad quiere construir.
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La misión básica del comité es contribuir al desarrollo sostenible y comparti-
do del municipio, mediante la integración de personas, intereses, voluntades,
acciones, tiempo y recursos dentro de una visión estratégica y cooperativa, que
redujo los esfuerzos dispersos  y fragmentados, a la vez que estimuló una men-
talidad de ciudadanía basada en la participación popular, en los vínculos de
amistad, respeto, solidaridad y prácticas democráticas. Los comités locales han
evolucionado progresivamente hasta convertirse en verdaderas plataformas
institucionales y humanas que facilitaron la creación y funcionamiento de un
sistema permanente de innovación, protagonizado por los habitantes rurales
y sus organizaciones, que promueven y practican el uso sostenible de la tierra
en las laderas centroamericanas.
El proyecto dispone de una valiosa experiencia para facilitar procesos de
transformación institucional y humana, basada en relaciones colaborativas,
autogestión y sostenibilidad. Los Comités Locales, ejemplos concretos de
arreglos institucionales promotores del desarrollo sostenible en territorios
definidos, permitieron al proyecto aumentar su incidencia y efecto multi-
plicador mediante diversas modalidades de escalonamiento horizontal y
vertical (réplica en otros territorios, incidencia en proyectos de la coopera-
ción internacional, enfoques y metodologías adoptados por estructuras cen-
trales del gobierno y fundaciones nacionales e internacionales).
Acciones de asistencia técnica: mediante estas acciones se identificaron
problemas que inhiben la coordinación y prestación de servicios interinsti-
tucionales, se diseñaron, ensayaron, pusieron en práctica y evaluaron distin-
tas soluciones. La asistencia técnica  realizó diagnósticos de las capacidades
institucionales disponibles en el ámbito local y nacional y efectuó acciones
para mejorar la eficiencia y eficacia de las mismas. La aplicación y desarro-
llo de la metodología Sistema de Análisis de Capacidades para el Desarro-
llo Institucional, es un producto metodológico generado en el marco de es-
ta experiencia y accesible para los sectores interesados en la misma. Otros
métodos  evaluados en condiciones concretas son los siguientes: Sistemas
de Información y Conocimiento Agrícola; Sistemas Locales de Innovación;
Gerencia de Audiencias; Auditoría de Proceso, entre otros.
Acciones nacionales: comprende diversos espacios de incidencia, inter-
cambio, reflexión y debate (talleres, foros, congresos), sobre desarrollo soste-
nible de la  agricultura y  sus espacios rurales. Estos foros  facilitaron un es-
pacio de interacción entre actores relevantes, para generar reflexión y acción
colaborativa sobre el papel de las laderas en la economía y sociedad, logran-
do un importante posicionamiento  del tema en el ámbito nacional. Los con-
gresos anuales de la Coordinadora Nacional sobre Agricultura Sostenible en
Laderas (CONASEL), de Honduras, y la Coordinadora de Agricultura Agro-
ecológica de El Salvador, testimonian este tipo de esfuerzos.   
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Acciones regionales: incluyó seminarios, congresos, intercambios y foros
bajo modalidades de colaboración interinstitucional, relacionadas con las po-
líticas que afectan el manejo sostenible de los recursos de las laderas. 
Estas acciones se apoyaron en una estrategia de cooperación y complemen-
tariedad con entidades de la cooperación internacional especializadas en el
tema. Las alianzas y esfuerzos colaborativos con el Instituto Internacional
de Políticas Alimentarias (IFPRI), la Universidad de Wageningen de Holan-
da, el Centro Internacional de Agricultura Tropical (CIAT), el Centro de
Desarrollo Rural de la Universidad Libre de Amsterdam, la Escuela Agríco-
la Panamericana Zamorano, el Centro Internacional de Investigación y De-
sarrollo (CIRAD), el Centro Internacional de Mejoramiento de Maíz y Tri-
go (CIMMYT), entre otros, permitieron aumentar la incidencia y el efecto
multiplicador de este esfuerzo. 
Sistematización y Difusión de la experiencia: esta tarea generó  y pu-
so a disposición entre una amplia audiencia de personas y entidades intere-
sadas, la experiencia debidamente documentada y sistematizada (enfoque,
metodología, herramientas). 
Se desarrolló con éxito una estrategia de sistematización abierta y compartida
con diversas entidades interesadas en estos procesos, es decir, la tarea de docu-
mentar y sistematizar operó en tres direcciones: los esfuerzos facilitados en el
ámbito local (sistematización participativa con socios del proyecto); el análisis
y sistematización realizado en el marco del Comité Asesor y las misiones de
evaluación externa; los esfuerzos efectuados directamente por el equipo técni-
co; y, los esfuerzos desarrollados mediante acuerdos colaborativos con entida-
des especializadas interesadas por diversas razones, en sistematizar la experien-
cia, entre las que se destacan: el Instituto Centroamericano de Administración
de Empresas (INCAE), el Programa Salvadoreño de Investigación sobre Desa-
rrollo y Medio Ambiente (PRISMA), el Centro Internacional de Agricultura
Tropical (CIAT), la Agencia de Cooperación Técnica Alemana (GTZ), la Aso-
ciación Internacional de Desarrollo Agrícola y Rural (AIARD), la Universidad
Católica de Washington, entre otros.
Coherencia y correspondencia  con objetivos de desarrollo nacional
El papel facilitador del Proyecto propició y desencadenó la movilización
del potencial de recursos existentes, combinando e integrando intervencio-
nes en el ámbito local, nacional y regional, con la participación de múlti-
ples actores. Tanto  las intervenciones como los diferentes actores en los ám-
bitos local, nacional y regional,  forman parte de una misma totalidad con pa-
peles relevantes, diferentes y complementarios respecto al otro. 
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Esta dinámica entre ámbitos y entre actores, en forma vertical y horizontal,
desencadenó un esquema de escalonamiento en múltiples direcciones, con
efectos positivos en cuanto a su incidencia y  efecto multiplicador, algunos
efectos previstos y otros imprevistos. Este resultado es más relevante si se
considera la limitada magnitud del proyecto  y  el reducido equipo técnico
con el que se contó. 
Un ejemplo de incidencia tanto del Proyecto como de las organizaciones
promovidas por el mismo como es el caso de la CONASEL en Honduras,
se manifiesta entre otros en el aporte a la conceptualización y creación del
Programa Nacional de Desarrollo Rural Sostenible (PRONADERS)3, dise-
ñado por el gobierno de Honduras para impulsar acciones que promuevan
el mejoramiento de la calidad de vida de la población y el potencial de los
recursos naturales mediante la capitalización humana, social, ambiental y
productiva, con base en la participación de los actores que contribuya a la
transformación del sector rural y permita el cumplimiento del compromiso
intergeneracional de la sociedad. 
Así mismo, no es casual la coincidencia entre los objetivos del Proyecto y la
estrategia del PRONADERS4, que van desde promover una amplia participa-
ción ciudadana y desarrollo humano a través de los actores de la sociedad ru-
ral (alcaldías, organizaciones, gremios); ordenamiento de los recursos natura-
les con enfoque de manejo de cuencas, la protección del ambiente; la promo-
ción de procesos de descentralización; la capitalización rural mediante la inte-
gración de la población a la actividad agrícola y no agrícola; y, una nueva ins-
titucionalidad que define las políticas y estrategias del desarrollo rural con la
participación de todos los actores. 
4.2.2 Enfoque de territorio.
En la concepción del Proyecto, el territorio es una categoría para entender en
forma práctica las relaciones entre grupos humanos y recursos naturales. El te-
rritorio es un producto social e histórico que permite entender y gestionar el de-
sarrollo más eficientemente. Integra en forma clara las dimensiones de la vida
social: económica, ambiental, social y cultural, y política. El territorio explica
mejor las relaciones económicas multisectoriales. La cuestión que concentró la
atención del Proyecto, es la consolidación de los cauces trazados para lograr que
las zonas de intervención adquieran una verdadera competitividad territorial. 
3 La base justificativa del PRONADERS destaca que la agricultura representa la actividad más im-
portante de la economía del país, sobre todo porque en el sector rural radica la mayor parte de la
población dedicada a labores agrícolas y coincidentemente, es donde se manifiestan los más altos
índices de pobreza y de vulnerabilidad social, principalmente en las laderas (ANED Consultores).
4 El Proyecto IICA Holanda Laderas se inscribe en el marco de política del PRONADERS: aportes
del Vice-Ministro  de la Secretaría de Agricultura y Ganadería SAG/ Miguel A. Bonilla
New formato 2 Byron medido11  7/4/03  12:45 PM  Page 67
Capital Social, Institucionalidad y Territorios: El caso de Centroamérica
68
Los pobladores de los territorios lograron avances importantes en el proceso
para hacer competitivo su territorio en la medida que aumentaron su capaci-
dad de afrontar la competencia del mercado y al mismo tiempo que lograron
procesos productivos viables desde el punto de vista medioambiental, econó-
mico, social y cultural, aplicando lógicas de redes de solidaridad, plataformas
institucionales estables y mecanismos de articulación al interior del territorio
y entre territorios.
Las acciones fueron diseñadas y ejecutadas con el propósito de contribuir
al desarrollo de la competitividad territorial de los municipios de interven-
ción. Estas acciones comprendieron: la toma en cuenta de los recursos del
territorio en la búsqueda de coherencia global; la participación activa de ac-
tores clave e instituciones; la integración de los diferentes sectores en una
lógica de cadena técnico comercial; la cooperación al interior del territorio
y entre territorios y la articulación con las políticas nacionales.
Áreas  de Cobertura
El ámbito de intervención del Proyecto fue la región centroamericana, con én-
fasis en Honduras y El Salvador y particularmente en  nueve municipios: Su-
laco y Yorito en el Departamento de Yoro, y cinco municipios del Departa-
mento de Olancho, en Honduras;  y los Municipios de Nueva Concepción y
Jocoro, en el Departamento de Chalatenango, en El Salvador. Los sitios de in-
tervención en el ámbito local fueron seleccionados en atención a los siguien-
tes criterios: 1) altos grados de erosión, deforestación y pobreza;  2) forman
parte de las principales cuencas hidrográficas en Honduras (Río Tascalapa es
uno de los principales afluentes de la Represa Hidroeléctrica El Cajón) y El
Salvador (Río Lempa y Río Grande de San Miguel); 3) oportunidad de rela-
ciones colaborativas y complementarias con otros proyectos y entidades; 4) si-
tuaciones diferentes y representativas de la problemática de las regiones de la-
deras de Centroamérica, en términos biofísicos, socioeconómicos y dinámica
de la zona. 
Institucionalidad abierta y voz territorial
Una de las premisas esenciales del Proyecto establece que para alcanzar obje-
tivos de la complejidad del desarrollo sostenible, se requiere de una nueva ins-
titucionalidad abierta, pluralista y democrática.  Se reconoce que ya no es po-
sible para una entidad, más allá de sus dimensiones, contar con todos los re-
cursos necesarios para lograr por su cuenta impactos significativos, por ello, las
relaciones de colaboración y las alianzas han llegado a ser una necesidad
absoluta para todas las instituciones (Miranda 1999, p. 33; 2000 p. 13).
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En tal sentido, la unidad de intervención del Proyecto en el espacio local es el
territorio municipal. Ello implica que no se privilegió a grupos en especial, co-
mo  los  pequeños productores o mujeres campesinas, sino que se incorporó
a distintos segmentos representativos de la sociedad rural (maestros, comer-
ciantes, productores, amas de casa, jóvenes, líderes de iglesias, entre otros), en
su carácter personal o como representantes de organizaciones e instituciones.  
El enfoque territorial reconoce que la pobreza y la degradación de los re-
cursos son temas que afectan y preocupan a amplios sectores de la sociedad
(local, rural, urbana, nacional e internacional), porque directa o indirecta-
mente son afectados positiva o negativamente por sus efectos. Por lo ante-
rior, la incorporación de diferentes sectores de la sociedad local, generó una
movilización inédita de intereses, voluntades, capacidades y recursos, ha-
ciendo visible el ámbito territorial, con sus demandas y propuestas, y parti-
cularmente como su voz territorial capaz de ejercer la representación de la
sociedad local y actuar como interlocutor válido, reconocido por diferentes
sectores de la sociedad nacional e internacional. 
Otro aspecto que merece destacarse es que se incorpora el enfoque de co-
munidades y no de localidad, es decir, reconoce que el ámbito local es un
espacio de interacción social de diferentes actores vinculados a la problemá-
tica y a las soluciones para avanzar en el proceso de desarrollo, en tanto que
el término localidad usado por otros proyectos o entidades, lo refieren más
como su espacio físico o geográfico de intervención. 
El ámbito local fue concebido como un espacio de interacción, ilustración,
demostración, incidencia y plataforma de la estrategia del efecto multiplica-
dor o escalonamiento de la experiencia, sobre cómo afrontar las dificultades
y aprovechar las potencialidades para enfrentar con éxito el desafío de reduc-
ción de la pobreza y restauración ambiental. Así mismo, el ámbito local se
constituyó en la fuente de legitimidad y reconocimiento nacional e interna-
cional en la medida en que la voz territorial evidenció y demostró los avan-
ces alcanzados.
Estrategia de incidencia y efecto multiplicador
El manejo de un enfoque integrado con intervenciones habilitantes y com-
plementarias en los ámbitos local, nacional y regional, y por supuesto, la ca-
lidad de los resultados y productos generados, facilitó el escalonamiento de
la experiencia aumentando su incidencia y efecto multiplicador entre entida-
des públicas, privadas e internacionales con presencia relevante en Centroa-
mérica y México.
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El soporte del proyecto para apoyar y en algunos casos constituir, instancias
nacionales como la mesa de agricultura sostenible en el Programa Coope-
rativo Centroamericano de Mejoramiento de Cultivos y Animales (PCCM-
CA), la Coordinadora Nacional de Agricultura Sostenible en Laderas de
Honduras (CONASEL), la Coordinadora de Agricultura  Agro-ecológica de
El Salvador (COAGRES), las alianzas con entidades nacionales, internacio-
nales y regionales, y el esfuerzo por documentar, sistematizar y difundir la
experiencia desarrollada, conformaron una verdadera plataforma de lanza-
miento con resultados relevantes en cuanto a la incidencia y el efecto mul-
tiplicador desencadenado. 
El equipo humano del proyecto (tres técnicos y dos personas en apoyo admi-
nistrativo), fue definido pensando más en un proyecto virtual, es decir, con
limitada capacidad física de ejecución y por tanto, obligado a adoptar estra-
tegias de alianzas, sociedades y emprendimientos conjuntos para alcanzar los
objetivos propuestos, esta fue la verdadera esencia de esta experiencia. Esta
condición fue a su vez, la fuerza propulsora tanto de la amplia red de relacio-
nes de cooperación  establecidas, como de la base para el escalonamiento de
la experiencia y fuente de incidencia y efecto multiplicador. 
La intervención en el ámbito local fue claramente concebida como el espacio de
interacción con el mundo real. El territorio y comunidad donde ocurrió la expe-
riencia piloto permitió calibrar y validar el enfoque, metodología y herramientas
desarrollados por el equipo del proyecto y sus socios, lo que aumentó la capaci-
dad propositiva de ambos, aumentando su incidencia y efecto multiplicador.  
4.2.3 Enfoque Económico productivo
La experiencia del proyecto sugiere que una modalidad de cooperación que
contribuya a valorar, dignificar y desarrollar las capacidades de los pobladores
rurales y los diferentes sectores a los que pertenecen, es una vía viable para me-
jorar los medios de vida de estos pobladores en un nivel compatible con la
gran contribución que ellos aportan al desarrollo económico y social del país.
Se puso en marcha una innovadora estrategia en la cual el éxito económi-
co y productivo de la agricultura, sus agro-negocios y micro-empresas aso-
ciadas, depende más de conocimientos adecuados que de recursos abun-
dantes y mucho más de la capacidad técnico-empresarial de los pobladores,
(entre ellos las personas dedicadas a la agricultura y actividades micro-em-
presariales) que de las decrecientes ayudas gubernamentales.
El enfoque económico y tecnológico aplicado se fundamentó en el desarrollo
de las capacidades de la gente, de forma tal que sean más auto-dependientes
en la solución de los problemas que les afectan. 
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La puesta en práctica del referido enfoque, mediante el Programa de Forma-
ción, giras educativas y de intercambio, entre otras, incrementaron los cono-
cimientos, habilidades y actitudes necesarias para asumir ese protagonismo,
superar sus ineficiencias, mejorar su desempeño laboral e incrementar su pro-
ductividad. La adecuada formación y capacitación de los participantes o so-
cios de aprendizaje, incidió positivamente en la productividad o rendimien-
to de los demás factores de producción (la tierra, los animales, las obras de
infraestructura, la maquinaria y los insumos materiales). Lo anterior eviden-
ció que el desarrollo del capital humano (factor abundante) es una causa
esencial para el uso eficiente de los factores más escasos.
El énfasis en compartir y socializar contenidos útiles y aplicables, con una mo-
dalidad de enseñanza vivencial, teórico-práctica, fue importante para mejorar
la eficiencia  y efectividad de los actores vinculados al proyecto. La enseñanza
de valores, actitudes y comportamientos necesarios para formar al nuevo ciu-
dadano combinado con el desarrollo de habilidades y destrezas en producción,
micro-empresas, procesamiento,  conservación y comercialización, administra-
ción, desarrollo comunitario, organización, trabajo en equipo, negociación y
manejo de conflictos, técnicas  que facilitan aprendizaje acelerado, relaciones
de género con equidad, entre otros, y el uso de una especie de pedagogía posi-
tiva en el sentido que premia y estimula los comportamientos y actitudes de-
seables (solidaridad, mejores prácticas productivas y comerciales),  no sólo po-
tenciaron las capacidades disponibles, sino que aceleraron los procesos de
aprendizaje y multiplicaron geométricamente sus beneficios. El análisis partici-
pativo y sistemático de los sistemas de producción familiar, comunal, munici-
pal e incluso internacional, incluyendo el enfoque de la cadena agroalimenta-
ria y comercial, permitió identificar debilidades, oportunidades y orientar las
acciones hacia los asuntos críticos y estratégicos, generando una variedad de so-
luciones que fueron evaluadas y ajustadas continuamente en las comisiones
respectivas (innovación, ambiental, educación, agronegocios).
El tránsito hacia sistemas de producción sostenibles  
Las acciones promovidas se ubican dentro de los esfuerzos por contribuir a
la solución de una problemática común en la región: la práctica agropecua-
ria en condiciones de laderas. Las zonas de intervención del proyecto pre-
sentan restricciones para la producción agropecuaria5; en ellas predomina
una topografía pronunciada, 75% de las tierras están clasificadas como
montañosas o de laderas, con declives en su mayoría superiores al 25%. 
5 Se manifiestan claramente dos estaciones diferenciadas por la presencia o ausencia de lluvias lo
que es determinante en las posibilidades productivas. Es manifiesta una época seca con ausencia
casi total de lluvia entre el período de diciembre a principios de junio y la época lluviosa que se con-
centra entre junio y diciembre y en donde la concentración de las lluvias unidas a las fuertes pen-
dientes y escasa aplicación de tecnologías de conservación de suelo, provocan elevados riesgos
de erosión, lo que condiciona marcadamente la sostenibilidad de la producción agrícola.
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Estas regiones históricamente marginadas y con agro-ecología frágil, es ocu-
pada mayoritariamente por campesinos pobres, productores de alimentos
para su propia subsistencia  y para el consumo nacional. Existe un predomi-
nio de sistemas productivos minifundistas, caracterizados por granos básicos
con ganadería  menor o mayor, café con granos básicos  y granos básicos con
otros cultivos. La producción de granos básicos constituye una actividad cen-
tral, tanto desde el punto de vista de la economía de la zona como de la segu-
ridad alimentaria de la población.  El maíz y el fríjol constituyen el sistema
productivo típico de subsistencia de la agricultura campesina y es realizado en
casi la totalidad de las explotaciones familiares.  
La producción de granos básicos para consumo familiar con café o ganado,
como actividades de renta, es el sistema vinculado al mercado de mayor im-
portancia comercial. La producción de granos básicos con ganadería menor,
básicamente tiene el mismo principio que el anterior, pero en éste la ganade-
ría juega un papel mucho menor, circunscribiéndose a especies tales como ga-
llinas y cerdos. 
En algunos casos ésta pequeña ganadería de traspatio adquiere magnitud
comercial. La presión sobre los recursos naturales y las prácticas de manejo
promovidas desde el enfoque convencional de la agricultura (uso intensivo
de agroquímicos, quema, cultivo en suelos descubiertos), generó impactos
negativos sobre el ambiente y la productividad. Revertir esta dinámica de
degradación fue uno de los principales desafíos asumidos por el proyecto y
sus socios. La experiencia generó suficientes evidencias que progresivamen-
te se extienden a otros territorios, que demuestran y ponen en práctica una
modalidad de trabajo que desde una perspectiva del paisaje rural, realiza
prácticas colectivas y territoriales para controlar los flujos de agua, mante-
niendo cobertura vegetal, manejo integrado de la finca, el manejo de nu-
trientes, entre otros.  
Servicios de intermediación financiera gestionados por los usuarios
La agricultura familiar también enfrenta dificultades de carácter financiero,
debido a que la banca estatal y privada es rígida en sus políticas de entrega de
servicios de crédito y las instituciones financiera privadas se han  concentra-
do en el mercado urbano. Ante ésta circunstancia, se apoyó la organización
de sistemas financieros locales (cajas rurales, bancos comunales, cooperati-
vas), como mecanismos de intermediación financiera controlado por los pro-
pios usuarios y sus organizaciones, con resultados relativamente exitosos.
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En el ámbito municipal, en 1999 los Comité Locales organizaron sus pro-
pios sistemas de intermediación financiera, con el propósito de disponer de
los recursos necesarios para financiar iniciativas innovadoras que ilustren en
pequeña escala soluciones alternativas a problemas relevantes del territorio.
El sistema de intermediación financiera fue iniciado con el capital semilla
proporcionado por el Proyecto, al que se sumaron otros recursos de fuentes
externas (ICCO de Holanda, CIAT, CIID de Canadá, IPCA, otros), una vez
que se comprobó que el mecanismo funcionaba. El sistema opera con los si-
guientes criterios: iniciativas  innovadoras operadas  en forma descentraliza-
da desde las comisiones (fondo de proyectos económicos y ambientales) de
los comités locales; con una normativa y reglamentación debidamente ins-
titucionalizada; iniciativas identificadas y priorizadas participativamente;
con énfasis en generar situaciones de aprendizaje; aprovechamiento racional
de recursos; inversión compartida; y, recuperación basada no en un voto de
garantía sólida, sino en la confianza6.
Una característica relevante del fondo es que se organiza en apoyo a iniciativas innova-
doras. Cualquiera sea el carácter o naturaleza de la misma, siempre y cuando se enmar-
que dentro de los grandes objetivos del comité local.
Marco institucional para la operación del sistema de intermediación financiera. 
Organismos participantes: los destinatarios del fondo son los facilitador@s y los
miembros de la Red de Organizaciones Locales. El fondo fue aportado inicialmente por el
proyecto, también contribuyeron al mismo el  CIAT, ICCO, IPCA, CIID, otros. Los co-
mités locales gestionan el fondo.  
Criterios de elegibilidad de los proyectos: la elegibilidad del proyecto obedece a los
siguientes criterios: proyecto novedoso o innovador,  resuelve una necesidad, genera pro-
ductos concretos, beneficios directos para los participantes e indirectos  para la comuni-
dad, es una inversión compartida, que cumpla con objetivos educativos, contribuya a la
conservación del ambiente y de los recursos naturales.. 
Condición del servicio de crédito: las condiciones han sido establecidas como pro-
ducto de la concertación entre los participantes en el proceso. 
• Destino de créditos: 25% orientado a sistemas de producción con enfoque agro-eco-
lógico (sistemas con  granos básicos, café, forestales, agro-forestales, captación y
aprovechamiento de agua, bio-digestores, otros), 35% para diversificar los sistemas
de producción (frutales, especies menores, acuacultura, otros) y 40% a procesos mi-
cro-empresariales e industriales (elaboración de derivados lácteos, construcción de
tejas, elaboración de concentrados, conservas, abonos orgánicos, otros).
6 En el financiamiento para  facilitador@s, la garantía  sobre el mismo es la confianza
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• Monto, plazo y tasa  de los préstamos: el rango de préstamos oscila de $140 a 1000
dólares por beneficiario, con  plazos de entre 6 meses y 1 año, manejados según la
actividad desarrollada y la capacidad de pago del solicitante. La tasa de Interés es va-
riable, generalmente no supera el 15% anual.
• Garantías: el propósito del fondo rotatorio es generar capacidad de gestión de los be-
neficiarios, en tal sentido el crédito es respaldado únicamente por el voto de la con-
fianza, aunque existen mecanismos de control y selección de los prestatarios. 
Trámite de solicitudes de crédito: las solicitudes de crédito son tramitadas en for-
ma grupal o individual según el caso.  El fondo se asigna con base a la competencia en-
tre los interesados, un Comité ad-hoc somete las solicitudes a una evaluación fundada
en criterios como: tamaño del monto, número de beneficiarios, aporte al fondo, otros,
cada solicitud recibe un puntaje que lo clasifica en orden de prioridad. El fondo se asig-
na entre la membresía del comité, aunque también se otorga a organizaciones a las que
pertenecen los miembros y a entidades o personas que desarrollan actividades de inte-
rés para el comité local.
Mecanismos de operación: la organización, dispone de documentos básicos que orien-
ten a las instituciones contribuyentes, a los técnicos del proyecto y a los beneficiarios
sobre los procedimientos y relaciones de operación
• Convenios de cooperación: existen convenios que rigen las relaciones entre el donan-
te y los comités locales y contratos suscritos entre los comités locales y los beneficiarios.
El convenio deja en claro el propósito del proyecto, las contribuciones, el plan de de-
sembolso del préstamo, uso de fondos remanentes, aspectos financieros, el mecanismo
y evaluación y la duración del mismo.
• Reglamentos: tanto los préstamos a facilitador@s del proyecto IICA Holanda Lade-
ras como los miembros de la REDOLYS,  cuentan con un reglamento diferenciado
de operación del fondo. El reglamento es la guía principal que norma el funciona-
miento del fondo.
Desarrollo de la capacidad organizacional
Una característica relevante del Proyecto es que apoya y refuerza la capaci-
dad de gestión de las organizaciones de la sociedad local existentes en el te-
rritorio. El conjunto de facilitadores y facilitadoras del desarrollo local sos-
tenible, miembros de los comités locales, son a su vez integrantes de las más
diversas organizaciones (gremiales, económicas, religiosas, comunitarias),
que conforman el tejido social de ese territorio. 
El Proyecto contribuyó a mejorar el desempeño de la institucionalidad local
a través de la formación de sus principales cuadros y mediante la canalización
de recursos del fondo de pequeños proyectos económicos y ambientales. En-
tre estas organizaciones se destacan: cajas rurales; bancos comunales; red de
organizaciones locales; cooperativas; grupos solidarios; pequeñas empresas
productoras de semillas; comisiones de innovadores, entre otras.
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Una lección importante que se deriva de esta experiencia es que no fue  nece-
sario inventar nuevas organizaciones, que cuestan tiempo y recursos hasta lo-
grar su legitimidad: se aprovecharon las estructuras existentes, con sus debili-
dades y virtudes, respetando su naturaleza, cultura organizacional, visión y mi-
sión. Empero, de común acuerdo con el proyecto, se inició un programa de
modernización institucional a través de la participación de sus principales lí-
deres (mujeres y hombres), en el Programa de Formación-Acción de Facilita-
dor@s, quienes desde adentro de sus respectivas organizaciones lideraron im-
portantes procesos participativos de cambio que mejoraron el desempeño de
sus organizaciones y la institucionalidad local en general. 
Esta modalidad de intervención, que resiste la tentación clásica de los proyec-
tos de crear organizaciones con el propósito de instrumentalizarlas en fun-
ción de sus propios objetivos y metas, y que en consecuencia, desaparecen
cuando el proyecto finaliza, asume el desarrollo de las capacidades locales (la
gente y sus organizaciones), como un asunto estratégico, que facilita la tran-
sición de las organizaciones actuales hacia la construcción de organizaciones
de aprendizaje, democráticas, participativas, abiertas, eficientes y efectivas en
el uso de sus recursos y en el logro de sus objetivos. 
4.2.4. Enfoque de externalidades
Impacto del Proyecto en áreas no consideradas en sus componentes
El equipo humano del proyecto logró  reconocimiento, prestigio y legitimi-
dad más allá de sus áreas de intervención, por parte de organizaciones pú-
blicas y privadas, locales, nacionales, regionales e internacionales. Se logró
un alto posicionamiento al interior de la entidad ejecutora, el Instituto Intera-
mericano de Cooperación para la Agricultura, IICA, y el donante, el Gobier-
no de Holanda. Los productos generados (enfoques, metodología, herramien-
tas, material didáctico), tienen demanda y son utilizados incluso fuera de la re-
gión centroamericana. 
Para ilustrar lo anterior conviene destacar algunos de los casos más relevan-
tes: la Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos de México reprodujo
dos ediciones, con un total de 10,500 ejemplares, del libo “80 herramientas
para el desarrollo participativo”, para utilizarla como material didáctico del
personal de extensión rural; el Proyecto PROLANCHO, financiado
por la Unión Europea y contrapartida del Gobierno de Honduras, contrató
los servicios del proyecto Laderas para apoyar la formación de sus cuadros
técnicos y líderes locales, además de replicar la metodología de manejo
del fondo de proyectos; la Fundación Rockefeller reprodujo en México
cuatro de las principales publicaciones del proyecto para apoyar  un
Programa de Formación de Facilitador@s de procesos de innovación,
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inspirado en la experiencia desarrollada; un proyecto financiado por el
Banco Mundial en Panamá sobre pobreza y manejo de recursos naturales,
utilizó la propuesta metodológica desarrollada por Laderas, particularmente
en lo referido al desarrollo de la institucionalidad local y al manejo del fon-
do de proyectos, para aplicarla en el desarrollo de importantes inversiones.
Impacto Social Externo
El proyecto facilitó la creación de una plataforma institucional-humana en
el ámbito local y nacional (comités locales, coordinadoras nacionales,
otros), que impulsó procesos de reflexión e innovación tecnológica, meto-
dológica e institucional, mediante el desarrollo de un programa sistemático
y organizado de formación de líderes. La capacidad institucional local fue
mejorada, con el desarrollo de los talentos individuales y colectivos, con
personas comprometidas y con vocación de servicio, con actitudes, habili-
dades y destrezas que mejoraron el desempeño de sus instituciones. La pla-
taforma institucional y humana, es un recurso con el que ahora cuenta la
sociedad local, para darle continuidad al esfuerzo iniciado y extenderlo ha-
cia otros territorios y ámbitos de interés. De igual forma, en el ámbito nacio-
nal, la existencia de plataformas institucionales reconocidas y legitimadas por
su desempeño institucional, es un valioso activo que facilita espacios perma-
nentes de reflexión, debate, concertación e intercambio entre organizaciones
de la sociedad civil y entre éstas y entidades gubernamentales. 
Impacto territorial
El proyecto se propuso y logró desarrollar espacios institucionales que facilita-
ron el debate, la negociación y en algunos casos, consensos entre actores cla-
ve  respecto a las causas de la erosión y la deforestación en las laderas y sus po-
sibles soluciones; se facilitó la formación o reforzamiento de las organizacio-
nes existentes, que ahora cuentan con más capacidad analítica, utilizan meto-
dologías participativas y contribuyen  a crear un marco institucional y de po-
líticas para zonas de laderas, impulsan el desarrollo del capital humano en as-
pectos organizativos, estrategias, metodologías y técnicas para mejorar el uso
de los recursos naturales en condiciones de laderas e impulsar el desarrollo lo-
cal en cuencas o territorios seleccionados.
Impacto ambiental
Se facilitó la creación y consolidación de plataformas de innovación en el
ámbito local, protagonizadas por los pobladores rurales. Los sistemas loca-
les de innovación desarrollaron un conjunto de acciones (intercambios, gi-
ras educativas, experimentación campesina, capacitación), en temas rele-
vantes (manejo integrado de fincas, aprovechamiento de agua, manejo de
nutrientes, agro-ecología) que impulsaron importantes aumentos de pro-
ductividad y mejoras en el manejo de los recursos naturales.
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4.3 Metodología de Intervención 
del Proyecto
4.3.1 Cómo facilitar procesos de cambio?
l punto de partida del equipo técnico del  IICA-Holanda/LADERAS
fue reconocer que sólo fuerzas poderosas tienen la capacidad de im-
pulsar procesos de cambio de la complejidad, magnitud y en las direccio-
nes propuestas: reducción de la pobreza y restauración ambiental, aumen-
tar la productividad, aprovechar o generar nuevas oportunidades, mejorar la
calidad de productos y servicios, entre otros. Lo importante de esta posi-
ción es que no subestima las dificultades para lograr procesos exitosos de
cambio.
Uno de los aspectos clave para facilitar procesos de cambio, es la metodología
general o etapas del proceso  de intervención. El Proyecto IICA-Holanda/LA-
DERAS  definió desde su inicio y en términos generales sus diferentes etapas de
intervención, pero fue la sistematización de la experiencia realizada lo que per-
mitió precisar los diferentes momentos clave en la vida del proyecto. Una de las
lecciones que se derivan de esta experiencia es la necesidad de realizar las inter-
venciones en el marco de un horizonte de tiempo determinado y con una serie
y secuencia de etapas claramente diferenciables, con actividades que correspon-
dan a cada una de las etapas del proceso. Se desarrolló un conjunto de nueve
etapas interconectadas,  organizadas como proceso, en forma secuencial y arti-
culadas como un sistema interdependiente, para desencadenar procesos de
transformación organizacional y humana, generar sistemas permanentes de in-
novación (tecnológica, metodológica e institucional), protagonizados por los
pobladores del medio rural y sus organizaciones, con el propósito de avanzar
hacia los objetivos del desarrollo rural sostenible. (Figura 3).
4.3.2 Etapas generales:
El equipo Facilitador del Proceso 
En la experiencia desarrollada, fue de importancia trascendental la conforma-
ción del equipo facilitador del proceso o equipo del proyecto (directivo, téc-
nico y administrativo). Este es el primer eslabón de la cadena, transitar de un
grupo de personas designadas para ejecutar un proyecto hacia el funciona-
miento en equipo requiere de acciones intencionadas y dirigidas a tal propó-
sito, más aún si se quieren lograr objetivos de la magnitud de los enunciados
por el proyecto.
E
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El personal técnico y administrativo del proyecto transitó de su etapa de “grupo”
de personas contratadas para ejecutar un proyecto, hacia un “equipo” humano
organizado para un fin determinado. Un equipo con habilidades complementa-
rias, que asumen responsabilidades por un propósito, unos objetivos y un enfo-
que común. Un conjunto de actividades específicas (conocerse, dominio de téc-
nicas que facilitan el trabajo en equipo, marco mental compartido, clarificar las
metas individuales y colectivas, entre otros), fueron necesarias para lograr el fun-
cionamiento de equipo. La gestión del talento individual y su tránsito hacia la
construcción del talento colectivo al servicio de los objetivos del proyecto fue
una etapa crucial, hasta imprimirle mística al equipo, en el sentido de creer que
lo que hacen es trascendente y posible, convertir su funcionamiento y experien-
cias en situaciones de aprendizaje continuo y modelar con su comportamiento
el funcionamiento de un equipo altamente motivado y efectivo.
Sentido de urgencia 
La primera etapa de la intervención evidenció la problemática y sus efectos (si-
tuación de crisis), logrando comprensión compartida de la misma e imprimien-
do sensación de urgencia al proceso de cambio requerido para aprovechar o ge-
nerar oportunidades de desarrollo. El ejemplo de las quemas ilustra esta etapa:
se visualiza el problema, se cuantifican los daños y los afectados (incidencia de
enfermedades respiratorias en pobladores rurales y urbanos, muertes accidenta-
les por incendios, pérdidas económicas (postes, forrajes, praderas, cosechas),
destrucción de recursos naturales. Finalmente se logra comprensión comparti-
da del problema e imprime sentido de urgencia y compromisos con el proceso
de cambio requerido para superar esta situación.
Integrar equipo de conducción y coalición orientadora del cambio 
El Proyecto reconoció que el cambio esencial resulta difícil de lograr, por lo
que fue más que  evidente la necesidad de una fuerza poderosa para susten-
tar el proceso. El proyecto facilitó la creación de una coalición conductora
del cambio, integrada por actores claves, con la  composición adecuada, que
generen confianza y tengan objetivos compartidos. 
El primer paso consistió en encontrar a los miembros adecuados, para ello se
combinaron diversos criterios, entre ellos: credibilidad, liderazgo, experiencia y
poder. En cuanto al tamaño de la coalición conductora o equipo de conduc-
ción, éste se relaciona a la magnitud del esfuerzo a emprender. El cambio con
frecuencia se inició con 5 a 10 personas, el grupo creció y se multiplicó en de-
pendencia de las transformaciones exitosas promovidas. La confianza fue una
de las condiciones esenciales para generar equipos de trabajo altamente efecti-
vos. Confianza y trabajo en equipo en función de objetivos compartidos fue-
ron la clave en esta etapa.
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La formación de facilitadores (mujeres, hombres, juventudes, agricultores, educa-
dores, gremios, autoridades, líderes religiosos), fue la actividad estratégica para
conformar y consolidar la coalición conductora del cambio. El proceso participa-
tivo de identificación  y selección de candidatos, y el sentido de coalición en el
sentido de alianza entre diferentes sectores de la sociedad local, fue de primordial
importancia y contribuyó en forma significativa al éxito alcanzado.
El equipo del proyecto fue el núcleo básico para promover las coaliciones conduc-
toras de los procesos de cambio impulsados. El ingrediente esencial en este proce-
so fue la formación del equipo como facilitador de procesos participativos orien-
tados a mejorar la capacidad de innovación y el desempeño de la institucionalidad
vinculada al desarrollo rural sostenible. 
Visión compartida y estrategia
Esta etapa proporcionó unicidad a la coalición o  equipo de conducción, la visión
compartida proporcionó una imagen dinámica del futuro que se quiere construir,
esclareció la dirección general del cambio, simplificó y ubicó las actividades y con-
tribuyó a coordinar los esfuerzos de todos los actores. La coalición conductora,
con el apoyo del proyecto, lograron construir una visión compartida con atribu-
tos esenciales: imaginable, deseable, factible, dinámica y fácil de comunicar. La de-
finición de la estrategia consistió en identificar las grandes avenidas o trayectorias
estratégicas a través de las cuales se avanza hacia el logro de la visión. El ingre-
diente esencial en esta etapa fue el taller y ejercicio de Pensamiento, Acción y
Aprendizaje Estratégico.
Comunicar la visión de cambio 
Es importante destacar que el equipo que facilitó el proceso de cambio, además
de disponer de un marco mental común sobre la dirección del proceso de cam-
bio, logró una comunicación efectiva de la visión, presentándola en forma sen-
cilla, con pocas palabras, ilustrándola con ejemplos, aprovechando diversos fo-
ros y espacios para expresarla, repitiéndola constantemente, modelando con el
ejemplo e ilustrándola en forma concreta. La comprensión clara del propósito
y su visión, desarrolló un sentido de propósito compartido entre el equipo de
conducción y las audiencias clave del proyecto e hizo más sencillo iniciar ac-
ciones para lograr dicho propósito.
La definición de símbolos que reflejan el pensamiento del proyecto y de las res-
pectivas coaliciones conductoras del cambio, expresada en forma de lema, bande-
ra, mensaje, dibujo, pintura, canciones, poesía, entre otras, cumplieron con el pa-
pel de conferirle identidad y personalidad al proyecto y a la coalición conductora
en el ámbito local y nacional.
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Masa crítica para la acción 
Durante esta etapa, el esfuerzo se concentró en facultar a una base amplia o
masa crítica de personas que se sumaron a las acciones emprendidas por la
coalición conductora para aumentar la incidencia, el efecto multiplicador y
los beneficios de las buenas prácticas desarrolladas por los comités locales.
Las evidencias analizadas sugieren que el Programa de Formación de Facili-
tador@s se constituyó en el elemento crítico para facultar inicialmente a la
coalición conductora y posteriormente ampliarla, para poner en marcha las
acciones que conducen hacia la nueva visión. El desarrollo de actitudes
mostró ser tan importante como el cultivo de habilidades y destrezas. El
uso de técnicas que facilitan el aprendizaje acelerado permitió impactos sig-
nificativos y con menos costos respecto a los enfoques convencionales. Sin
lugar a dudas se requiere de capacitación para poner en marcha este tipo de
procesos de transformación institucional y humana, pero es preciso que sea
la experiencia adecuada. 
Generar éxitos a corto plazo 
El proyecto y sus socios fueron hábiles en identificar algunas mejorías ine-
quívocas, evidentes y visibles, generadas en un lapso no mayor de diecio-
cho meses. El hecho de generar dichos logros proporcionó a la coalición
conductora retroalimentación concreta en cuanto a la validez de su visión.
Los éxitos o logros generados en el corto plazo, reunieron al menos tres ca-
racterísticas: fueron visibles, muchas personas pudieron ver por sí mismas
los resultados; el logro fue inequívoco, no cabe la menor duda sobre su re-
sultado, y fue claramente relacionado con el esfuerzo de cambio. Estos cri-
terios fueron utilizados e incorporados en procesos participativos de plani-
ficación, ejecución, seguimiento y evaluación.
Mediante procesos y métodos participativos, se identificaron el o los éxitos
de corto plazo que se quería lograr, con base en esta decisión armaron el
plan operativo, se organizaron de acuerdo a este plan y lo pusieron en prác-
tica para que las cosas sucedieran conforme lo deseado. El punto clave ra-
dicó en asegurarse el logro de  resultados visibles que le brinden credibili-
dad al esfuerzo que favorece la transformación deseada.
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Consolidar ganancias y generar más cambios 
El desafío del proyecto y la coalición conductora o equipos de conducción del
proceso de cambio, consistió en generar éxitos a corto plazo (ejemplo: drásti-
ca reducción de las quemas) al mismo tiempo que lograron consolidar posi-
ciones firmes para alcanzar objetivos de largo plazo (ejemplo: manejo integra-
do de los nutrientes del suelo). El proyecto y la coalición conductora se valen
de la credibilidad lograda con los éxitos de corto plazo para impulsar proyec-
tos de mayor magnitud e impacto. Esta etapa contribuye a aumentar la masa
crítica de personas interesadas en colaborar con causas exitosas.
Arraigar nuevos enfoques y prácticas en la cultura local e institucional 
En esta etapa el proyecto generó una especie de efecto injerto, el desafío con-
sistió en injertar las nuevas prácticas en las viejas raíces o patrón, injertar cier-
tos valores esenciales en culturas que están bien formadas (ejemplos: prácticas
democráticas en ambiente de una cultura autoritaria; relaciones de género con
equidad en sociedades machistas). Es posible que se necesiten años de expe-
riencia diferente para generar cualquier transformación, por esta razón el cam-
bio cultural requiere tiempo y usualmente ocurre al final del proceso de trans-
formación.
El equipo humano del Proyecto fue consciente que con cursos o acciones de
corto plazo no se producen cambios en la cultura organizacional, en los pa-
trones tecnológicos o institucionales. Se reconoció y comprobó que la cultu-
ra se transforma únicamente después que se han alterado con éxito las prácti-
cas o acciones de las personas, después que el nuevo comportamiento generó
algún beneficio apreciado por el grupo durante un tiempo (ejemplos: más de
siete años de no quemar las tierras; la práctica de trabajo en equipo). Obvia-
mente, desde el momento en que se conformó la coalición conductora y se
inició una nueva modalidad de intervención fundada en el trabajo en equipo,
en principios solidarios, en la preocupación por reducir la pobreza y restaurar
el ambiente, entre otros, se comenzó a alterar la práctica cotidiana, los hábitos
y se incidió en la cultura predominante. 
Las enseñanzas sugieren que los  nuevos enfoques, las nuevas tecnologías,
los cambios en general habitualmente se arraigan en la cultura una vez que
ha quedado más que evidente que funcionan y son superiores a los viejos
métodos o prácticas. Arraigar la nueva práctica en la cultura dominante re-
quiere de un amplio proceso de comunicación efectiva para demostrar a los
adoptadores tardíos o a los renuentes, la validez de las nuevas prácticas.
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El Proyecto IICA-Holanda/LADERAS hace un aporte metodológico relevan-
te al sistematizar la metodología de intervención para facilitar procesos de
cambio, aplicada durante los últimos siete años. Una metodología que fue ca-
librada en condiciones concretas, que demostró su pertinencia y efectividad,
que se encuentra plenamente documentada y disponible para ser empleada,
con los ajustes del caso, en situaciones similares. Estas nueve etapas ocurren
en el marco de un horizonte de tiempo, en un esquema dinámico, interconec-
tado e interdependiente, habilitante, poseen una secuencia lógica que deman-
da para cada una de ellas actividades particulares y diferenciadas que se iden-
tifican e incorporan en el plan operativo.
4.3.2 El enfoque participativo y la acción colectiva
Uno de los ejes estratégicos utilizados para desencadenar el potencial trans-
formador de los diferentes actores de la sociedad local, nacional y regional fue
la asociación  voluntaria (acción colectiva). La estrategia se fundamentó en la
aplicación de un enfoque metodológico que fomentó la plena participación
de los actores de esos procesos, y que coadyuvó a una práctica consciente y
transformadora de la realidad en la que se encontraban inmersos. La metodo-
logía participativa empleada fue el modo o procedimiento utilizado para rea-
lizar y concretar los procesos participativos, la participación fue el medio para
alcanzar los objetivos y metas propuestas por el proyecto y sus socios. 
Metodología de 
Intervención
Arraigar nuevos enfoques en cultura
Consolidar ganancias 
y generar más cambios
Exitos a corto plazo
Masa crítica para la acción
Comunicar visión de cambio
Visión compartida y estrategia
Coalición orientada
Sentido de urgencia
Equipo facilitador del proceso
Figura 3. Metodología de Intervención del Proyecto 
IICA-Holanda/LADERAS
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En el proceso de trabajo realizado, la población rural, representante de dife-
rentes sectores de la sociedad local, fue reconocida como actores, como gesto-
res de su propia realidad, como sujetos y socios activos del proceso. Tanto el
equipo facilitador del proyecto como la metodología participativa empleada,
demostraron su potencial para facilitar vías horizontales, democráticas, que es-
timularon el potencial crítico y creador de los participantes.
La estrategia de ejecución metodológica se diseñó y aplicó considerando la na-
turaleza del proyecto, los productos esperados, el tipo de actores a involucrar,
el protagonismo de los representantes de la sociedad local y nacional, los acti-
vos tangibles e intangibles disponibles,  los puntos de consenso, disenso, con-
flictos existentes y la experiencia de participación de los actores locales. La apli-
cación e incorporación del enfoque y metodología participativa a la vida coti-
diana de las organizaciones,  fue posible gracias al proceso de formación de fa-
cilitador@s, la incidencia de los mismos en su vida pública y privada, el refor-
zamiento organizativo de la institucionalidad local y el apoyo a proyectos eco-
nómicos y ambientales. 
4.3.3 El papel de los actores sociales y del Proyecto
Actores sociales: la sociedad en general, integrada en los Comités Locales por
organizaciones privadas de desarrollo, gobiernos locales, organizaciones gremia-
les y económicas, asociaciones campesinas y comunales, centros educativos y
organizaciones eclesiásticas, entre otras, se constituyen en los actores clave del
proceso local de desarrollo sostenible del territorio. 
Responsabilidades: el proyecto asumió el papel facilitador, de soporte y de
acompañamiento  del proceso de desarrollo de las capacidades humanas e ins-
titucionales de la sociedad local organizada. Los comités locales asumieron el
compromiso del desarrollo sostenible del territorio, emprender acciones colec-
tivas, coordinar esfuerzos, búsqueda del consenso o de soluciones negociadas,
manejo de los recursos, gestión transparente y solidaria entre otros.
4.3.4 Relaciones institucionales con actores clave
Se aprovechó el marco institucional del IICA para movilizar experiencias y
recursos adicionales, al interior del Instituto y mediante relaciones colabo-
rativas con una amplia red de organizaciones internacionales con las cuales
mantiene alianzas y convenios de cooperación, que permitieron no sólo al-
canzar las metas propuestas sino escalarlas en forma horizontal y vertical. 
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Entre los mecanismos de cooperación utilizados, se destacan los acuerdos in-
formales y los convenios o contratos de cooperación.  Ambas modalidades
fueron desarrolladas para generar  cultura de responsabilidades compartidas,
aprovechar los recursos, complementar esfuerzos, escalonar los resultados, ex-
tender sus beneficios y aumentar su incidencia y el efecto multiplicador.
Entre los acuerdos y convenios de cooperación puestos en marcha, se desta-
can los siguientes: Contrato entre la Oficina del IICA en Honduras y el Pro-
grama de Apoyo a los Pequeños y Medianos Campesinos en el departamen-
to de Olancho (PROLANCHO/UE), en Honduras, 1990-1991, para el forta-
lecimiento organizacional y gerencial del proyecto y las Asociaciones de Ser-
vicios Comunitarios y del Fondo de Apoyo a las Iniciativas Locales. Median-
te este contrato de cooperación, el IICA-Holanda/LADERAS, apalancó re-
cursos adicionales para movilizar su capacidad técnica y metodológica y ex-
tender sus beneficios a cinco municipios del departamento de Olancho. 
Acuerdo de cooperación (2001) con el Proyecto Desarrollo del Sur Occidente
de Honduras, (PROSOC/PNUD), para apoyar los procesos de organización
y participación comunitaria de la población meta a través del reforzamiento
de las capacidades técnicas, metodológicas e institucionales de las entidades
privadas que participan como co-ejecutoras del proyecto. Acuerdo de coope-
ración técnica (2001-2002) con la Escuela Agrícola Panamericana Zamorano y
los comités locales de Honduras, mediante el cual se canalizaron recursos fi-
nancieros y técnicos en el marco del proyecto de Promoción y Desarrollo de
Aves Rústicas. Acuerdo informal para apoyar la creación y desarrollo institu-
cional de la Coordinadora de Agricultura Sostenible en Laderas de Honduras
(CONASEL7), instancia creada a mediados  de 1996 para facilitar un espacio
nacional de análisis, reflexión, acción concertada e incidencia en temas vincu-
lados con la agricultura sostenible en laderas. La CONASEL ha realizado sie-
te foros anuales desde su fundación, sobre temas relevantes (políticas, meto-
dologías participativas, agro-mercados, agua), con una importante convocato-
ria y reconocimiento nacional. 
En el marco de la etapa de co-gestión, se suscribieron convenios de coope-
ración con los principales socios y contrapartes en el ámbito local, los Co-
mités Locales de Desarrollo Sostenible en Honduras y El Salvador, con el
propósito de establecer y precisar las responsabilidades de cada uno de los
socios en el esfuerzo por promover el desarrollo sostenible de los territorios
de intervención. 
7 El proyecto IICA- Holanda/ Laderas, integró una coalición de apoyo a la creación y desarrollo de CONA-
SEL, de la que formaron  parte además de la Secretaría de Agricultura y Ganadería, entidades nacionales
e internacionales.  En la actualidad,  un total de 57 organizaciones públicas y privadas,  integran la membre-
sía de CONASEL, con resultados relevantes, entre ellos: la institucionalización del Foro Nacional sobre
Agricultura Sostenible, en el que  los diferentes actores involucrados a la problemática  de las laderas, ana-
lizan y debaten abiertamente,  derivan conclusiones y recomendaciones que permitan mejorar el proceso
de formulación y ejecución de políticas que inciden en el manejo sostenible de las laderas.
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Apoyo, mediante acuerdo informal, al Programa Salvadoreño de Investigación
sobre Medio Ambiente y Desarrollo de El Salvador (PRISMA). 
El coordinador regional  fue miembro honorario de la Junta Directiva de
esta entidad y apoyó el proceso de institucionalización, desarrollo e inci-
dencia nacional y regional. 
Relaciones colaborativas, asistencia técnica y acompañamiento a organiza-
ciones privadas de desarrollo y empresas consultoras que aplican la meto-
dología desarrollada, entre ellas se destacan: la Fundación de Investigación
y Desarrollo Rural, FIDER, de Nicaragua; ANED Consultores de Hondu-
ras y FUNDESYRAM de El Salvador. 
Apoyo, mediante acuerdos informales de cooperación, con proyectos de com-
bate a la pobreza y manejo de recursos naturales, financiados por la coopera-
ción internacional. Entre ellos se destacan: el Proyecto Pobreza y Recursos Na-
turales de Panamá, financiado por el Banco Mundial; el Programa Ambiental
de El Salvador, financiado por el BID; los proyectos de desarrollo de la región
del Trifinio (Honduras, El Salvador y Guatemala), financiados entre otros por
el BCIE; el Pro-Darien en Panamá, financiado por el FIDA; el Fondo de Asis-
tencia Técnica de Nicaragua, financiado por el FIDA, entre otros.  En estos ca-
sos el proyecto proporcionó apoyo técnico y metodológico en momentos cla-
ves del desarrollo de los referidos proyectos.
Relaciones de cooperación, mediante acuerdos informales, con los Centros
Internacionales de Investigación con presencia relevante en la región, parti-
cularmente con el Instituto Internacional de Política Alimentaria, IFPRI, el
Centro Internacional de Mejoramiento de  Maíz y Trigo, CIMMYT, el Cen-
tro Internacional de Agricultura Tropical, CIAT, el Centro Internacional de
Forestería, CIFOR y el Centro de Investigación Internacional en Investiga-
ción Agronómica para el Desarrollo (CIRAD). Con todos ellos se realiza-
ron acciones colaborativas (congresos, publicaciones, investigación, inter-
cambios) que complementaron los esfuerzos y recursos de las partes.
Relaciones de cooperación con organizaciones privadas de desarrollo de ca-
rácter internacional, entre las que se destacan la Organización Inter-Eclesial
ICCO de Holanda; Pan para el Mundo; EZE; las oficinas regionales
con sede en México de las fundaciones Ford y Rockefeller. Relaciones de
cooperación con la Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos de
México, para apoyar con asistencia técnica el plan estratégico de la
dirección de asuntos internacionales, la reproducción de publicaciones
del proyecto y la presentación de la experiencia en foros internacionales.
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Relaciones de colaboración, asistencia técnica e intercambio con universi-
dades: la Universidad Nacional Agraria de Nicaragua; en México con la
Universidad Autónoma de Chapingo, el Colegio de Post-Graduados y la
Universidad Autónoma de Chiapas;  y el Instituto Centroamericano de Ad-
ministración de Empresas (INCAE).
Los aportes conceptuales y metodológicos del proyecto sumado a la estra-
tegia puesta en marcha mediante la cual se conformó una especie de plata-
forma institucional de relaciones colaborativas y de intercambios, propor-
cionó visibilidad, reconocimiento y legitimidad en Centroamérica y Méxi-
co. La experiencia desarrollada registra un claro posicionamiento y es refe-
rencia obligada para las entidades que trabajan en el tema.
4.3.5 Documentación, sistematización y difusión de la experiencia
La documentación, sistematización y difusión de las experiencias desarrolladas
fue una de las capacidades y fortalezas más importantes desarrollada por el
equipo técnico y aprovechada para posicionar la experiencia del proyecto en
la mente de una audiencia relevante integrada por entidades públicas y priva-
das de los ámbitos local, nacional e internacional. El proyecto desarrolló alian-
zas y metodologías que facilitaron la descripción, reflexión, análisis, documen-
tación y sistematización de sus procesos y experiencia, de manera continua y
participativa. 
Se puso en práctica una exitosa estrategia que combinó: la participación di-
recta de los actores, socios y contrapartes en procesos participativos de refle-
xión y análisis de la experiencia; importantes recursos y esfuerzos realizados
por el equipo técnico; el aporte de las misiones de evaluación externa; el
aporte del Comité Asesor y; el aporte de organizaciones internacionales de
indiscutible prestigio, de investigación, cooperación internacional y la acade-
mia, quienes interesados y atraídos por los innovadores procesos desencade-
nados por el proyecto, decidieron invertir sus propios recursos y esfuerzos pa-
ra estudiar la experiencia, sistematizarla, derivar sus lecciones y su aporte con-
ceptual y metodológico. 
La estrategia desarrollada facilitó la interacción y aplicación de diversas
perspectivas y marcos analíticos a la experiencia desarrollada, con resulta-
dos enriquecedores que convirtieron el proyecto mismo en una situación
de aprendizaje, en campo de observación de procesos de cambio, de trans-
formación organizacional y humana. 
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Entre los aportes más importantes de la participación de entidades de pres-
tigio internacional (INCAE, GTZ, PRISMA, IFPRI, Universidad Católica
de Washington, AIARD, otras), en los procesos de sistematización de la ex-
periencia desarrollada, se destacan: la aplicación de diversos enfoques y
perspectivas metodológicas que enriquecieron el análisis y los productos ge-
nerados; el prestigio y legitimidad de la entidad que realizó el estudio, más
aún cuando lo hizo por iniciativa propia y con sus recursos, legitima y va-
lida la experiencia al reconocer los méritos de la misma; se apalancaron im-
portantes recursos para financiar la investigación, la documentación y difu-
sión de los estudios realizados; estudios de casos sobre el proyecto, escrito
por diversas entidades, se difundió entre audiencias a las que el proyecto
por sí mismo no tendría ninguna posibilidad de acceso (ejemplo: estudian-
tes del INCAE, la Universidad Católica de Washington, Congreso de los
Estados Unidos); tiene un valor especial las publicaciones producidas y fi-
nanciadas por organizaciones independientes, no comprometidas jerárqui-
ca o financieramente con el proyecto. Las publicaciones del proyecto le de-
dicaron especial énfasis a los aspectos relacionados con políticas que afectan
el manejo sostenible de las laderas; metodologías de intervención que facilitan
procesos de cambio; métodos participativos; arreglos institucionales; procesos
de innovación; medios de vida sostenibles; técnicas que facilitan aprendizaje
acelerado; desarrollo de capital humano y capital social. 
La estrategia de documentación, sistematización y difusión de la experien-
cia del proyecto, comprende los siguientes aspectos: las publicaciones fue-
ron clasificadas según su naturaleza en la Serie Metodología, la Serie Aná-
lisis y la Serie Reportes Internos; los resultados se publicaron en libros im-
presos, en formato digital, radio y video; la información se difundió me-
diante ventas de libros utilizando redes convencionales de ventas (distribui-
dores, librerías, ventas directas en congresos nacionales o internacionales),
acceso a las publicaciones vía internet y la página WEB del IICA, donacio-
nes a entidades clave (centros de documentación de universidades, instan-
cias de decisión política, otros), y autorizando la reproducción gratuita de
las publicaciones a entidades públicas y privadas, que las distribuyen o ven-
den por sus propios medios.
Tres indicadores evidencian y testimonian la relevancia y aceptación de las pu-
blicaciones: fueron generados más de U.S. $100.000.00 en concepto de venta
directa de publicaciones; entidades de prestigio internacional (GTZ, CIRAD,
UE, otros), aportaron recursos para financiar la edición o re-edición de las
principales publicaciones; y, el proyecto cedió los derechos de autor para la
reimpresión de algunas de sus publicaciones a la Secretaría de Desarrollo Ru-
ral de México (imprimieron 10,500 ejemplares en dos ediciones de una publi-
cación), y a la Fundación Rockefeller de México. 
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En un ambiente en el que no existe cultura de documentación y menos aún
de sistematización de los procesos y experiencias, y mucho menos todavía que
estos procesos sean abiertos, transparentes y que inviten a la participación de
terceros para realizar este tipo de procesos, el IICA-Holanda/LADERAS rea-
lizó un formidable aporte no sólo conceptual y metodológico, sino en cuan-
to a favorecer una estrategia de sistemas abiertos o puertas abiertas, conscien-
tes de su responsabilidad de generar, compartir y difundir sus experiencias. Es-
ta actitud no hace más que reconocer que la fuente principal de aprendizaje
en cuanto a procesos de cambio social se refiere, ocurre en el teatro mismo de
los acontecimientos, en la experiencia vivencial, de ella debe nutrirse y reno-
varse la teoría general y en particular las metodologías de intervención para fa-
cilitar procesos de cambio social.
4.4  El Proceso de Gestión del Proyecto 
n este apartado se analiza el proceso de gestión del proyecto, su estrategia
y logros, desde la perspectiva de cuatro criterios principales: su replicabi-
lidad, la sostenibilidad de sus beneficios, el nivel de institucionalización alcan-
zado y el sistema de seguimiento y evaluación utilizado.
4.4.1 Replicabilidad
El criterio de replicabilidad tiene que ver con la extensión de los beneficios
generados más allá de su área de intervención. Un tema que ha cobrado re-
levancia en los últimos años en los intentos por hacer frente a la creciente
pobreza en los países de la región, ha sido la difusión de experiencias exito-
sas locales a escala mayor o escalonamiento, para extender los beneficios de
las mismas. El incremento cada vez mayor de la pobreza en las áreas rura-
les de los países centroamericanos, exige que las experiencias exitosas de de-
sarrollo rural a nivel local, lleguen a los sectores marginados de otros
territorios. 
Sin embargo, las preguntas compartidas han estado relacionadas al cómo,
qué, cuándo y con qué recursos incrementar el impacto y efectividad de las
actividades, sin desarrollar costosas burocracias. El Proyecto IICA-Holan-
da/LADERAS, con una reconocida y exitosa experiencia en el ámbito lo-
cal, se propuso aumentar la incidencia y el efecto multiplicador de sus ac-
ciones, adoptando una estrategia de escalonamiento para reproducir, dise-
minar y adaptar (en espacio y el tiempo), las prácticas, enfoques y métodos
promovidos.
E
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La estrategia desarrollada transitó por los siguientes caminos:
• Expansión de la cobertura del proyecto en la misma área de influencia y
en áreas. Aumentan el número de personas que espontáneamente se ad-
hirieron al Programa de Formación-Acción de Facilitador@s, en los sitios
de intervención directa y en municipios vecinos (casos de Agua Calien-
te y el Divisadero, entre otros.
• Reproducción del enfoque y metodología propuesta. Los resultados exi-
tosos validados en el ámbito local, fueron incorporados en el diseño y la
ejecución de proyectos con mayor magnitud, financiados con fondos ex-
ternos, como fueron los casos de los Proyectos Pobreza y Manejo de Re-
cursos Naturales, financiado por el Banco Mundial en Panamá; PRO-
LANCHO, financiado por la Unión Europea en Honduras; el Programa
Ambiental de El Salvador financiado por el BID en El Salvador; el Pro-
yecto Sistemas Locales de Innovación, financiado por la Rockefeller
Foundation en México, entre otros.
• Un enfoque de incubación o desarrollo del prototipo o modelo, por su
carácter innovador. El proyecto requirió de una etapa piloto, experimen-
tal, conducida por personal especializado y con recursos aunque no
abundantes, suficientes para ejecutar las actividades previstas. Realizando
una etapa de desarrollo metodológico, se nutrió de la experiencia local y
transitó hacia un proceso de mayor escala.
• Un enfoque de agregación, en el sentido de movilizar y combinar los recur-
sos de otras instituciones, nacionales, locales e internacionales, para apoyar
las acciones del proyecto. En el ámbito local, en el Fondo de Proyectos Eco-
nómicos y Ambientales, por cada dólar invertido, la contraparte aportó el
doble; los socios nacionales e internacionales aportaron 0.60 centavos dó-
lar por cada dólar  aportado por el proyecto, otros ejemplos testimonian
este enfoque.
• Se promovió un enfoque de integración en la medida en que el contenido,
enfoque, metodología e incluso su recurso humano, fue integrado a la es-
tructura del organismo ejecutor, el IICA,  después que el proyecto demos-
tró su potencialidad. Las Oficinas del IICA en los países de intervención
adoptaron el contenido y productos generados, como parte de sus servicios
de cooperación técnica. Algunos de los socios como ANED Consultores de
Honduras, FIDER de Nicaragua, entre otros, adoptaron el enfoque propues-
to y lo incorporaron formalmente en su estrategia de cooperación técnica.
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La CONASEL de Honduras adoptó el enfoque de sistema institucional
abierto a la participación de todos los actores interesados en el desarrollo
sostenible de las laderas de Honduras. El Colegio de Postgraduados de Mé-
xico, incorporó oficialmente en su estrategia de desarrollo rural, el enfoque
de negociación y colaboración para mejorar el desempeño institucional.
El proyecto puso en práctica una nueva idea de conjunción de esfuerzos, de
compromisos entre diversos actores, para lograr objetivos comunes; para la
consolidación y expansión de los beneficios; y, la continuidad de las expe-
riencias innovadoras en donde los propios pobladores rurales asumieron un
protagonismo.
4.4.2 Sostenibilidad
La sostenibilidad, más que un criterio técnico, es un concepto político que
enfatiza que la acción desencadenada asegure la continua y progresiva satis-
facción de las necesidades humanas para las generaciones presentes y futuras.
Por su naturaleza, el  proyecto se define como facilitador de un proceso de
cambio que implica transformaciones en las personas, los recursos naturales
y el medio ambiente y en las instituciones. Lo anterior implica que la soste-
nibilidad tiene implicaciones económicas, sociales y ecológicas. El enfoque
entrar-saliendo adoptado, obligó a enfatizar desde el inicio de las operacio-
nes, en aquellas acciones con mayor probabilidad de asegurar la sostenibili-
dad futura del proceso desencadenado. 
El proceso denominado Gerencia de Audiencias, aplicado desde el inicio,
mediante el cual se identificaron las audiencias clave del proyecto (personas
con capacidad de incidencia en el objetivo y resultados del proyecto), su
priorización según capacidad y magnitud de incidencia, el reconocimiento
de las posiciones e intereses de cada una de ellas, los respectivos planes de
intervención para satisfacer las necesidades de cada audiencia y el segui-
miento y evaluación continua de los resultados de las mismas, se constitu-
yó en una valiosa herramienta para asegurar la sostenibilidad de los benefi-
cios del proyecto. 
Sostenibilidad social
Las inversiones y acciones aplicadas en el desarrollo del talento individual,
colectivo e institucional en los comités locales de Honduras y El Salvador, de-
sarrollaron la capacidad humana e institucional básica para asegurar un rol
protagónico de los socios y contrapartes. En esta base se fundamenta la sos-
tenibilidad social del proyecto. 
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En los comités locales, con mayor o menor grado en unos respecto a otros,
existen los siguientes elementos: una visión compartida sobre la organización
y el futuro de la misma; procesos participativos y solidarios (voluntariado y
vocación de servicio), instaurados y funcionando; definiciones claras de fun-
ciones y roles para los distintos actores participantes en el proceso; la organi-
zación dispone de normas y reglas, incluyendo su marco jurídico, que rigen
el funcionamiento de le entidad; los socios asumen sus responsabilidades y
compromisos; existe vida organizacional en el sentido en que los socios par-
ticipan en los distintos mecanismos de toma y ejecución de las decisiones que
les afectan (asambleas, comisiones), y periódicamente renuevan sus autorida-
des; manejo adecuado de los recursos de la organización (sistemas contables
y administrativos funcionando). 
En términos generales se puede afirmar que la organización y funciona-
miento de los cuatro Comités Locales de Honduras y El Salvador, y los cin-
co del Departamento de Olancho en Honduras, y la forma de manejo de
los mismos, han permitido y permitirán en el futuro un grado aceptable de
satisfacción de las necesidades de la población involucrada.
Sostenibilidad económica
La adopción de un esquema de funcionamiento organizacional inspirado en
principios solidarios, mística, vocación de servicio, entre otros, redujo sensi-
blemente los costos de transacción típicos en procesos de coordinación, con-
certación y consulta como los promovidos por los comités locales. Los costos
financieros de las instancias locales son asumidos por la vía del voluntariado
y por los ingresos percibidos en concepto de intereses y pagos por servicios
proporcionados a terceros. En dos de los cuatro comités locales, los gobiernos
municipales dotaron de instalaciones físicas a estas entidades (Yorito en Hon-
duras y Jocoro en El Salvador); en Nueva Concepción en El Salvador, el Cen-
tro de Tecnología Agropecuaria comparte sus instalaciones con el comité lo-
cal; y en Sulaco, en Honduras, la alcaldía también comparte una parte de sus
instalaciones con el comité local. 
La dotación de instalaciones físicas es un importante aporte local que revela
el reconocimiento del papel que estas instancias han  desarrollado. El Fondo
de Proyectos Económicos y Ambientales, propiedad de los Comités Loca-
les, es una importante fuente de recursos en proceso de constituirse en el
eje de la sostenibilidad económica de los Comités Locales. Aunque con ni-
veles de consolidación y desarrollo variados, los Comités Locales disponen
de los marcos institucionales y jurídicos, procedimientos y normativas que
facilitan el manejo adecuado de tales recursos. 
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En la actualidad, tres de los cuatro Comités Locales reciben recursos para
alimentar el referido fondo, de fuentes distintas al proyecto IICA-Holanda-
/LADERAS. Entre estas se destacan la Organización Inter-Eclesial ICCO de
Holanda, el Centro Internacional de Agricultura Tropical, CIAT, el Programa
de Agricultura Sostenible en Laderas, PASOLAC, la Interamerican Founda-
tion, FIA, el Instituto de Investigación Participativa, IPCA.
El modelo institucional desarrollado genera  una rentabilidad razonable y
estable a través del tiempo, lo que sugiere que los costos de transacción son
inferiores a los beneficios generados, lo que hace atractivo continuar con
dicho manejo en el tiempo.
Sostenibilidad ecológica
La promoción y puesta en práctica de un enfoque que transforma la ten-
sión natural entre Economía (énfasis en la competencia y la productividad),
y Ecología (énfasis en la conservación),  entre productividad y conserva-
ción, en un ambiente de equilibrio dinámico entre ambos enfoques, apor-
tó trayectorias estratégicas, principios esenciales y prácticas concretas que
demuestran la sostenibilidad no sólo ecológica, sino también social y eco-
nómica, de los modelos y prácticas promovidas por el proyecto.
El establecimiento y funcionamiento de los Sistemas Locales de Innova-
ción, protagonizados por los propios pobladores rurales, y la puesta en
práctica de mecanismos de cooperación horizontal, giras educativas e inter-
cambios en el ámbito local, nacional e internacional, amplió el marco de
referencia de los participantes en tales procesos y favoreció el desarrollo de
un pensamiento crítico sobre los criterios para la selección de opciones que
al mismo tiempo que conservan los recursos aumentan la productividad de
los mismos. Entre los criterios de selección utilizados por las referidas co-
misiones locales de innovación se destacan: flujo cíclico de recursos o reci-
claje, interdependencia, diversidad, flexibilidad y productividad del
sistema. 
La Comisión Local de Innovación que opera en el marco de los Comités
Locales, fue organizada y funciona con el propósito de maximizar la soste-
nibilidad ecológica en su sentido más amplio, de los sistemas promovidos.
El adecuado funcionamiento de este mecanismo desde el ámbito munici-
pal, ofrece condiciones que favorecen la sostenibilidad ecológica.
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4.4.3 Institucionalización 
El proceso de institucionalización de las acciones del proyecto se refiere al gra-
do de reconocimiento y legitimidad institucional alcanzado durante el perío-
do de ejecución del mismo, y más importante aún, al reconocimiento y legi-
timidad de sus enfoques, metodología, proceso y acciones. En tal sentido, el
posicionamiento del proyecto, de su personal técnico y administrativo y sus
principales productos y resultados, fueron clave en tal proceso. La permanen-
cia del marco institucional y jurídico apoyado y promovido por el proyecto,
con sus respectivos arreglos institucionales, en el ámbito local (nueve Comités
Locales de Desarrollo Sostenible) y nacional (Coordinadora de Agricultura
Ecológica COAGRES y la Coordinadora Nacional de Agricultura Sostenible
en Laderas, CONASEL), en El Salvador y Honduras, con funciones y servi-
cios relevantes para la sociedad local y nacional, testimonian el aporte del pro-
yecto y el grado de institucionalización alcanzado.
Reconociendo el avance organizativo alcanzado en el ámbito local y con
base en la  filosofía de potenciar la institucionalidad local, se identificó la
necesidad de establecer  un foro de diálogo entre el Estado y la Sociedad y
a la vez,  fortalecer la capacidad de propuesta y administración del territo-
rio. En tal sentido, surgió la iniciativa de apoyar la organización de meca-
nismos municipales de coordinación, cooperación y consulta, los denomi-
nados comité locales de desarrollo sostenibles en Honduras y El Salvador.
Con la misión básica de contribuir al desarrollo sostenible y compartido del
municipio se apoyó la organización del Comité de Desarrollo Sostenible de
la cuenca del Río Tascalapa (CLODEST) y la Coordinadora Interinstitucio-
nal de Desarrollo Sostenible de Sulaco (CIDES), en Honduras, y en El Sal-
vador la Asociación de Desarrollo Humano Sostenible de Jocoro y La Aso-
ciación Agua Nueva en Nueva Concepción. Estas entidades forman partre
de la nueva institucionalidad rural presente en estos territorios integradas
por las  Corporaciones Municipales, sector privado y público, organizacio-
nes no gubernamentales, iglesias, estudiantes, mujeres y hombres. 
En la medida en que estos nuevos arreglos institucionales se consolidan lo-
graron integrar personas, acciones, tiempo y recursos dentro de una misma
visión estratégica y cooperativa, lo cual ha conducido a reducir los esfuer-
zos dispersos y fragmentados, y también a estimular una mentalidad de ciu-
dadanía basada en la participación popular, respeto, solidaridad y prácticas
democráticas8.
8 Cita: (Negociación y Colaboración, Byron Miranda)
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La facilitación y el acompañamiento del proyecto al proceso de institucio-
nalización ha  logrado crear metodologías que fortalecen la creación de la
institucionalidad propia en el territorio, se han incorporado prácticas de-
mostrativas en zonas donde ha predominado el fracaso, se han evitado ac-
ciones de proyectos a nivel local que no coindicen con los intereses de la
institucionalidad local, se ha validado el  concepto de potenciar y aprove-
char la institucionalidad local aun cuando es imperfecta y contradictoria sin
crear nuevas instituciones, se ha incorporado el aspecto económico  a lo
institucional a través de la administración de un fondo rotatorio.
4.4.4 Seguimiento y Evaluación
El sistema de seguimiento y  evaluación combinó diversas modalidades y
ámbitos de intervención, operados en forma eficiente y oportuna, con re-
sultados relevantes que se tradujeron en mejoras significativas en el desem-
peño del proyecto. El sistema de seguimiento y evaluación fue uno de los
instrumentos más importantes para convertir el proceso del proyecto en si-
tuaciones de permanente aprendizaje y a sus principales actores en socieda-
des de aprendizaje. El sistema comprendió los siguientes componentes:
• Comité asesor: concebido como instancia de reflexión y consulta sobre
temas de interés para el proyecto, fue integrado por personas de recono-
cida experiencia en los temas priorizados (institucionalidad, movimien-
to de innovadores, género, innovación y creatividad), se reunió cuatro
veces durante la vida del proyecto e hizo contribuciones relevantes en
términos conceptuales y como espacio de intercambio y consulta.     
• Autoevaluaciones: se facilitó espacios permanentes de reflexión, análisis y re-
troalimentación con la participación activa de sus socios y contrapartes, pa-
ra evaluar el proceso vivido y acordar las correcciones necesarias. Estos pro-
cesos se realizaron en el marco de los comités locales y mediante encuentros
regionales.
• Evaluaciones cualitativas: fueron conducidas por el equipo técnico del
proyecto con la participación activa de los socios del proceso de apren-
dizaje, para evaluar acciones relevantes, como: campaña contra las que-
mas, testimonios de los facilitadotes, el Programa de Formación-Acción,
el Movimiento de Innovadores, el Fondo de Proyectos Económicos y
Ambientales. Los resultados de estos esfuerzos fueron compartidos e in-
corporados mediante acuerdos y decisiones de los socios.
New formato 2 Byron medido11  7/4/03  12:45 PM  Page 94
4. Resumen de resultados
95
• Sistematización de experiencias: más de diez estudios y trabajos de investi-
gación sobre la experiencia del proyecto, fueron realizados por organizacio-
nes de reconocida experiencia y prestigio internacional o nacional (INCAE,
AIARD, CIAT, GTZ, otros). La viabilidad y reconocimiento generado por
el proyecto facilitó que estas entidades se interesaran y estuvieran dispues-
tas a invertir sus recursos para estudiar y sistematizar la experiencia. Los
aportes de estos estudios, su carácter independiente y  las diversas perspec-
tivas conceptuales y analíticas utilizadas, profundizaron el conocimiento y
comprensión sobre los procesos vividos e incorporarlos en el marco con-
ceptual, metodológico y práctico de esta experiencia. 
• Evaluación externa: el país donante, el Gobierno de Holanda, efectuó
dos misiones de evaluación externa del proyecto. Los resultados de estas
evaluaciones fueron ampliamente discutidos con las contrapartes del
proyecto, autoridades nacionales y de la entidad responsable de la ejecu-
ción del mismo. Las misiones externas también contribuyeron a enrique-
cer la perspectiva y práctica del proyecto.
• Auditorías externas: auditorías administrativas y financieras fueron efec-
tuadas anualmente, por empresas internacionales de reconocida expe-
riencia en el tema. Los informes de auditoría contribuyeron a mejorar es-
tos procesos.
• Informes semestrales: la coordinación del proyecto reportó cada semes-
tre los avances, la contribución de los resultados al logro de los objetivos
propuestos y los asuntos que requieren decisión para mejorar la efectivi-
dad del mismo. Reportes de actividades y de las finanzas forman parte de
este instrumento. La clara definición de la jerarquía de metas del proyec-
to, indicadores verificables y medios de verificación facilitó el seguimien-
to y evaluación institucional. El donante y la entidad de cooperación téc-
nica, recibieron oportunamente los respectivos informes semestrales.
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4.5 Análisis del Impacto del Proyecto
n este apartado se analiza y valora el impacto del proyecto, en cuanto
a los logros alcanzados en términos del capital humano, capital social,
capital físico y capital natural.  
¿Cuándo un proyecto es exitoso? Puede considerarse exitoso cuando quie-
nes lo realizan han logrado sus objetivos, con determinados medios; y, en
un determinado tiempo y condiciones. El éxito de un proyecto, por lo ge-
neral, se ha valorado en términos de sus resultados e impactos, mas no de
sus procesos. Para el caso del presente estudio el éxito se consideró en tér-
minos de resultados y de los indicadores que están ligados a los procesos,
especialmente cuando se está frente a una propuesta de innovación social
que parte de un proceso de formación integral de líderes locales de carácter
estratégico, y que desencadena una serie de cambios en la vida de los parti-
cipantes, en cuanto a conocimientos, habilidades y destrezas, pero también
en cuanto a  actitudes y valores. Son cambios en las personas que impactan
en su vida cotidiana y en sus organizaciones. 
El IICA-Holanda/LADERAS, como un proyecto de procesos, por su pro-
pia naturaleza tiene una función social. Asume un papel de acompañamien-
to y facilitación para el desarrollo, dejando claro que los actores son los po-
bladores y sus organizaciones.
4.5.1 La Plataforma Institucional y Humana
El Proyecto no sólo cuestiona la forma tradicional de intervención externa
en las comunidades y la concepción limitada de procesos de capacitación
cortoplacistas, sino que propone un nuevo modelo de institucionalidad ba-
sada en un conjunto de relaciones democráticas, de tolerancia, de respeto,
de discusión y negociación, que transita desde el esquema convencional  de
dependencia estatal, hacia un modelo que apoya  a las familias rurales para
ser más auto-dependientes en la solución de los problemas que les afectan.
La capacitación y formación es una actividad común a todos los proyectos,
lo que hace la diferencia en el caso estudiado es que se trata de apoyar un pro-
ceso social controlado por los propios actores; la misión del proyecto se fo-
calizó en fortalecer la capacidad de los socios para que desarrollaran sus pro-
pios procesos.
E
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Las preguntas clásicas, ¿Qué pasará una vez concluido el proyecto? ¿Qué
será de los facilitador@s? ¿Qué cambió realmente?, tiene una respuesta con-
tundente, ¡Ellos cambiaron! El equipo del proyecto cambió, el cambio lle-
gó lentamente a todos. Dejó como saldo el desarrollo de nuevas capacida-
des en quienes forman parte del mismo, ello abona a la sostenibilidad en la
medida en que los participantes están entrando por sí mismos a través de las
puertas abiertas.  Estas capacidades se manifiestan en la renovación del lide-
razgo, en el proceso participativo de planeación, en la elaboración de pro-
puestas, en la capacidad de negociar, gestionar, de dialogar, de presionar, de
analizar y entender, de evaluar y corregir, de ser crítico ante la experiencia.
Con estas capacidades desarrolladas, el proyecto puede finalizar pero el pro-
ceso no se detiene, ahí está la clave del éxito. El testimonio de los facilita-
dor@s (Testimonio de 92 Facilitador@s de Honduras y El Salvador) regis-
tra las expresiones de la gente ¡Ah, ahora sí puedo! Eso quiere decir que el
proyecto logró un saldo de capacidades positivas. 
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Al final de cuentas, el desarrollo no es un simple cuadro estadístico (indica-
dores de escolaridad, pobreza), es ante todo, un fenómeno anímico que se
percibe y respira en el aire, es una conjunción de voluntades que crea una at-
mósfera con fuerzas propulsoras que desatan la creatividad, generan mística,
compromiso, dirección y significado a la vida misma, que trasciende lo coti-
diano. Esa es la atmósfera que se respira en el ambiente de los Comités Lo-
cales de Desarrollo Sostenible y en los facilitador@s.
Una serie de indicadores contenidos en los documentos “Testimonios de 92
Facilitador@s de Honduras y El Salvador” y “Desatando energías locales”,
testimonian el impacto del proyecto. Entre estos se destacan: 
Mayor participación. Familia, organización y comunidad.
• Familia: la evidencia sugiere una mayor valoración y equidad en las rela-
ciones entre los miembros de la familia. Las relaciones de género son
cualitativamente superiores a las existentes antes del proyecto.
• Organización: las instituciones locales son más efectivas en sus relacio-
nes externas, más eficaces en alcanzar sus objetivos, más eficiente en el
uso de los recursos, dispone de mayor capacidad analítica y poseen do-
minio de metodologías participativas. Este resultado se evidencia en el
conjuto de acciones organizativas en marcha: reforestación de fuentes de
agua,  jornadas de intercambio, demostraciones, campañas contra las
quemas, entre otras.
• Comunidad: los comités locales de desarrollo sostenible funcionan co-
mo un foro de las fuerzas vivas del territorio,  son la voz del territorio y
disponen de capacidad propositiva y de diálogo con el Estado. Los Co-
mités Locales y su membresía, han iniciado un camino en permanente
cambio, el cual es recorrido en forma conjunta, paso a paso, con una vi-
sión colectiva, estratégica e integrada del municipio, de sus luchas, nece-
sidades, conflictos, éxitos y fracasos, tanto como de sus potencialidades
y del futuro que la comunidad quiere construir. Son la instancia de con-
certación de demandas, coordinadoras de la oferta y canalizadoras de re-
cursos.  
Un impacto importante es que su estructura ha trascendido en función de
las expectativas comunitarias, es decir existen comisiones para el área de
educación, salud, microempresa y comercialización, agricultura,  ambiente
y  proyectos, cada una fungiendo de acuerdo a los intereses para los cuales
fue creada. 
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La experiencia demostró que la construcción y el desarrollo de la instituciona-
lidad es la única manera de conseguir sostenibilidad. Sin la construcción de
institucionalidad, que es el aporte principal de este proyecto, no hay sosteni-
bilidad, no importa la cantidad o calidad de los productos o tecnología que se
esté adoptando.  
Un  liderazgo local renovado
Un total de 220 personas (45% mujeres), líderes locales de nueve munici-
pios de Honduras y El Salvador, después de participar durante tres años y
completar los requisitos del Programa de Formación-Acción, se graduaron
como Facilitador@s del Desarrollo Local Sostenible. El desarrollo de una
nueva generación de líderes locales y nacionales, visionarios, comprometi-
dos, dispuestos a construir una nueva institucionalidad del agro fundamen-
tada en organizaciones y sociedades de aprendizaje es uno de los principa-
les impactos del proyecto. Un nuevo liderazgo, compartido, participativo,
con vocación de servicio, capaz de estimular relaciones colaborativas, capaz
de renovación permanente, son algunos de los atributos que se pueden ob-
servar en la práctica de las organizaciones y las personas estudiadas.
La etapa de transferencia del proyecto, y con ello la sostenibilidad de sus be-
neficios, fue fundado en el principio “entrar saliendo” o “pisa y corre”, adop-
tado desde el inicio mismo de su intervención. De esta forma, los actores,
protagonistas o participantes del proceso y sus instituciones, experimentaron
un proceso paulatino de apropiación, internalizándolo mediante sus propios
mecanismos y procesos de planificación, toma de decisiones conjuntas y par-
ticipativas. Además del principio entrar saliendo, el proyecto tuvo la capaci-
dad de colocarse en la óptica de las personas con las que trabajó, en esa me-
dida le dio sentido y capacidad de sostenibilidad a las acciones desarrolladas.
Incidencia en las decisiones locales  y  nacionales
Las acciones de desarrollo usualmente insisten en la importancia de la organi-
zación, pero generalmente la conciben como una estructura más que como
un espacio. Se dice organización e inmediatamente se piensa en un organi-
grama, en el marco legal, en la elección de los directivos  y en las funciones
de las comisiones respectivas. Esa visión mecánica y formalista de las orga-
nizaciones, fue superada concentrando la atención en responder a la pre-
gunta ¿Cuáles son las dinámicas de identidad y de necesidad que movilizan
a la población? En otras palabras, la población se organizó, construyó un
espacio de articulación (los Comités Locales), de diálogo conjunto, porque
tenían cierta necesidad; y si ese espacio les permite enfrentarla, como efec-
tivamente ocurrió, les es útil, entonces van continuar en la organización.
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El comité local, como espacio de integración y más propiamente de articula-
ción en el sentido del proceso de interacción y construcción conjunta de re-
laciones y dinámicas entre todos los sujetos e instancias (locales, nacionales)
involucradas en el proceso de desarrollo sostenible, es reconocido por su ca-
pacidad de incidencia en las decisiones locales e influye en movilizar opinión
nacional a través de una variedad de medios y mecanismos. Los líderes for-
mados en este proceso se han movilizado políticamente llenando espacios de
elección popular (varios alcaldes y regidores de los gobiernos locales fueron
formados por el proyecto); este hecho facilita la interacción positiva entre el
gobierno municipal  y el comité local. Incluso en uno de los casos estudia-
dos, el comité local fue designado por el alcalde como su Consejo de Desa-
rrollo Municipal de acuerdo a lo que establece la legislación municipal corres-
pondiente. 
El sistema institucional construido (abierto, pluralista, participativo) gracias al
proceso de formación y renovación del liderazgo y sus estilos, favoreció un es-
quema de intervención menos demandante de la oferta municipal para favo-
recer modalidades más auto-dependientes de las soluciones a sus propios pro-
blemas. La capacidad propositiva de cada comité local, el reconocimiento y le-
gitimidad alcanzada en el ámbito local, trascendió al ámbito nacional e inclu-
so en algunos casos hasta la región, y los hizo visibles, facultándolos como una
voz autorizada y relevante del territorio. Distintas evidencias testimonian este
reconocimiento: invitaciones a compartir sus experiencias en foros nacionales
e internacionales; diversos organismos nacionales e internacionales interesa-
dos en sumarse a este esfuerzo aportando recursos complementarios (CIAT,
IPCA, CIID, ICCO); centros de atención y observatorio rural de experiencias
consideradas “buenas prácticas” de desarrollo rural sostenible; lideraron pro-
cesos de alianza entre municipios con enfoque micro-regional (En El Salva-
dor: CDS Jocoro se une con municipios Soledad y Divisadero; CDS Nueva
Concepción se une con municipio Agua Caliente; en Honduras, el Comité
Local CLODEST  Yorito coordina instancia regional integrado por cinco mu-
nicipios del Programa Nacional de Desarrollo Rural Sostenible, PRONA-
DERS; este último Comité Local se encuentra en proceso avanzado de nego-
ciación con el PRONADERS de una inversión de $400 mil dólares para ins-
talar un centro de capacitación para esa micro-región.
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Corresponsabilidad  en la sostenibilidad de los Comités Locales
Las autoridades municipales, la membresía (personas naturales e instituciona-
les) de los comités locales y organismos nacionales e internacionales de coo-
peración, con base en la experiencia desarrollada por estos comités y particu-
larmente por los éxitos visibles y reconocidos en temas relevantes para la zo-
na, decidieron darle soporte institucional al comité local como su mecanismo
de coordinación, cooperación y consulta. En tres de los comités locales (Yori-
to, Sulaco en Honduras y Jocoro en El Salvador), los gobiernos locales, me-
diante ordenanzas municipales,  otorgaron instalaciones físicas en calidad de
comodato, para instalar la sede del comité en cada municipio. En el CDS
Nueva Concepción de El Salvador, las instalaciones físicas fueron concedidas
por el Centro Nacional de Tecnología Agropecuaria (CENTA).
En Yorito, la alcaldía municipal donó un terreno de una hectárea al comi-
té local, para instalar el centro de capacitación que será financiado con re-
cursos de inversión pública, para atender las necesidades de cinco munici-
pios circunvecinos. La instalación física de los Comités Locales es en la ac-
tualidad un sitio de referencia obligado para los asuntos relacionados con
el desarrollo rural sostenible, además de ofrecer condiciones funcionales pa-
ra reuniones, manejo de información y otras.
El comité local como mecanismo de articulación e interacción entre los di-
versos actores del municipio, ha logrado la visibilidad suficiente como pa-
ra captar la atención y el interés de organismos de cooperación, nacionales
e internacionales, quienes apoyan distintas iniciativas de los comités loca-
les (red de organizaciones, agro-empresas, experimentación campesina, fon-
dos para crédito, sistemas artesanales de producción de semillas, estudios,
otros), e incluso aportan recursos para financiar asistencia técnica. El Cen-
tro Nacional de Tecnología Agropecuaria (CENTA), de El Salvador, propor-
cionó un profesional agropecuario para cada uno de los comités locales de
ese país; en Honduras, el Centro Internacional de Agricultura Tropical
(CIAT), aportó recursos para financiar tres profesionales en el Comité Lo-
cal de Yorito (asesor técnico, centro de documentación y apoyo logístico).   
Fortalecimiento y aporte del sector educativo
La escuela rural es prácticamente la única institución pública de carácter
permanente que está presente en la mayoría de las comunidades rurales. Pa-
ra muchos habitantes rurales el paso por la referida escuela es una de las más
importantes oportunidades de sus vidas para adquirir las competencias (ha-
bilidades, destrezas y actitudes), que exige el mundo contemporáneo.
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Después de constatar que el enorme potencial de esta institución no ha si-
do adecuadamente aprovechado, el equipo técnico del proyecto se pregun-
tó ¿Cómo la educación rural podría ofrecer una contribución más efectiva
al desarrollo rural? Distintos mecanismos fueron definidos de común acuer-
do con representantes del sector educativo, entre ellos, la participación de
los educadores en el Programa de Formación-Acción y en los Comités Lo-
cales de Desarrollo Sostenible, con el propósito de sacar el máximo prove-
cho de esa gran oportunidad y llevarla a la práctica de inmediato.
Un total de 42 educadores, 60% mujeres, de los nueve municipios de Hon-
duras y El Salvador, que representan el 21% de los maestros presentes en esos
territorios, completaron el Programa de Formación-Acción y participaron ac-
tivamente en las acciones de desarrollo local promovidas por el proyecto. Es-
ta masa crítica de educadores facilitó un dinámico proceso de renovación de
la educación rural que contribuyó a ruralizar sus planes de estudio, es decir,
ser rurales en los contenidos, en los métodos, en las actitudes, comportamien-
tos y valores, logrando una educación rural más útil, más objetiva y más rea-
lista, generando voluntades y capacidades locales de auto-desarrollo indivi-
dual, familiar y comunitario.
La incorporación del sector educativo generó un efecto sinérgico y multipli-
cador que contribuyó a transformar las escuelas rurales en entidades con con-
tenidos más útiles, que las familias rurales pueden aplicar en la solución de
sus problemas cotidianos, y con métodos participativos e interactivos que de-
sarrollan las potencialidades latentes de los estudiantes y les ayudan a trans-
formarse en eficientes protagonistas del agro-negocio y del desarrollo rural
sostenible. Al mismo tiempo, las “buenas prácticas” desarrolladas por este pe-
queño grupo de educadores, fueron reconocidas y están siendo reproducidas
por las autoridades institucionales en diferentes ámbitos, logrando con ello au-
mentar la incidencia y el efecto multiplicador de este proceso. En la actuali-
dad más de cuatro mil escolares se han beneficiado del renovado sistema de
gestión de la enseñanza fundado en prácticas vivenciales, métodos participati-
vos y reflexivos (aprender-hacer-aprender), técnicas de aprendizaje acelerado,
visualización de ideas, entre otros. 
La extensión de la escuela al mundo rural y la incorporación del mundo rural
a la escuela, mediante la interacción entre los actores clave en este proceso, de-
sató energías que estimulan sistemas  permanentes y auto-dependientes de re-
novación.
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Presencia e incidencia nacional
La consolidación institucional alcanzada por los mecanismos nacionales de
concertación, cooperación y consulta, apoyados por el proyecto, como la
Coordinadora Agro-ecológica de El Salvador (COAGRES) y la Coordina-
dora Nacional de Agricultura Sostenible en Laderas (CONASEL), de Hon-
duras, aumentó la presencia e incidencia de estas instancias en la reflexión
y debate nacional, como espacio legítimo de diálogo entre organizaciones
representativas de la sociedad civil organizada y los gobiernos nacionales.    
El caso más destacado de esta experiencia es la CONASEL de Honduras,
entre otras razones: por ser una instancia con reconocida capacidad de con-
vocatoria nacional; con una membresía de 57 organizaciones (públicas y
privadas); que durante siete años consecutivos ha mantenido abierto un fo-
ro nacional anual con temas relevantes y de actualidad, con la participación
aproximada de 200 personas por foro; logró establecer una relación armo-
niosa y complementaria con el Programa Nacional de Desarrollo Rural Sos-
tenible (PRONADERS), quien oficialmente ha reconocido a CONASEL
como el espacio nacional de concertación, reflexión y acción sobre desarro-
llo rural sostenible en Honduras. 
Otro de los ámbitos de intervención del proyecto LADERAS fue el apoyo
brindado al Programa Salvadoreño de Investigación sobre Medio Ambien-
te y Desarrollo (PRISMA), instancia con presencia nacional y regional y re-
ferente obligado en los siguientes temas: agua, pago por servicios ambien-
tales, restauración ambiental y reducción de la pobreza. Esta entidad es un
espacio permanente que promueve la reflexión y análisis de los temas men-
cionados, alimentando el debate, la reflexión y mejorando la calidad de los
mismos con los resultados de las investigaciones realizadas.
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4.5.2 Plataforma de Innovación.
El proyecto facilitó la creación y funcionamiento de un movimiento de in-
novadores protagonizado por la gente, en el marco de los comités locales,
mediante el cual lograron avances significativos en cuanto a la promoción
y desarrollo de prácticas innovadoras que al mismo tiempo que mejoraron
la productividad de los sistemas de producción y de las cadenas técnico co-
merciales, conservaron y en algunos casos mejoraron los recursos naturales
y el medio ambiente. 
El movimiento de innovadores y sus respectivas comisiones creadas en el
marco de los Comités Locales de Honduras y El Salvador, lograron prota-
gonismo, permanencia, una importante vida organizacional autónoma e in-
cidencia en los procesos de gestión participativa de los recursos naturales.
La experimentación campesina, la cooperación horizontal, el intercambio y
la difusión de “buenas prácticas”, fueron entre otros los recursos metodoló-
gicos empleados por el movimiento de innovadores. 
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El aprovechamiento de agua para fines domésticos y uso agropecuario median-
te la difusión de aerobombas de mecate; la promoción de tecnologías más efi-
cientes para la regeneración de la fertilidad (abonos verdes y plantas de cober-
tura con diversas especies y formas de aplicación, cultivo en callejones con es-
pecies perennes de abundante generación de biomasa y baja competencia con
los cultivos, barbechos con mezcla de especies que permiten la rápida regenera-
ción biológica de los suelos); sistemas diversificados con interacción positiva
entre sus componentes; la protección de cuencas; ordenanzas municipales pa-
ra la protección de los recursos; sistemas locales de provisión de semillas mejo-
radas, entre otros, fueron los temas que ocuparon la principal atención del mo-
vimiento de innovadores con resultados importantes en términos del aumento
de la productividad y la conservación de los recursos.
El carácter de Movimiento más que de programa, acciones o conjunto de téc-
nicas, puso el énfasis en los actores y en el protagonismo de los mismos, enfo-
que y práctica cotidiana que asegura la sostenibilidad y extensión del esfuerzo
desarrollado más allá de la vida del proyecto que impulsó tal proceso. La ope-
ración del Fondo de Proyectos Económicos y  Ambientales,  hizo una contri-
bución relevante al desarrollo del Movimiento de Innovadores. 
El fondo concebido y utilizado para promover iniciativas innovadoras que ilus-
tran en pequeña escala soluciones a problemas relevantes del municipio, opera-
do dentro de un esquema de fondo competitivo, fue un soporte clave para
este proceso. El uso de aerobombas de mecate para mejorar la eficiencia en el
manejo del agua para uso doméstico y con fines agropecuarios; empleo de di-
versas técnicas para reducir la contaminación de granjas porcinas mediante el
empleo de biodigestores o pilas de deshidratación de excretas sólidas y líquidas;
sistemas locales de producción, provisión y distribución de agua para consumo
humano; producción empresarial de abonos orgánicos; sistemas locales de pro-
visión de semillas mejoradas; sistemas agroempresariales e industriales; son en-
tre otros, algunas de las iniciativas promovidas por el referido fondo.
4.5.3 La plataforma metodológica
El proyecto se convirtió en una referencia obligada en cuanto a metodologías de
intervención que enfatizan los procesos participativos, la innovación social, audi-
toría de procesos, y nuevas modalidades de cooperación técnica para el desarrollo
de activos sociales y de un nuevo liderazgo e institucionalidad renovada, que po-
tencia el talento individual y colectivo, desencadena la capacidad creativa indivi-
dual y colectiva, y genera autoestima y valores solidarios.
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El aporte ha sido relevante no sólo en cuanto a la sistematización de la expe-
riencia desarrollada, sino que hace contribuciones a la teoría general sobre
procesos de transformación organizacional y humana para el desarrollo rural
sostenible. 
El equipo de Facilitador@s, registra una importante demanda de organismos
y proyectos, para brindar cooperación técnica en áreas de su competencia: fa-
cilitar procesos participativos, sistemas de innovación, formación, experimen-
tación campesina, tecnología que se corresponde con los objetivos del desa-
rrollo sostenible.
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Incidencia metodológica
El formidable esfuerzo de sistematización realizado, la publicación y difusión
de sus principales productos utilizando diversos medios (libros, discos compac-
tos, video, internet, conferencias, otros) facilitó el acceso de usuarios interesa-
dos en los productos generados por el proyecto.
El Programa de Apoyo a los Pequeños y Medianos Productores de Olancho
(PROLANCHO) y el Proyecto de Desarrollo Rural del Sur Occidente (PRO-
SOC), contrataron el apoyo metodológico del proyecto Laderas para reforzar
su propia capacidad, mejorando con ello la efectividad de sus inversiones y au-
mentando la incidencia del proyecto laderas.
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5.1 Relaciones de causalidad definidas 
por el Proyecto
a concepción y diseño de los componentes del proyecto supuso la
existencia de relaciones de causalidad entre los productos de las activi-
dades proporcionados a través de la operación de la estrategia, y los efectos
deseados, los que se traducirían en mejorar la seguridad de los medios de
vida de los agricultores y sus familias, mientras se asegura la sostenibilidad
de los recursos naturales y se satisfacen las necesidades de los usuarios de
las vertientes de agua, provenientes de las laderas.
Se puso en movimiento una serie sucesiva de acontecimientos, particularmen-
te en lo referido a: acciones de desarrollo local con nuevas metodologías de
intervención basadas en relaciones colaborativas, autogestión y sostenibilidad;
asistencia técnica para identificar problemas que inhiben la coordinación y
prestación de servicios inter-institucionales y propuesta de soluciones; accio-
nes nacionales para discutir experiencias y promover el desarrollo rural soste-
nible; acciones regionales relacionadas con las políticas que afectan el manejo
sostenible de las laderas centroamericanas, y; diseminación de información en-
tre una amplia audiencia de personas y entidades interesadas en el tema. Estas
acciones generaron los resultados intermedios esperados: líderes capacita-
dos; instituciones fortalecidas; mecanismos colaborativos; control sobre la
gestión de los recursos naturales; sistema local de innovación; valorización
de los servicios ambientales; visión modernizada de las laderas; y experien-
cia sistematizada y material didáctico disponible. 
L
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En consecuencia, se produjo la condición habilitadora para alcanzar los re-
sultados esperados: plataforma institucional y humana que facilita procesos
de innovación; plataforma de innovación que aumenta la productividad y
conserva los recursos naturales; y plataforma metodológica evaluada en
condiciones concretas y disponible para promover el desarrollo sostenible
en laderas.
Dicho en otros términos, se puso en movimiento un proceso causal que logró
los efectos esperados y los resultados finales deseados, particularmente en lo
referido a facilitar la creación y funcionamiento de un sistema permanente de
innovación protagonizado por los habitantes rurales y sus organizaciones, que
promueven el uso sostenible de la tierra de las laderas centroamericanas. Lo
que sugiere un sentido de coherencia entre la fundamentación teórica de las
relaciones causales contenidas en el proyecto, tanto en su fase de planeación
como en el seguimiento de su dinámica. Las Misiones de Evaluación Externa
practicadas en 1997, 2001 y 2002, ofrecen testimonios complementarios a los
ofrecidos por el presente estudio. La primera Misión de Evaluación Externa en
1997, concluyó “...es uno de los mejores proyectos de desarrollo rural, dentro
de los ejecutados por Agencias Internacionales de Cooperación que puede en-
contrarse en la actualidad en los países de América Central “ (Baumeister y
Hurwitch, 1997, p.30). La segunda Misión de Revisión Técnica realizada  en
2001, dijo “...se trata de un proyecto altamente original en sus enfoques y exi-
toso en sus logros” (Borel, 2001, p.3). 
La última Misión de Evaluación Externa realizada en el 2002 señaló “ Esta
historia trata de un proyecto...que tenía la responsabilidad de promocionar
la agricultura sostenible en las laderas... Pero que sus temas NO fueron los
suelos, los fertilizantes, ni las organizaciones de productores, tampoco el
riego, y tampoco capacitó para mejorar las semillas. Sus palabras clave fue-
ron negociación, colaboración, capacitación, instituciones, innovación,
procesos locales, facilitación, organizaciones de todo tipo, y sobre todo ca-
pital humano...Se trata de un proyecto que aunque olvidó cómo calcular la
pendiente...y que por desuso también olvidó la ecuación universal de la
erosión...logró hacer florecer la esperanza en las laderas centroamericanas:
El Proyecto IICA-Holanda/LADERAS aporta un conjunto de conceptos y
modalidades de intervención, cuya discusión ilumina nuevas pistas acerca
de cómo hacer cooperación para el desarrollo y cómo contribuir a la insti-
tucionalidad local, en una realidad tan compleja...” (Pasos y Sánchez, 2002).
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Las evaluaciones externas arriba referidas, el resumen de resultados indicados
en el Capítulo 4 y la amplia documentación existente evidencian el valor agre-
gado del mismo y el éxito alcanzado en términos de los objetivos propuestos.
Por lo anterior, más que insistir en las evidencias sobre los resultados, es perti-
nente profundizar en la discusión de los principales postulados y “buenas
prácticas”, desarrolladas para derivar aquellas lecciones que puedan ser útiles
para aumentar la incidencia y el efecto multiplicador de sus beneficios. 
5.2 ¿Énfasis en el Proceso o en los 
Resultados?
xiste la creencia que la gente se preocupa sólo por aquello que le con-
viene individualmente y que las personas se enfocan únicamente en los
resultados. Esta creencia es una de las herramientas más usadas por los pro-
yectos de desarrollo rural para controlar y motivar el comportamiento de
las personas- desde los sistemas de incentivos hasta ocupar posiciones de
poder en las estructuras organizacionales. El IICA-Holanda/LADERAS re-
conoció que es cierto que a las personas les interesan los resultados, empe-
ro, asumió que también les importan los procesos que se llevan a cabo pa-
ra generar dichos resultados. 
Con base en este postulado, el enfoque puesto en práctica mediante distintas
modalidades y metodologías, no es más que la respuesta a una necesidad hu-
mana básica: las personas quieren ser valoradas como seres humanos y no co-
mo “recursos”. Las personas aprecian cuando su punto de vista fue tenido en
cuenta, cuando se les trata con respeto y entienden las razones que hay de-
trás de las decisiones. Las evidencias indican que estos procesos generan la
confianza y desatan las ideas, y que las personas están más dispuestas a con-
fiar y cooperar libremente- no importa que ganen o pierdan- cuando se sigue
este tipo de proceso.
Los comités locales son organizaciones fortalecidas, su  fortaleza fue medida
por el alto grado de aceptación que tiene entre su membresía y las entidades
con las que se vincula, esta aceptación ocurre por el amplio consenso de que
la organización representa los intereses de todos los estratos y capas de su
membresía y de la población del municipio al que pertenece. Con base en es-
te resultado, se le pidió a las personas entrevistadas (miembros de base o líde-
res de los comités locales) que identifiquen los elementos fundamentales de su
proceso, con distintas palabras y expresiones coinciden en señalar tres princi-
pios básicos: compromiso, comunicación y visión compartida. 
E
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El compromiso comunica el respeto que tiene la organización por las perso-
nas y sus ideas y da como resultado un sentido amplio de responsabilidad en-
tre las personas involucradas en las decisiones y en la ejecución de las mis-
mas. La comunicación se considera un  aspecto  vital para  todos los miem-
bros de la organización, no es otra cosa que tener la certeza que todos los
miembros de la organización participan activamente en el proceso de toma y
ejecución de las decisiones que les afectan, este proceso logró generar un am-
biente de confianza en la organización y sus líderes porque ha tenido en
cuenta sus opiniones y ha tomado decisiones de una manera imparcial para
favorecer los intereses generales de la organización, con base en el mérito de
las ideas y no necesariamente del consenso. La visión compartida clarificó las
expectativas al generar un área común  de ideales y conocimientos, trazando
las trayectorias estratégicas de la organización y sus miembros y focalizando
la atención y energías en la imagen dinámica del futuro que se quiere alcan-
zar y que es compartida, retadora e inspiradora.   
El énfasis tanto en los resultados como en el proceso es, en consecuencia,
una poderosa herramienta para aquellas organizaciones que luchan por ha-
cer una transición de una economía basada en la producción hacia una eco-
nomía basada en el conocimiento, en la cual la generación del valor depen-
de cada vez más de las ideas y de la innovación. El enfoque enfatiza que
tanto los resultados como los procesos alcanzan una dimensión de la psi-
cología humana sub-explorada en la práctica convencional. Con todo, ca-
da organización puede contar con la cooperación voluntaria de su membre-
sía, al construir confianza a través de este tipo de proceso.
5.3 ¿Desarrollo de Capital Social 
o Gestión del Talento?
iversas interrogantes surgen a raíz del término Capital Social: es una ca-
tegoría (concepto) o tiene pretensiones de teoría? Es pertinente su uso
en procesos de innovación social? 
En este apartado centramos la discusión en torno a la idea de Capital Social
asociada a lo Social, a procesos de innovación social. Este debate es importan-
te por las implicaciones que tiene el empleo de un concepto económico, Capi-
tal, para describir y explicar “fenómenos sociales”. Bahamondes (2002), se plan-
teó como interrogante “...se está en presencia de un tipo particular de relacio-
nes sociales que pueden ser analizadas bajo los principios generales del funcio-
namiento del capital- de lo contrario qué sentido tendría llamarlo capital-,
D
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y por tanto sujeto al análisis económico... o por otra parte, lo económico se
transforma en el paradigma totalizador en el cual encuentran explicación to-
dos los hechos sociales”. A lo mejor simplemente se trata de mostrar la rele-
vancia de las relaciones sociales para poder comprender fenómenos que tras-
cienden lo que queda circunscrito dentro de lo económico. En este último
sentido, si los fenómenos sociales son más que lo económico, surge la inte-
rrogante, ¿será factible aprehender aquella que está más allá de lo económico
con “categorías” económicas?.
En su acepción general el capital es simplemente riqueza acumulada; es una
reserva de bienes o derechos autorizados o cosas materiales en forma de di-
nero que todavía no ha sido gastado y que debe ser empleado con el obje-
tivo de su autoexpansión (Wallerstein, 1989). Aplicando el concepto mecá-
nicamente a las relaciones sociales, se trataría de un tipo especial de relacio-
nes sociales que pueden ser acumuladas y deberían ser factibles de entrar en
un proceso de autoincremento. Pareciera que buena parte de la reflexión so-
bre Capital Social descansa en lo anterior.
La respuesta de los partidarios del concepto Capital Social (Chambers y el
Institute of Development Studies), al momento de singularizar relaciones so-
ciales hacen referencia a normas, instituciones y organizaciones que promue-
ven confianza, la ayuda recíproca, y la cooperación, y que tiene como resul-
tado alcanzar beneficios para los que lo poseen. Al respecto se podría argu-
mentar que lo nuevo que incorpora la idea de Capital Social es que releva la
importancia de considerar el stock de relaciones sociales solidarias para opti-
mizar los resultados de programas sociales. Al argumentar de esta forma se pa-
sa por alto la diferencia entre un problema teórico y una exigencia práctica,
de procedimiento. Por más que se argumente sobre la necesidad de conside-
rar las relaciones recíprocas no se avanza respecto a la comprensión del fenó-
meno al cual alude.
Retomando la idea de Capital. ¿Es factible pensar en la existencia de cier-
tas relaciones sociales que pueden ser guardadas, acumuladas (reserva para
un futuro), y activadas en determinadas circunstancias para lograr benefi-
cios sociales? Este argumento sólo tiene sentido si las prácticas empleadas
en el pasado son válidas para hoy y con mayor razón en el futuro. La evi-
dencia empírica demuestra que el conflicto ocupa un lugar significativo en
la dinámica de la sociedad, por lo que los individuos se ven constantemen-
te impelidos a replantearse los alcances de sus acciones optando por la ge-
neración de estrategias informadas por sus experiencias. Planteado el pro-
blema de esta forma, el empleo del término Capital Social  reduce el análi-
sis de las relaciones sociales sólo a la dimensión economicista.
New formato 2 Byron medido11  7/4/03  12:45 PM  Page 113
Capital Social, Institucionalidad y Territorios: El caso de Centroamérica
114
El concepto Capital Social, fundado en un análisis economicista de las re-
laciones sociales, sólo destaca la importancia de favorecer el desarrollo eco-
nómico, que aunque importante, no es más que una de las dimensiones del
desarrollo. Echeverri y Ribero (2002) mencionaron, “La esencia del desarro-
llo del territorio se localiza en la posibilidad de generar procesos políticos
que conduzcan a la construcción de las bases de una democracia participa-
tiva y directa”. Esta visión se antepone al criterio de ver las instituciones de-
mocráticas como Capital Social, antes que ese resultado de bienestar, creci-
miento o reducción de pobreza, la historia muestra que la democracia es un
presupuesto del desarrollo. 
Es por ello que en el Proyecto IICA-Holanda/LADERAS, se enfatiza en la
creación de  plataformas institucionales y humanas  para facilitar el desarro-
llo rural sostenible, conscientes de que se requiere de una ciudadanía que
construya la democracia, la autonomía y sus propias instituciones, de las
cuales se desprende la autogestión y participación.  En cuanto al concepto
de ciudadanía, Echeverri y Ribero (2002) dijeron, “La idea de ciudadanía es
mucho más que un principio o valor político o social, se trata de una for-
ma concreta de ejercer nuestra vida en sociedad”. 
Los esfuerzos fueron orientados a facilitar las condiciones para la construc-
ción de ciudadanía, reconociendo que Ciudadanía, un concepto más am-
plio que Capital Social, es el eslabón que integra la cadena de viabilidad y
sostenibilidad de la democracia y el desarrollo armónico, económico, so-
cial, político, cultural y ambiental. La experiencia desarrollada permite
avanzar en la reflexión sobre los elementos que hicieron posible la cons-
trucción de una red de relaciones sociales para llevar adelante, u optimizar,
acciones tendientes a mejorar las condiciones de vida en los  sitios de inter-
vención del proyecto. La gestión del talento en el sentido de facilitar las
condiciones para que las personas en forma individual y colectiva, desarro-
llen sus capacidades, compromisos y actúen en forma colectiva, fue el ele-
mento clave de este proceso de innovación social. Una visión política clara,
en el sentido que aporta en el proceso de construir ciudadanía, un enfoque
que enfatiza tanto los procesos como los resultados y el Programa de Forma-
ción-Acción, facilitaron los espacios de interacción y articulación que permi-
tieron avanzar no sólo en conocimientos, sino en la adopción de compromi-
sos por una causa compartida, la capacidad de trabajar en equipo y la disposi-
ción de actuación colectiva, en suma, un proceso que permitió la creación de
talento individual y colectivo, de talento organizativo. 
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5.4 ¿Cómo armonizar los objetivos de reducir 
la pobreza, el crecimiento económico 
y la sostenibilidad de los recursos 
naturales?
os vínculos entre sostenibilidad, crecimiento y bienestar humano re-
marcan ciertos enfoques clave para estrategias de desarrollo y prácticas.
Generalmente las agendas sobre medio ambiente, crecimiento económico
y bienestar humano, no están vinculadas. Buscar una sin hacer caso de las
otras es el camino reiterado de fracasos a largo plazo. Los vínculos entre po-
breza y medio ambiente y entre crecimiento y medio ambiente están con-
dicionados por interacciones complejas entre políticas, tecnologías e insti-
tuciones. Esta complejidad se ve exacerbada por diferencias que se encuen-
tran en los vínculos a través de territorios diversos desde el punto de vista
biofísico y socioeconómico. 
No existe por tanto una solución simple, sí un camino difícil por delante
para buscar combinaciones de enfoques innovadores que encuentren y pro-
muevan tecnologías que sostengan la base del recurso natural y al mismo
tiempo satisfagan los objetivos de crecimiento y bienestar humano, ambi-
ciosos pero necesarios.
Por lo general se visualiza la dimensión económica como el motor de las di-
mensiones sociales y ambientales, se suele pensar que la dimensión económi-
ca facilita o dificulta el manejo racional de los recursos naturales, o bien, que
la pobreza es causa y efecto del deterioro de los recursos naturales. El caso ana-
lizado es una experiencia de naturaleza esencialmente social, hace un aporte
importante con una modalidad de intervención que enfatiza en los actores cla-
ve en las comunidades rurales, quienes ponen como prioridad soluciones di-
rigidas a mejorar las economías rurales, el medio ambiente y lo más importan-
te, construir un clima, una atmósfera propicia para ejercer su ciudadanía y
avanzar en su propio proceso de desarrollo. En este sentido el proyecto  repre-
senta un modelo alternativo por los efectos desencadenantes particulares que
la dinamización de la esfera social logra sobre la integración y evolución de las
otras dimensiones del desarrollo sostenible.
L
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5.5  Sistematización como reflexión 
sobre la reflexión
l proceso de desarrollo rural necesita de reflexión y retroalimentación. Es
imprescindible organizar desde dentro de estos procesos un ejercicio or-
ganizado de autoconocimiento que lleve a la autoconciencia, lo cual sólo se
logra a partir de la disciplina pensadora, con voluntad expresa de organizar el
pensamiento, no para congraciarlo con los preconceptos del pensante, sino
para hacerlo capaz de ordenar los elementos de una determinada realidad,
potenciándola en lo que justamente tiene de real. La reflexión sobre el entor-
no implica de base, una autoreflexión; es decir, un conocimiento básico del
sujeto reflexivo sobre sí mismo, pues no hay reflexión objetiva si no se da de
antemano un esfuerzo de limpieza de los cristales a través de los que se ha de
astisbar, percibir y comprender el exterior. 
Este es el caso del estudio que nos ocupa, el análisis del Proyecto IICA-Ho-
landa/LADERAS, realizado por la persona que dirigió esta experiencia. Este
acto de conocer por medio de la reflexión es, por ende, un acto de voluntad
inspiradora, que desafía tanto al sujeto que lo realiza como al objeto en que
se encarna. Reflexionar resulta, entonces, una tarea de movimiento reflejo,
en la que el sujeto recoge una doble mirada: la que proyecta sobre sí mis-
mo y la que proyecta hacia lo externo. Entre la opinión y la reflexión no
hay sinonimia, aunque haya parentesco. 
En términos estrictos, la opinión debería ser la fase culminante de la
reflexión; empero, en los hechos, casi nunca parece ser así. Habría que es-
tablecer la debida diferencia entre la opinión despreocupada y la opinión
reflexiva. Da la impresión que abunda la primera, en tanto la segunda ape-
nas va insinuándose en un ambiente donde nunca ha prosperado el arte de
sistematizar experiencias y menos aún reflexionar sobre el propio proceso
de reflexión.
Una sólida reflexión, como la realizada en este trabajo, no se improvisa, tiene
que estar fundada en el conocimiento histórico de la realidad y en una serie
de insumos perceptivos que, por la misma naturaleza del esfuerzo de que se
trata, requieren de carácter multidisciplinario. El analista reflexivo necesita un
equipaje de capacidades analíticas, así como de sensibilidad refinada en la me-
dición de las sutilezas que abundan en cualquier espacio real, sobre todo cuan-
do se dan condiciones subjetivas tan proclives a la profusión y al cabo suelto.
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Hace falta una cultura de reflexión que desarrolle los mecanismos personales
y colectivos adecuados. El responsable de este estudio se enfrentó al conflicto
de poner sus propios juicios y prejuicios en la mesa de lo analizable. Y, como
segundo desafío, le tocó revisar sus datos disponibles de la realidad, para estar
seguro que trabajaría con hechos comprobables y no con imágenes de los mis-
mos. El proceso de reflexión realizado fue una tarea depurativa, que siempre
queda abierta, tanto para el sujeto que se animó a ella como para el objeto al
que se dirige la incidencia cognoscitiva. Hubo un juego intelectual y emocio-
nal de afirmaciones y negaciones, para arribar a conclusiones consistentes de-
jando abiertas las rutas del conocimiento sucesivo.
5.6 Institucionalidad y desarrollo 
del talento humano
n pocas ocasiones se tiene la oportunidad de documentar la información
proveniente de experiencias que enfatizan el rol protagónico de plataformas
institucionales y humanas,  para derivar en términos de resultados alcanzados, el
análisis de la institucionalidad creada y la importancia estratégica de invertir en la
formación del talento humano y la construcción del talento organizativo. El es-
tudio constituye la recuperación de una experiencia particular de desarrollo
sostenible. Es un esfuerzo por documentar un caso de desarrollo exitoso y
tiene el espíritu de compartir lecciones fundamentales que puedan ser repli-
cadas en otros contextos rurales de la sociedad centroamericana.
Es posible valorar la pertinencia de este trabajo en varios planos. Por una
parte, se pone en evidencia la importancia de la cooperación y solidaridad
entre actores para impulsar las transformaciones necesarias; por otro lado,
se pone de relieve el potencial de la participación de los actores locales co-
mo protagonistas  y  agentes de cambio en los procesos de desarrollo rural
con enfoque territorial. En la perspectiva desarrollada, lo local tiene rela-
ción con el sentido y significado de comunidad, entendida como asocia-
ción de personas en territorios específicos que comparten y tienen intereses
en común,  las que constituyen a su vez, unidades territoriales de acción
más amplias y con diferentes ámbitos de jerarquía. Es en esta unidad de ac-
ción espacial, donde se inscribe la experiencia del proyecto laderas.
El proyecto fomentó un desarrollo sostenible que implica el manejo inte-
grado de los recursos ambientales, sociales y económicos. Los recursos de
las unidades territoriales son diversos en todas las dimensiones, por ello se
impulsó un proceso en el que los valores agregados generados se comple-
menten mutuamente generando transformaciones. 
5. Discusión de Resultados
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Una dimensión implícita es la importancia del elemento territorial, la variabi-
lidad de las condiciones por una parte y la reducción de recursos a nivel esta-
tal por la otra, implican necesariamente un protagonismo activo de los acto-
res locales, y la necesidad cada vez más grande de devolver responsabilidades
al ámbito local. En tal sentido, se privilegió un enfoque orientado a crear un
ambiente favorable para la acción local, que al manejo directo y centralizado
de situaciones y contextos tan diversos. Rescatar una experiencia de trabajo
con actores locales en el ámbito de la educación no formal, y en el marco de
un modelo de desarrollo sostenible, es una oportunidad valiosa para compar-
tir las lecciones aprendidas. La experiencia constituye un aporte innovador
tanto al área de alternativas de desarrollo sostenible como al diseño de políti-
cas, programas y proyectos de desarrollo rural con enfoque territorial.
La concertación entre actores promovida por el proyecto se logró a través
de alianzas informales. La estrategia se basó en un enraizamiento profundo
en el modo de vida local, en una interacción social intensa con la pobla-
ción que los dotó de la empatía necesaria para impulsar la acción contex-
tualizada en la cultura, las instituciones y la economía local. El proyecto ac-
tuó como catalizador no sólo de sus propias intervenciones sino de la ac-
ción de las otras instituciones.
5.7 Solidaridad: energía del cambio 
social
a experiencia de los comités locales promovidos por el proyecto son ver-
daderos, genuinos y valiosos ejemplos de solidaridad. Solidaridad es más
que cooperación, Miranda (2000) dijo que la palabra cooperación aparece con
un sentido más bien técnico, del esfuerzo que combina la acción de distintos
elementos para producir un proceso que requiere que diferentes funciones
sean cumplidas de manera coordinada y con “cooperación” entre ellos.
Solidaridad, según el diccionario, es adhesión circunstancial a las causas o a la
empresa de otros. Solidaridad entendida como energía moral que consolida y
cierra las grietas que producen en la estructura social los factores de desajuste
como son el egoísmo, la ambición, la voracidad y las corruptelas subsecuentes.
Los comités locales son organizaciones solidarias, que funcionan y realizan
acciones colectivas en beneficio de la sociedad local y nacional, porque
existe en ellos ese elemento de solidaridad, de unión, de cooperación.
L
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Generalmente los economistas no logran distinguir entre el funcionamien-
to de las empresas familiares y  de las formas de organización comunitarias,
de las empresas capitalistas. 
En las primeras el capital es mínimo, sin embargo, en estas unidades eco-
nómicas que operan con factores tan escasos, muchas veces la productivi-
dad es mayor a la suma de los factores. No logran visualizar la presencia de
un aspecto tan obvio y simple: lo que logra el resultado económico y social
es la solidaridad. Es esa fuerza de hacer las cosas juntos, de hacerlas con es-
píritu, con mística, de hacerlas con unión, con cooperación, es un factor
que empieza a suplir las limitaciones de los otros factores. Solidaridad no
se trata de caridad, de beneficiencia, se trata de hacer las cosas juntos, es
cooperación, es unión, es una fuerza de colectividad, y, este elemento hace
de esta organización, una organización distinta, una organización solidaria.
Este es el descubrimiento principal de la experiencia de los comités locales de
Honduras y El Salvador, de su práctica de la acción colectiva, comunitaria, so-
lidaria.  No es un gran descubrimiento filosófico porque todos saben que don-
de hay unión, hay fuerza y que incluso, ejércitos pequeños, cuando están muy
unidos ganan guerras contra ejércitos más poderosos, o sea, que la solidaridad
es una gran fuerza, es una energía poderosa y que cuando esa energía de la vi-
da cotidiana se introduce dentro de la organización y la economía, se convier-
te en un factor altamente poderoso, de alta productividad.
De la experiencia desarrollada se deduce que existen organizaciones intensivas
en factor Solidaridad, como es el caso de los comtés locales,  porque utilizan
como su fuerza principal este factor y con él reemplazan las limitaciones de
los otros factores. Es decir,   se aumenta la productividad del elemento tecno-
lógico compartiendo conocimientos a través del movimiento de innovadores,
trabajando en equipo, inventando de manera creativa soluciones que surgen
mediante el compartir conocimientos parciales y pensando en equipo cómo
resolver ciertos problemas. Una entidad organizada por el factor solidaridad es
una entidad que adquiere otra racionalidad y esto es lo que nunca los econo-
mistas reconocen. Los economistas dicen que la racionalidad económica está
fundada en el factor financiero. Dicen que todas las otras formas de organiza-
ciones o empresas son distorsiones que reducen la racionalidad económica. 
La reproducción del factor solidaridad es fundamental para las oganizacio-
nes  solidarias, consiste en ampliar, perfeccionar, mejorar los vínculos hu-
manos, el compañerismo, la unión, el funcionamiento en red y el trabajo
en equipo. El factor solidaridad permite reconocer esta realidad obvia de
que la unión es fuerza productiva que tiene su propia productividad y, ade-
más, ayuda a mejorar la productividad de cada uno de los demás factores.
5. Discusión de Resultados
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l análisis hasta aquí desarrollado proporciona los fundamentos teóri-
cos, metodológicos y las evidencias empíricas para formular las conclu-
siones y sugerencias en el ámbito específico del estudio realizado y, desde
una perspectiva más amplia, en cuanto a las enseñanzas que pueden deri-
varse de esta experiencia concreta, y de los procesos de desarrollo sosteni-
ble del medio rural.
El estudio realizado puso énfasis en la necesidad de generar espacios de re-
flexión y retroalimentación de los procesos de desarrollo rural, en este ca-
so, del Proyecto IICA-Holanda/LADERAS. La investigación enfrentó un
importante desafío metodológico: valorar tanto los procesos como los re-
sultados desde la perspectiva de la población objetivo, con respecto a los
objetivos y metas económicas, sociales, institucionales y ambientales, defi-
nidas por el proyecto. Es necesario reconocer que dada la naturaleza del
proyecto, resultó difícil establecer divisiones precisas entre procesos y resul-
tados, y más aún entre efectos atribuibles directamente al proyecto y los de-
más factores, generalmente externos, sobre los que el proyecto ejerce poco
o ningún control, y que es posible que influyeran en el logro de los objeti-
vos y metas propuestas. El hecho de que el responsable del estudio fuera al
mismo tiempo el coordinador del caso estudiado y el empleo de adecuadas
herramientas de observación y análisis, contribuyó aportando evidencias a
partir de las que fue posible establecer criterios o elementos de juicio para
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6.1 Institucionalidad y ciudadanía
arecería que las catástrofes políticas y naturales son parte del destino de
los países centroamericanos. Una historia de guerras civiles, interven-
ciones extranjeras, dictaduras, huracanes, maremotos, terremotos, erupcio-
nes volcánicas y sequías alimentan esta visión pesimista. Estos eventos, le-
jos de desalentar a los centroamericanos, han fortalecido su personalidad y
les han dado nuevas razones para vivir y luchar. El Proyecto IICA-Holan-
da/LADERAS contribuyó al dinamismo de esta generación mediante la
formación de más de 200 personas que completaron su programa académi-
co como facilitador@s del desarrollo local sostenible, ellos son, sin lugar a
dudas, protagonistas de una nueva Centroamérica.
Este esfuerzo evidencia una especie de despertar de la ciudadanía, el fin de los
conflictos en la región no ha significado la recuperación de la democracia,
porque en general, no había existido, sino el inicio de un proceso de construc-
ción democrática. Los centroamericanos, y en especial los jóvenes menos in-
fluenciados por la carga cultural de los conflictos pasados, se encuentran en
una situación paradójica. Por un lado, perciben el atraso socioeconómico de
sus países, empero, por el otro, forman parte de la primera generación de cen-
troamericanos con un enorme horizonte de libertades y derechos políticos.
En este espacio, la sociedad civil emerge como un gran protagonista. Los gran-
des cambios que enfrenta Centroamérica - democratización, descentraliza-
ción, reformas económicas, revolución de la información, globalización- han
implicado un cambio en el papel del Estado, del mercado y de los diferentes
actores sociales, así como la emergencia de nuevos actores de la sociedad civil
y de una nueva institucionalidad más abierta a la participación de todos, plu-
ralista y democrática.
En este sentido, el aporte esencial del Proyecto consistió en la construcción
de un espacio y proceso local de ejercicio político democrático, cuyo fun-
damento es el ejercicio ciudadano. Este aspecto, núcleo central de la polí-
tica y del ejercicio del poder, constituye la esencia de una estrategia de cons-
trucción de sociedad rural. Este ejercicio ciudadano construye sus propios
espacios democráticos, la autonomía de sus propias instituciones, de las
cuales se desprende la autogestión y participación. 
La primera enseñanza que deja esta experiencia sugiere que el desarrollo
de la institucionalidad es inseparable de la construcción de ciudadanía.
P
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La ruta del desarrollo incluye la consolidación de procesos de fortaleci-
miento de la ciudadanía. Ciudadanía es el eslabón que integra la cadena de
viabilidad y sostenibilidad de la democracia y el desarrollo armónico, eco-
nómico, social, político, cultural y ambiental. 
6.2 Énfasis en resultados y en procesos
a mayoría de proyectos de desarrollo enfatizan los resultados, con poca
o ninguna atención a los procesos. Existe la creencia de que la gente se
preocupa sólo por aquello que le conviene individualmente, empero, la evi-
dencia del proyecto demuestra que enfatizar el proceso al mismo tiempo que
los resultados, consolida la confianza y el compromiso, dos características
que generan colaboración voluntaria, un elemento que desencadena el rendi-
miento y que hace que la gente cumpla con algo más que sus deberes, por-
que comparte sus conocimientos y pone en práctica su creatividad. 
A diferencia de los factores tradicionales de producción- tierra, mano de
obra y capital- el conocimiento es un recurso guardado en la mente huma-
na. Crear y compartir conocimiento no puede ser supervisado ni sacado a
la fuerza de la gente. Esto ocurre únicamente cuando las personas cooperan
voluntariamente. Y lograr una cooperación pro-activa es uno de los asun-
tos clave en las épocas por venir. Entender el valor de la atención simultá-
nea al proceso y a los resultados, es indispensable para los equipos de con-
ducción que tratan de adaptar la organización a las exigencias de la econo-
mía basada en el conocimiento.
6.3 Desarrollo de capacidades humanas
a evidencia empírica demuestra que el crecimiento agrícola, es esencial pe-
ro insuficiente para reducir la pobreza y la restauración ambiental. Estos
procesos requieren además enfoque en personas, no sólo en la finca y la pro-
ducción agrícola. La estrategia propuesta explora caminos alternativos para au-
mentar el poder de actores clave en los procesos de desarrollo rural sostenible,
mediante: construir capacidades humanas e institucionales; información; pro-
cesos y herramientas; sistematización de experiencias; documentación; e inter-
cambio entre un amplio rango de actores (públicos, privados, local e interna-
cional), que tienen o deberían tener influencia sobre decisiones políticas y
prácticas que afectan las variables económicas, sociales, ambientales e institu-
cionales del desarrollo sostenible de la agricultura y sus espacios rurales.
L
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La gestión del talento individual y su tránsito hacia la construcción del talen-
to organizativo se traduce no sólo en acciones colectivas y territoriales que ma-
nifiestan el conocimiento adquirido, sino que se expresan en un eficiente y
efectivo desempeño de la institucionalidad local.
6.4 Construir la voz territorial
na dimensión implícita en el Proyecto es la importancia del elemento
“local” en la problemática; la variabilidad de condiciones biofísicas,
económicas y sociales de los territorios por una parte; la reducción de los
recursos estatales del otro, implican necesariamente un protagonismo acti-
vo de los actores locales, y la necesidad cada vez más grande de devolver
responsabilidades al ámbito local. Dado este nuevo contexto, la experien-
cia evidencia la importancia de enfocarse más hacia el establecimiento de
un ambiente favorable a la acción local, que al manejo directo (centraliza-
do), de situaciones diversas. 
El nivel local, municipal y comunitario constituye el núcleo de la organización
de la sociedad, la interacción social en este espacio facilita la visión integral de
la problemática, de las necesidades y las formas de articular las soluciones. 
En este ámbito se ubican tanto las responsabilidades básicas para el desa-
rrollo rural sostenible como la realización concreta de las acciones de desa-
rrollo. En el proyecto la definición territorial no se circunscribe a la concep-
ción de lo local, se fundamenta en este ámbito para trascenderlo y avanzar
hacia ámbitos territoriales de mayor jerarquía (departamento, nación, re-
gión, el mundo). La interacción entre diferentes ámbitos territoriales resul-
ta clave para avanzar en el proceso de desarrollo sostenible. 
El funcionamiento y desarrollo de los comités locales como instancias con al-
ta capacidad para gestionar su propio desarrollo, facilitó la construcción de la
“voz territorial’’ con capacidad de ser el interlocutor válido y reconocido para
incidir en las instancias públicas y privadas de grado territorial superior hasta
llegar a las nacionales e incluso regionales. 
Los comités locales con su membresía multi-sectorial y multi-actores, lograron
un abordaje integral de la problemática, de las necesidades y de las formas arti-
culadas de solucionarlas. Mediante esta modalidad, las poblaciones rurales a tra-
vés de los comités locales, interactuaron en forma directa con las instancias pú-
blicas, privadas e internacionales, ejerciendo mayor control social sobre la ges-
tión de estas entidades. 
U
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6.5 Énfasis en procesos de innovación social 
pesar del título del Proyecto, este no es un proyecto de “laderas”, en el
que predominarían las técnicas que incrementan la sostenibilidad de la
agricultura de montaña. Uno de los aspectos originales de este proyecto es la
ausencia del clásico enfoque sectorial que enfatiza en el sector agrícola. El pro-
yecto reconoce que una de las principales causas del déficit de institucionali-
dad es precisamente el déficit de capital humano y capital social, por ello el
énfasis del proyecto se concentra en el proceso de innovación social que se
fundamenta en un proceso estratégico de formación integral de líderes locales
que desencadena cambios en las habilidades, destrezas y actitudes de las per-
sonas, que impactan su vida cotidiana y la de las organizaciones a las que per-
tenecen. Esta contribución subraya el enfoque “político” del proyecto, en el
sentido primario de la palabra. Las organizaciones locales muestran un grado
significativo de avance hacia la autogestión, que se fundamenta en la construc-
ción de espacios locales y nacionales para el pleno ejercicio democrático, cu-
yo fundamento es el ejercicio ciudadano.
A diferencia de otros  que promueven la producción, productividad, con-
servación del ambiente, crear organizaciones, enfatizar la atención a muje-
res entre otros, el IICA-Holanda/LADERAS focaliza su intervención en la
superación del déficit de institucionalidad como condición indispensable
para reducir la pobreza y la restauración ambiental. En la medida en que se
construye una institucionalidad pluralista, democrática, sustentada en un
vigoroso tejido social, que conduce y ejerce control sobre sus propios pro-
cesos, es posible actuar en forma cooperativa, con predominio del interés
de la mayoría,  mejorar el desempeño de la institucionalidad, avanzar en el
proceso de desarrollo sostenible del territorio, alcanzar mayor capacidad de
interlocución local y nacional y mejores niveles de competitividad social y
económica del territorio. En suma, la esencia del proceso de innovación so-
cial se fundamenta en la posibilidad de generar procesos políticos que con-
duzcan a la construcción de las bases de una democracia participativa y
directa.  
6. Conclusiones y sugerencias
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6.6 Gerencia de audiencias
l enfoque gerencial aplicado reconoció la existencia de diferentes audien-
cias, cada  una de ellas con intereses diferentes fueron atendidas en forma
diferenciada. El equipo del proyecto hizo un importante esfuerzo conectando
personas e intereses en un esquema interactivo de relaciones entre institucio-
nes locales, nacionales y regionales que promueven el desarrollo sostenible de
las regiones menos favorecidas de Centroamérica. El desarrollo y aplicación de
una metodología efectiva de gerencia de audiencias (proceso permanente de
identificación, clasificación, priorización, definición de intereses, moviliza-
ción de acciones y voluntades, seguimiento), permitió alcanzar resultados, en
términos de cantidad y calidad, que sería imposible de lograr sólo con los re-
cursos del proyecto. 
La estrategia de unir esfuerzos, compartir riesgos y beneficios instituciona-
les, multiplicó la capacidad del proyecto escalonando sus beneficios y con
ello, aumentando la incidencia y efecto multiplicador de los mismos.
6.7 La sociedad de aprendizaje
l énfasis en agregar valor y movilizar el principal activo del territorio,
los líderes, mujeres y hombres pertenecientes a los diferentes sectores
de la sociedad local, logró no sólo aumentar significativamente el talento
individual y colectivo disponible en el territorio, sino asegurar la multipli-
cación de la experiencia. El aprendizaje fue concebido como un proceso so-
cial, acumulativo, en permanente construcción y transformación, que se re-
produce y se mezcla con otros, generando una praxis y espacio compartido
de saberes, una especie de área común de información y conocimientos, di-
námico y progresivo.
El proyecto desarrolló tres grandes ámbitos de la realidad local: la construc-
ción de una identidad personal y colectiva, la sociedad de aprendizaje; la mo-
vilización y tránsito del talento individual hacia el talento colectivo y alrede-
dor de la gestión local, y; la construcción de una nueva visión de poder, el po-
der para hacer y servir a la comunidad.   
E
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6.8 La Sistematización como proceso 
abierto y compartido
l Proyecto facilitó la documentación, sistematización y difusión de sus
experiencias con el propósito de aprender del proceso, compartirlo y
aumentar la incidencia y el efecto multiplicador de sus beneficios, median-
te una modalidad abierta y compartida que atrajo la atención de entidades
de prestigio nacional e internacional interesadas en estudiar el caso. 
Los estudios realizados  (8) generaron beneficios en términos de las contri-
buciones al conocimiento y en cuanto a la legitimidad y reconocimiento
por parte de terceros, en el ámbito local, nacional e internacional.
La sociedad de aprendizaje fue ampliamente nutrida por los productos del
proceso de observación-reflexión-acción, en distintos ámbitos de su quehacer.
La observación continua de los procesos desarrollados, la reflexión sobre los
mismos y la definición de acciones con base en estas valoraciones, fueron la
práctica cotidiana  en los distintos ámbitos de intervención. Los participantes
directos, los Comités Locales, el equipo técnico del proyecto, el comité asesor,
y un importante número de prestigiosos organismos nacionales e internacio-
nales, contribuyeron documentando, sistematizando y reflexionando sobre la
experiencia desarrollada por el proyecto. Sobre este aspecto el informe de eva-
luación externa indicó “...llama la atención la amplia documentación existen-
te sobre las experiencias y procesos del proyecto. Existe por lo tanto una base
sólida para la difusión de los productos del proyecto” (Borel, 2001).
6.9 Un proyecto de procesos
n proyecto con limitaciones financieras, institucionales y físicas: una vir-
tud. El personal técnico asumió un papel de facilitador, participando y
acompañando procesos locales y nacionales protagonizados por la gente. El
proyecto fue diseñado con limitados recursos técnicos y financieros y con me-
tas de una magnitud imposibles de alcanzar con los recursos programados,
obligando al equipo técnico a desplegar estrategias de unir esfuerzos para mul-
tiplicar las capacidades y recursos, mediante las más variadas modalidades. 
E
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Esta limitación fue una virtud porque obligó a concentrar los recursos en for-
talecer la capacidad de los propios actores, romper los esquemas convenciona-
les de dependencia externa y fundar la relación de colaboración en una moda-
lidad que progresivamente desarrolló competencias (habilidades, destrezas y
actitudes) para auto-depender de sus propias soluciones a los problemas que
les afectan. En este sentido, enfatizó en los resultados tanto como en los pro-
cesos que se llevan a cabo para generar dichos resultados. Las evidencias sugie-
ren que cuando la gente sabe que su punto de vista fue tomado en cuenta, son
más creativas, están más dispuestas a confiar y cooperar libremente. 
6.10 Acción simultánea en el ámbito 
local, nacional e internacional
as decisiones que afectan los medios de vida de los pobladores rurales
y la gestión de los recursos naturales, se realizan en diferentes ámbitos,
desde las fincas, la sociedad local, a las instituciones nacionales y más allá.
Se requieren  estrategias, políticas y acciones en diferentes ámbitos (local,
nacional, regional, internacional), para frenar el círculo de degradación y
empobrecimiento y revertirlo con inversiones que mejoren la base de recur-
sos naturales y el bienestar de la población rural. La comprensión del pro-
ceso global y de su impacto en el ámbito local y nacional, es una condición
necesaria para corregir el rumbo y avanzar hacia el logro de las metas del
desarrollo rural sostenible.  
En esta perspectiva el proyecto regional, en su papel de facilitador de estos
procesos,  fue un importante mecanismo de apoyo que contribuyó a mejo-
rar el desempeño de la institucionalidad pública y privada, en los ámbitos
local, nacional y regional, para que los pobladores del medio rural y sus or-
ganizaciones, asumieran un papel protagónico en estos procesos, mejoren
sus medios de vida y contribuyan al desarrollo nacional.
L
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6.11 Metodología de intervención
l punto de partida del Proyecto IICA-Holanda/LADERAS fue recono-
cer que sólo fuerzas poderosas tienen la capacidad de impulsar procesos
de cambio de la complejidad, magnitud y en las direcciones propuestas: re-
ducción de la pobreza y restauración ambiental, aumentar la productividad,
aprovechar o generar nuevas oportunidades. Lo importante de esta posición
es que no se subestimaron las dificultades para lograr procesos exitosos de
cambio. Uno de los aspectos clave para facilitar procesos de cambio, es la
metodología  general o etapas del proceso  de intervención. 
El Proyecto IICA-Holanda/LADERAS  definió desde su inicio y en térmi-
nos generales sus diferentes etapas de intervención, pero fue la sistematiza-
ción de la experiencia realizada lo que permitió precisar los diferentes mo-
mentos clave en la vida del proyecto. Una de las lecciones que se derivan
de esta experiencia es la necesidad de realizar las intervenciones en el mar-
co de un horizonte de tiempo determinado y con una serie y secuencia de
etapas claramente diferenciables, con actividades que correspondan a cada
una de las etapas del proceso.
El Proyecto desarrolló un conjunto de nueve etapas (Ver Figura) interconec-
tadas,  organizadas como proceso, en forma secuencial y articuladas como
un sistema interdependiente, para desencadenar procesos de transforma-
ción organizacional y humana, generar sistemas permanentes de innova-
ción (tecnológica, metodológica e institucional), protagonizados por los
pobladores del medio rural y sus organizaciones, con el propósito de avan-
zar hacia los objetivos del desarrollo rural sostenible.
E
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6.12 Algunas Limitantes del Proyecto
e  lograron importantes avances y logros durante la vida del proyecto.
Empero, conviene destacar algunos de sus principales limitantes:
• La incorporación del enfoque territorial de Desarrollo Rural Sostenible,
la concertación y la articulación inter-institucional alcanzó un importan-
te espacio e impacto en el ámbito local. Empero, en el ámbito nacional
y particularmente en las políticas  públicas, todavía predomina un enfo-
que sectorial. 
• Por la magnitud de los recursos invertidos, el proyecto no pudo incidir
en  todos los factores del  desarrollo rural, incidió principalmente en el
ámbito local y en los aspectos agropecuarios, innovación, educación, or-
ganización y recursos naturales. Hay factores que siguen dependiendo de
enfoques sectoriales, decididos a nivel central, como es el caso de las po-
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• El proyecto sigue siendo aún objeto de prueba, debido a la relativa insu-
ficiencia de los medios y recursos aplicados.
• La duración del proyecto no es suficiente para visualizar procesos conso-
lidados de transformación institucional y humana. Los procesos sociales
tienen sus propios tiempos de maduración y no necesariamente coinci-
den con los términos definidos en proyectos de corta duración
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Etapas Generales
El equipo facilitador del proceso. El equipo del proyecto es el  pri-
mer eslabón de la cadena, transitar de un grupo de personas designadas
para ejecutar un proyecto hacia el funcionamiento en equipo requiere
de acciones intencionadas y dirigidas a tal propósito, más aún si se quie-
ren lograr objetivos de la magnitud de los enunciados por el proyecto. 
Sentido de urgencia. La primera etapa de la intervención evidenció
la problemática y sus efectos (situación de crisis), logrando compren-
sión compartida de la misma e imprimiendo sensación de urgencia al
proceso de cambio requerido para aprovechar o generar oportunidades
de desarrollo.
El ejemplo de las las quemas ilustra esta etapa: se visualiza el problema;
se cuantifican los daños y los afectados (enfermedades respiratorias;
muertes accidentales; pérdidas económicas; destrucción de recursos na-
turales); se logra comprensión compartida del problema e imprime sen-
tido de urgencia y compromisos con el proceso de cambio requerido
para superar esta situación.
Integrar coalición conductora del cambio. El Proyecto reconoció
que el cambio esencial resulta difícil de lograr, por lo que la necesidad
de una fuerza poderosa para sustentar el proceso fue más que evidente.
El proyecto facilitó la creación de una coalición conductora del cam-
bio, integrada por actores clave, con la  composición adecuada, que ge-
neren confianza y tengan objetivos compartidos. 
El primer paso consistió en encontrar a los miembros adecuados, para
ello se combinaron diversos criterios, entre ellos: credibilidad, liderazgo,
experiencia y poder. En cuanto al tamaño de la coalición conductora o
equipo de conducción, éste se relaciona a la magnitud del esfuerzo a em-
prender, el proceso con frecuencia se inició con 5 a 10 personas, el grupo
creció y se multiplicó en dependencia de las transformaciones exitosas
promovidas. La confianza fue una de las condiciones esenciales para ge-
nerar equipos de trabajo altamente efectivos. Confianza y trabajo en equi-
po en función de objetivos compartidos fueron la clave en esta etapa.
La formación de facilitadores (mujeres, hombres, juventudes, agriculto-
res, educadores, gremios, autoridades, líderes religiosos, otros), fue la ac-
tividad estratégica para conformar y consolidar la coalición conductora
del cambio. El proceso participativo de identificación  y selección de
candidatos, y el sentido de coalición entendida como alianza entre di-
ferentes sectores de la sociedad local, fue de primordial importancia y
contribuyó en forma significativa al éxito alcanzado.
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El equipo del proyecto fue el núcleo básico para promover las coaliciones
conductoras de los procesos de cambio impulsados. La formación del equi-
po como facilitador de procesos participativos orientados a mejorar la ca-
pacidad de innovación y el desempeño de la institucionalidad vinculada al
desarrollo rural sostenible, fue el ingrediente esencial en este proceso. 
Visión compartida y estrategia. Esta etapa proporcionó unicidad a la
coalición conductora, la visión compartida proporcionó una imagen di-
námica del futuro que se quiere construir, esclareció la dirección general
del cambio, simplificó y ubicó las actividades y contribuyó a coordinar
los esfuerzos de todos los actores. La coalición conductora con el apoyo
del proyecto, lograron construir una visión compartida con atributos
esenciales: imaginable, deseable, factible, dinámica y fácil de comunicar.
La definición de la estrategia consistió en identificar las grandes aveni-
das o trayectorias estratégicas a través de las cuales se avanza hacia el lo-
gro de la visión. El taller y ejercicio de Pensamiento, Acción y Apren-
dizaje Estratégico apoyado por el proyecto, fue el ingrediente esencial
en esta etapa.
Comunicar la visión de cambio. Es importante destacar que el
equipo que facilitó el proceso de cambio, además de disponer de un
marco mental común sobre la dirección del proceso de cambio, logró
una comunicación efectiva de la visión, presentándola en forma senci-
lla, con pocas palabras, ilustrándola con ejemplos, aprovechando diver-
sos foros y espacios para expresarla, repitiéndola constantemente, mo-
delando con el ejemplo e ilustrándola en forma concreta.
La comprensión clara del propósito de proyecto y su visión, desarrolló
un sentido de propósito compartido entre el equipo de conducción y
las audiencias clave del proyecto e hizo más sencillo iniciar acciones pa-
ra lograr dicho propósito.
La definición de símbolos que reflejan el pensamiento del proyecto y
de las respectivas coaliciones conductoras del cambio, expresada en for-
ma de lema, bandera, mensaje, dibujo, pintura, canciones, poesía, entre
otras, cumplieron con el papel de conferirle identidad y personalidad al
proyecto y a la coalición conductora en el ámbito local y nacional.
Masa crítica para la acción. Durante esta etapa, el proyecto concen-
tró sus esfuerzos en facultar a una base amplia de personas que se su-
maron a las acciones emprendidas por la coalición conductora para au-
mentar la incidencia, el efecto multiplicador y los beneficios de las bue-
nas prácticas desarrolladas por los comités locales.
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Las evidencias analizadas sugieren que el programa de formación de fa-
cilitador@s se constituyó en el elemento crítico para facultar inicial-
mente a la coalición conductora y posteriormente ampliarla, para po-
ner en marcha las acciones que conducen hacia la nueva visión. El de-
sarrollo de actitudes mostró ser tan importante como el cultivo de ha-
bilidades y destrezas. El uso de técnicas que facilitan el aprendizaje ace-
lerado permitió impactos significativos y con menos costos respecto a
los enfoques de capacitación convencionales. Sin lugar a dudas se re-
quiere de capacitación para poner en marcha este tipo de procesos de
transformación institucional y humana, pero es preciso que sea la expe-
riencia adecuada, como la desarrollada por el Proyecto. 
Generar éxitos a corto plazo. El proyecto y sus socios fueron hábi-
les en identificar algunas mejorías inequívocas, evidentes y visibles, ge-
neradas en un lapso no mayor de dieciocho meses. El hecho de generar
dichos logros proporcionó a la coalición conductora retroalimentación
concreta en cuanto a la validez de su visión.
Los éxitos o logros generados por el proyecto en el corto plazo, reunie-
ron al menos tres características: fueron visibles, un número importan-
te de personas pudo ver por sí mismas los resultados; el logro fue ine-
quívoco, no cabe la menor duda sobre su resultado, y; fue claramente
relacionado con el esfuerzo de cambio. Estos criterios fueron utilizados
e incorporados en proceso participativo de planificación, ejecución, se-
guimiento y evaluación.
Mediante procesos y métodos participativos, se identificaron el o los
éxitos de corto plazo que se quería lograr, con base en esta decisión ar-
maron el plan operativo, se organizaron de acuerdo a este plan y lo pu-
sieron en práctica para que las cosas sucedieran conforme lo deseado.
El punto clave radicó en asegurarse en alcanzar  resultados visibles que
le brinden credibilidad al esfuerzo que favorece la transformación
deseada.
Consolidar ganancias y generar más cambios. El desafío del pro-
yecto y la coalición conductora o equipos de conducción del proceso
de cambio, consistió en generar éxitos a corto plazo (ejemplo: drástica
reducción de las quemas) al mismo tiempo que lograron consolidar po-
siciones firmes para alcanzar objetivos de largo plazo (ejemplo: manejo
integrado de los nutrientes del suelo). El proyecto y la coalición con-
ductora se basó en la credibilidad lograda con los éxitos de corto plazo
para impulsar proyectos de mayor magnitud e impacto. Esta etapa con-
tribuye a aumentar la masa crítica de personas interesadas en colaborar
con causas exitosas.
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Arraigar nuevos enfoques y prácticas en la cultura local e ins-
titucional. En esta etapa el proyecto generó una especie de efecto in-
jerto, el desafío consistió en injertar las nuevas prácticas en las viejas raí-
ces o patrón, injertar ciertos valores esenciales en culturas que están
bien formadas (ejemplos: prácticas democráticas en ambiente de una
cultura autoritaria; relaciones de género con equidad en sociedades ma-
chistas). Es posible que se necesiten años de experiencia diferente para
generar cualquier transformación, por esta razón el cambio cultural re-
quiere tiempo y usualmente ocurre al final del proceso de transforma-
ción.
El Proyecto fue consciente que con cursos o acciones de corto plazo no
se producen cambios en la cultura organizacional, en los patrones tec-
nológicos o institucionales. El proyecto reconoció y comprobó que la
cultura se transforma únicamente después que se han alterado con éxi-
to las prácticas o acciones de las personas, después que el nuevo com-
portamiento generó algún beneficio apreciado por el grupo durante un
tiempo (ejemplos: más de siete años de no quemar las tierras; la prácti-
ca de trabajo en equipo). Obviamente, desde el momento en que se
conformó la coalición conductora y se inició una nueva modalidad de
intervención fundada en el trabajo en equipo,  en principios solidarios,
en la preocupación por reducir la pobreza y restaurar el ambiente, en-
tre otros, se comenzó a alterar la práctica cotidiana, los hábitos y se in-
cidió en la cultura predominante. 
Las enseñanzas del Proyecto sugieren que los  nuevos enfoques, las nue-
vas tecnologías, los cambios en general habitualmente se arraigan en la
cultura una vez que ha quedado más que evidente que funcionan y son
superiores a os viejos métodos o prácticas. Arraigar la nueva práctica en
la cultura dominante requiere de un amplio proceso de comunicación
efectiva para demostrar a los adoptadores tardíos o a los renuentes de la
validez de las nuevas prácticas.
El Proyecto IICA-Holanda/LADERAS hace un aporte metodológico
relevante al sistematizar la metodología de intervención para facilitar
procesos de cambio, aplicada durante los últimos ocho años. Una me-
todología que fue calibrada en condiciones concretas, que demostró su
pertinencia y efectividad, que se encuentra plenamente documentada y
disponible para ser empleada, con los ajustes del caso, en situaciones si-
milares. Estas nueve etapas de la metodología de intervención ocurren
en el marco de un horizonte de tiempo, en un esquema dinámico, in-
terconectado e interdependiente, habilitante, poseen una secuencia ló-
gica que demanda para cada una de ellas actividades particulares y dife-
renciadas que se identifican e incorporan en el plan operativo.
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AIARD Asociación Internacional de Desarrollo Agrícola y Rural.
ANED Consultores Asesores Nacionales Especializados en Desarrollo.
BCIE Banco Centroamericano de Integración Económica.
BID Banco Interamericano de Desarrollo.
BM Banco Mundial.
CARE
CDS Jocoro Asociación de Desarrollo Humano Sostenible de Jocoro.
CDS 
Nueva Concepción Comité de Desarrollo de Nueva Concepción.
CENTA Centro Nacional de Tecnología Agropecuaria.
CIAT Centro Internacional de Agricultura Tropical.
CIDES Coordinadora Interinstitucional para el Desarrollo 
Sostenible de Sulaco.
CIFOR Centro Internacional de Forestería.
CIID Centro Internacional de Investigaciones 
para el Desarrollo.
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CIMMYT Centro Internacional de Investigación de Mejoramiento 
de Maíz y Trigo.
CIRAD Centro de Cooperación Internacional 
en Investigación Agronómica para el Desarrollo.
CLODEST Comité de Desarrollo Sostenible de la Cuenca 
del Río Tascalapa.
COAGRES Coordinadora de Agricultura Agro-ecológica 
de El Salvador.
CONASEL Coordinadora Nacional sobre Agricultura Sostenible 
en Laderas.
FAO Organización de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y la Alimentación.
FIA Fundación Interamericana.
FIDA Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola.
FIDER Fundación de Investigación y Desarrollo Rural.
FUNDESYRAM Fundación para el Desarrollo Socioeconómico 
y la Restauración Ambiental.
GTZ Agencia de Cooperación Técnica Alemana.
ICCO Organización Intereclesiástica para Cooperación 
al Desarrollo. 
IFPRI Instituto Internacional de Políticas Alimentarias.
IICA Instituto Interamericano de Cooperación 
para la Agricultura.
INCAE Instituto Centroamericano de Administración 
de Empresas.
IPCA Instituto de Investigación Participativa 
para Centroamérica.
MIT Massachussets Institute of Technology.
MVS Medios de Vida Sostenible.
ONG Organizaciones No Gubernamentales.




PASOLAC Programa de Agricultura Sostenible en las Laderas 
de Centroamérica. 
PCCMCA Programa Cooperativo Centroamericano 
de Mejoramiento de Cultivos y Animales.
PMA Programa Mundial de Alimentos.
PNUD Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo.
PPM Pan Para el Mundo.
PRISMA Programa Salvadoreño de Investigación 
sobre Desarrollo y Medio Ambiente.
PROLANCHO Programa de Apoyo a los Pequeños y Medianos 
Productores de Olancho.
PRONADERS Programa Nacional de Desarrollo Rural Sostenible.
PROSOC Proyecto de Desarrollo Rural del Sur Occidente.
REDOLYS Red de Organizaciones Locales de Yorito y Sulaco.
RUTA Unidad Regional de Asistencia Técnica
SIMAS Servicio de Información Mesoamericano 
sobre Agricultura Sostenible.
UE Unión Europea.
UK Institute of Development Sudies.
WCED Grupo Consultivo de la Comisión Mundial 
sobre Medio Ambiente y Desarrollo.
WWF World Wide Fund for Nature.
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